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DOS  PALABRAS 


Con  la  recopilación  y  ampliación  de  mis  conferencias  en 
la  Bolsa  de  Comercio  que  reúno  en  este  folleto,  termino  el 
ligero  estudio  que  llevé  á  cabo  sobre  nuestras  Crisis  Econó- 
mico-sociales y  especialmente  de  la  Agraria. 

Quiero  dejar  sentado  que  estos  estudios  constituyen  en  el 
transcurso  de  mi  vida  profesional  un  simple  episodio.  Mi  pri- 
mera obra  «La  Evolución  de  la  Riqueza  Argentina»  y  esta 
segunda,  no  son  el  resultado  de  profundos  estudios  ni  de  una 
especial! zación  consumada;  no.  Son  sencillamente  el  fruto 
de  una  voluntad  probada  que  mira  con  un  poco  de  atención  lo 
que  pasa  á  su  alrededor,  y  lo  dice  como  lo  ve  y  como  lo 
siente.     Nada  más. 

Y  al  publicar  estas  impresiones  y  estas  ideas,  lo  hago  im- 
pulsado por  la  creencia  que  ellas  demostrarán  de  una  manera 
más  ó  menos  clara,  que  en  medio  del  ambiente  intelectual 
asfixiante  que  nos  rodea,  hay  quienes  piensan,  sienten  y 
quieren  algo  más  que  el  solo  bienestar  personal.  Y  en  holo- 
causto de  ese  algo  más  que  perseguimos  todos  los  hombres 
de  bien  realizo  este  modesto  esfuerzo.     Eso  es  todo. 

Si  en  el  transcurso  de  este  trabajo  y  del  anterior  notaran 
los  lectores  cierta  crudeza  en  el  decir,  una  severidad  acerada 
en  el  juzgar,  y  una  energía  hasta  cierto  punto  desusada  en 
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estos  tiempos  para  aconsejar,  ello  es  debido  á  una  idiosin 
sia  particular  del  autor,  y  á  que  siendo  los  males  á  tratar  i 
graves,  los  remedios  deben  ser  heroicos. 

Es  posible  que  los  cirujanos  tengamos  cierta  predisposic 
á  cortar  por  lo  sano  hasta  en  la  esfera  moral,  forzador 
extirpar  á  golpes  de  bisturí  tanta  podredumbre  humana, 
severidad  en  la  diaria  tarea  forma  una  segunda  naturaleza,  <* 
la  cual  no  podemos  sustraernos  los  que  somos  profundamente 
sinceros. 

Quiero  también  dejar  constancia  que  no  estoy  afiliado  á 
ninguna  de  las  agrupaciones  sociales  ó  políticas  militantes 
en  el  país,  porque  creo  que  no  llenan  precisamente  el  progra- 
ma que  exige  el  pueblo  argentino  en  los  actuales  momentos 
de  su  evolución.  En  este  sentido  falta  la  justa  orientación 
que  conduce  por  medio  de  sabias,  prudentes  y  enérgicas  me- 
didas, hacia  el  progresivo  perfeccionamiento  social  que  todos 
anhelamos.  Las  agrupaciones  políticas  hacen  política  según 
la  entienden  ó  les  conviene,  pero  ninguna  tiene  un  programa 
social  y  ñnanciero  de  verdad. 

Los  Sociólogos  y  Financistas  de  valer  cuyo  patriotismo 
insospechable  y  una  perfecta  honradez  debieran  colocarlos 
en  primera  fila  dentro  de  cualquier  gobierno  progresista,  son 
cuidadosa  ó  accidentalmente  excluidos,  como  lo  fueron  los 
ministros  Lobos,  Rosa  y  Pinero.  Y  es  este  ambiente  equivo- 
cado en  lo  social  y  económico  que  induce  á  pensar  en  nuestro 
futuro,  previendo  los  obstáculos  ó  entorpecimientos  que  tarde 
ó  temprano  puedan  presentarse  para  ser  evitados  con  la  de- 
bida anticipación.  Hacer  profilaxia  social  y  económica  es  in- 
finitamente más  sabio,  meritorio  y  eñcaz,  que  poner  remedio 
casi  siempre  forzada  y  precipitadamente  á  las  crisis  de  todo 
orden  que  se  nos  presentarán  si  un  cambio  de  rumbo  en  nues- 
tra marcha  no  se  inicia  cuanto  antes. 
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Por  lo  demás,  este  trabajo  me  pertenece  solo  relativamente. 
Le  habré  dado  una  forma  más  ó  menos  agradable  ó  cientíñca 
en  el  decir  ó  en  su  factura  literaria,  pero  en  el  fondo  podría 
llevar  sino  me  engaño  la  siguiente  ñrma  en  lugar  de  la  mía : 
Los  Hombres  de  Bien. 

Dr.  VARSI. 
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EL  PROBLEMA  SOCIAL  FUNDAMENTAL 


INSTRUCCIÓN  Y  EDUCACIÓN 


Nuevas  ideas  flotan  en  el  ambiente  social  de  los 
pueblos  modernos. 

Abolida  para  siempre  la  infamante  esclavitud,  el 
hombre  sintió  desde  hacen  muchos  años  los  prime- 
ros halagos  de  una  libertad  que  entreveía,  en  medio 
de  penumbras  tiránicas  é  interminables. 

Y  á  la  libertad  del  músculo  se  inició  el  desarrollo 
de  la  inteligencia  embotada  durante  siglos  por  una 
ignorancia  embrutecedora. 

La  Revolución  Francesa  proclamando  los  dere- 
chos del  hombre  levanta  su  nivel  moral,  y  en  su 
afán  de  matar  de  una  vez  por  todas  á  la  esclavitud 
y  al  servilismo  grita  al  mundo  entero:  Libertad, 
Igualdad,  Fraternidad. 

Ábrese  desde  ese  instante  un  abismo  al  parecer 
infranqueable  entre  dos  clases  sociales  que  se  miran 
frente  afrente  en  actitud  desafiante:  el  Capitalista  y 
el  Obrero. 


Pero  el  grito  de  la  Francia  civilizadora  llega  vi- 
brante en  un  medio  social  de  escasa  cultura  intelec- 
tual y  moral. 

Y  esos  pobres  cerebros  mantenidos  durante  siglos 
en  la  negrura  del  más  bajo  oscurantismo  reaccionan 
á  su  modo,  percibiendo  solo  lo  que  halaga  sus  sen- 
tidos, materializando,  desvirtuando,  bastardeando  los 
más  sublimes  ideales. 

Preténdese  una  Libertad  sin  límites  hasta  llegar  á 
la  Anarquía;  olvídase  que  la  Igualdad  solo  es  posible 
ante  la  Ley,  y  de  esta  manera,  desorientándose  pro- 
gresivamente, se  llega  al  caos  fatal. 

Ultrapásanse  los  límites  de  las  más  justas  reivindi- 
caciones  pretendiendo  conseguir  en  un  día  lo  que 
razonablemente  obtendríase  en  un  año,  pretendiendo 
riquezas  sin  trabajo,  sabiduría  sin  estudio,  prestigio 
sin  carácter,  honor  sin  virtudes.  Predícase  la  revolu- 
ción brutal,  el  exterminio,  el  caos,  por  gente  sin  alma, 
sin  patria,  sin  afectos,  sin  ideal.  Se  predica  la  ni- 
velación social,  la  igualdad  absoluta,  es  decir  el 
absurdo,  porque  la  igualdad  absoluta  no  existe  ni 
existirá  jamás  sino  en  la  mente  de  extraviados  vi- 
sionarios. 

Ya  el  inolvidable  poeta  uruguayo  lo  decía: 

¿Dónde  está  la  Igualdad? 

Yo  no  la  veo 

Ni  en  el  bien  material  de  la  fortuna 
Ni  en  el  afán  insomne  del  deseo 
Ni  al  nacer  se  ve  en  la  cima. 
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É  ignorando  que  el  Universo  entero  es  un  acabado 
ejemplo  de  desigualdad,  pretenden  nivelar  las  mon- 
tañas con  los  valles,  el  talento  con  la  ignorancia,  la 
virtud  con  el  vicio,  el  genio  con  la  imbecilidad. 

Y  olvidando  que  en  la  Humanidad  entera  no  hay 
dos  seres  iguales  como  no  los  hay  en  toda  la  escala 
zoológica,  pretenden  la  igualdad  moral  como  si  las 
funciones  del  cerebro  no  estuvieran  subordinadas  ab- 
solutamente á  su  constitución  anatómica. 

Confunden  lastimosamente  la  universal  aspiración 
sintetizada  en  pocas  palabras  por  mi  eminente  colega 
el  doctor  Ramón  y  Cajal,  gloria  de  España  y  de  la 
Ciencia,  cuando  dijo :  « La  tierra  para  todos,  el  ta- 
lento para  todos ;  he  ahí  la  hermosa  divisa  del  por- 
venir » . 

Y  si  bien  es  cierto  que  la  instrucción  debe  iniciar- 
se para  todos,  no  todos  llegarán  á  ser  instruidos 
ni  educados  ni  talentosos,  por  cuanto  su  misma 
desigualdad  anatómica  traerá  como  lógica  conse- 
cuencia la  desigualdad  en  el  saber  y  en  la  educa- 
ción. 

El  anacrónico,  anticientífico  é  inhumano  sistema 
de  instrucción  actual,  que  impone  un  mismo  progra- 
ma é  iguales  esfuerzos  intelectuales  á  todos  los 
alumnos,  solo  se  concibe  cuando  una  dirección  ru- 
tinaria en  la  enseñanza  no  evoluciona  hacia  el  supre- 
mo perfeccionamiento  que  es  eternamente  mutable  á 
través  del  Tiempo. 

Todo  en  el  Universo  evoluciona.  La  materia  se 
transforma  pero  necesita  tiempo  para  cunaplir  su 
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evolución,  como  necesita  la  Fuerza  que  la  impulse 
y  la  sostenga. 

Así  debe  ser  la  Evolución  Social.  Lenta  pero  se- 
gura, á  base  de  la  única  fuerza  posible:  la  instrucción 
y  educación  del  Pueblo. 

Mientras  éste  se  mantenga  ignorante  y  alejado  de  la 
escuela,  no  habrá  Evolución  sino  Revolución.  El 
problema  magno  de  todo  Gobierno  es  y  será  siempre 
sobre  todos:  Máxima  instrucción,  Máxima  educa- 
ción. Dos  cosas  distintas  en  el  fondo,  pero  que  con- 
vergen al  mismo  fin.  La  primera  subordinada  á  una 
técnica  más  ó  menos  perfecta,  la  segunda  exclusi- 
vamente á  la  Moral.  Si  no  se  hermanan,  el  per- 
feccionamiento humano  será  siempre  incompleto. 

Se  puede  ser  muy  instruido  y  amoral  ó  criminal 
vulgar,  como  se  puede  ser  muy  honrado,  justo,  mo- 
ral y  ser  un  perfecto  ignorante. 

Cuando  el  pueblo  sea  en  su  inmensa  mayoría  ins- 
truido y  educado  será  más  feliz.  Las  bajas  pasio- 
nes no  le  roerán  el  alixia;  será  consciente,  firme 
y  enérgico  en  sus  reivindicaciones  porque  serán 
justas. 

Puede  decirse  que  en  cada  banco  de  escuela  todo 
ser  humano  deja  sus  malos  instintos,  sus  pasiones 
vergonzantes,  sus  ideas  perversas.  Se  desbasta  de 
su  incultura  y  de  sus  impulsos  de  bestia  humana, 
como  la  crisálida  se  desprende  de  su  cascara  repul- 
siva para  ser  mariposa  brillante. 

Por  cada  escuela  que  se  abre,  ciérrase  una  celda 
de  presidio. 
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Es  así  como  se  concibe  el  mejoramiento  social,  á 
lo  Sarmiento. 

Toda  reivindicación  ó  mejoramiento  social  que  se 
exige  puñal  en  mano  ó  al  grito  nefasto  de:  muera  la 
burguesía,  abajo  el  capital,  abajo  la  autoridad,  está 
destinado  á  no  ser  concedido.  Las  actitudes  crimi- 
nales nunca  convencen  ni  predisponen  á  la  conce- 
sión. Al  contrario  exaltan  el  instinto  de  propia  con- 
servación y  preparan  á  la  defensa,  repeliendo  según 
el  antiguo  adagio:  el  que  á  hierro  mata  á  hierro 
muere.  El  problema  social  moderno  de  imprescindi- 
ble y  urgente  solución,  y  que  sirve  de  puerta  de 
entrada  á  todos  los  mejoramientos,  es  iluminar  la 
mente  del  pueblo  con  las  luces  de  una  adecuada  y 
oportuna  instinicción  y  educación. 

Apártese  de  una  vez  por  todas  la  rancia  idea  que 
tiende  al  hacinamiento  doctoral  en  un  país  inmenso 
y  casi  despoblado  como  el  nuestro. 

Desarróllese  intensamente  la  instrucción  primarla, 
secundaria,  comercial,  industrial  y  agrícola-ganadera; 
levántense  institutos  de  perfeccionamiento  con  bue- 
nos profesores  ya  sean  nacionales  ó  extranjeros, 
donde  se  puedan  formar  profesionales  prácticos  de 
verdad,  y  no  diletantes  teóricos  muy  buenos  para 
pronunciar  discursos,  pero  inútiles  ante  los  casos 
prácticos  de  su  profesión  ante  los  cuales  suelen  fra- 
casar muchas  veces  ruidosamente. 

Lo  demás  ya  lo  tenemos.  Las  Universidades  en 
número  más  que  suficiente  solo  necesitan  intensi- 
ñcar  más  los  estudios,  no  con  mayor  número  de 
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inaterias  ó  con  ampliaciones  de  programas  que  solo 
sirven  para  hacer  sabios,  sino  reduciéndolos  á  lo  es- 
trictamente necesario  en  la  teoría,  para  aumentar 
grandemente  la  enseñanza  práctica,  la  única  que  hará 
del  futuro  profesional  un  ciudadano  útil  para  sí,  para 
sus  semejantes  y  para  la  Patria.  La  especialización 
solo  debiera  hacerse  en  las  Escuelas  de  Perfecciona- 
miento. Las  Bellas  Artes  que  asimila  el  alma  latina 
del  Pueblo  Argentino  con  la  naturalidad  de  un  pre- 
destinado á  la  Poesía,  á  las  armoniosas  cadencias 
que  estremecen  el  alma,  ó  á  dominar  las  líneas  y  el 
colorido  que  en  variedad  infinita  le  ofrece  el  país  con 
sus  paisajes  maravillosos,  serán  el  complemento  de 
una  cultura  superior  que  tarde  ó  temprano  dominará 
al  pueblo  entero,  quien  está  predestinado  á  perpetuar 
su  raza  de  origen  á  través  del  Tiempo,  perfeccio- 
nándola con  las  ignotas  y  poderosas  energías  que 
siempre  traen  consigo  las  nuevas  razas  que  van  sur- 
giendo, en  la  Eterna  Evolución  de  las  sociedades  y  de 
los  Pueblos. 

n 

La  Psicología  del  momento  actual  es  en  parte  la 
resultante  de  una  equivocada  educación  del  niño, 
y  de  ima  instrucción  deficiente  y  mal  orientada,  el 
todo  desarrollándose  en  un  pueblo  rico,  de  vida 
fáciL  y  donde  el  abuso  del  crédito  puesto  casi  al 
alcance  de  todos,  es  y  será  siempre  una  de  las  cau- 
sas poderosas  de  todas  sus  crisis. 
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La  educación  es  equivocada  porque  se  observa 
desde  la  niñez  una  independencia  incomprensible, 
y  que  luego  será  fatal  para  el  adolescente  y  mortal 
para  el  futuro  ciudadano.  La  indisciplina  de  los 
niños  en  el  hogar,  fomentada  casi  siempre  por  la 
incuria  de  los  progenitores,  es  un  mal  demasiado 
general  para  no  llamar  seriamente  la  atención.  Y 
esos  niños  indisciplinados,  bajo  la  tutela  quizá  de 
almas  mercenarias,  y  no  sintiendo  el  hálito  ca- 
riñoso y  perenne  de  la  madre,  ni  la  palabra  bon- 
dadosa ó  el  gesto  enérgico  de  un  padre  virtuoso  y 
previsor,  se  encaminan  fatalmente  á  la  anarquía  mo- 
ral, si  antes  no  caen  víctimas  de  sus  propios  vi- 
cios. De  nada  vale  que  gritemos  pidiendo  escuelas 
si  olvidamos  que  el  alma  del  niño  se  modela  en  el 
hogar,  y  que  su  primer  impulso,  su  primera  orien- 
tación en  el  camino  de  la  vida,  debe  ser  á  base  de 
una  severa  disciplina,  la  que  solo  se  obtiene  estable 
y  duradera  en  el  ambiente  paterno  cuando  en  él 
impera  el  trabajo,  la  energía  y  la  virtud. 

De  nada  vale  que  surjan  escuelas  si  olvidamos 
que  el  ser  humano  trae  consigo  desde  su  nacimiento 
no  solo  las  imperfecciones  físicas  de  sus  ascendien- 
tes, sino  también  sus  fallas  ó  defectos  morales.  Y 
así  como  sus  progenitores  vigilarán  y  curarán  en 
sus  descendientes  las  enfermedades  que  ellos  mis- 
mos le  engendraron,  mediante  oportunos  tratamien- 
tos, ó  corregirán  las  debilidades  orgánicas  que  \dcian 
su  constitución,  así  también  deben  ser  ellos  y  solo 
ellos    quienes    deben   vigilar   el    alma  de  sus  hijos, 
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para  descubrii'  desde  el  primer  momento  si  la  fatal 
herencia  no  les  trasmitió  sus  mismas  fallas  ó  de- 
fectos morales,  para  corregirlos  oportuna  y  radical- 
mente. Y  es  así,  en  la  intimidad  del  hogar,  en  el 
secreto  del  hogar,  donde  el  niño  se  desbastará  de 
sus  primeros  instintos  de  pequeña  bestia  humana, 
orientando  su  alma  movediza,  maleable,  quizá  ma- 
hgna,  hacia  un  perfeccionamiento  progresivo. 

Con  niños  así  educados  desde  sus  primeros  años 
y  bajo  el  control  permanente  de  sus  padres,  se  ini- 
ciará una  raza  potente  que  descollará  tarde  ó  tem- 
prano en  alguna  de  las  actividades  humanas  á 
medida  que  recorran  las  diversas  etapas  de  su  ins- 
trucción y  educación. 

Al  contrario;  con  la  indisciplina  y  el  vicio,  la  mo- 
licie y  el  abuso  de  los  placeres,  la  ignorancia  y  el 
mal  ejemplo,  sobrarán  las  escuelas  para  surgir  una 
raza  de  seres  inservibles  para  sí,  para  la  sociedad 
y  para  la  patria.  Almas  errantes  que  vagarán  sin 
orientación  en  la  sociedad,  envueltas  en  el  ambiente 
de  sus  propios  vicios ;  seres  indolentes,  sin  carácter, 
serviles,  blandos,  menguados  á  cada  instante,  y 
solo  capaces  de  adular  á  los  seres  superiores  si  de 
ellos  esperan  una  migaja,  un  empleo,  un  favor,  una 
deferencia. 

Incapaces  del  trabajo  físico  é  intelectual  que  de- 
testan; corroídos  por  una  sensualidad  repugnante 
que  tratan  de  satisfacer  á  toda  costa;  anhelando  el 
éxito  social  financiero  é  intelectual  sin  el  trabajo 
que  honra  y  dignifica,  rumbearán  generalmente  ha- 
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cia  el  campo  de  la  política  criolla,  esperando  que  el 
fraude,  ó  la  deserción  si  fuera  necesaria,  los  empuje 
hacia  las  altui^as  de  los  puestos  públicos,  satisfa- 
ciendo de  tal  manera  el  único  ideal  que  persiguen. 
Y  allí  malamente  encumbrados  serán  siempre  malos 
hombres  y  peores  ciudadanos.  Incapaces  de  nada 
útil,  solo  esperarán  apoltronados  en  su  vergonzante 
mediocridad  la  palabra  de  orden  de  su  amo,  cuan- 
do nó  la  coima  degradante  y  envilecedora. 

He  ahí  los  seres  que  fatalmente  surgirán  en  con- 
traposición de  los  primeros,  en  los  hogares  indisci- 
plinados, enviciados,  corroídos  por  la  haraganería  y 
la  molicie,  la  ignorancia  y  el  mal  ejemplo. 

La  Historia  de  la  Humanidad  nos  enseña  que  to- 
das las  decadencias,  todas  las  crisis,  todos  los  oca- 
sos de  las  grandes  razas  humanas  se  iniciaron  siem- 
pre con  la  crisis  moral  del  hogar. 

Si  tuviéramos  que  juzgar  sobre  el  valor  físico, 
moral  y  étnico  de  una  raza,  y  sobre  su  porvenir  en 
el  transcurso  del  tiempo,  bastaría  que  estudiáramos 
la  intimidad  de  sus  hogares.  Allí  descubriríamos 
como  en  los  crisoles  candentes  de  las  usinas  meta- 
lúrgicas, que  clase  de  materia  se  trabaja  y  quienes 
la  bracean  antes  de  vaciarla  en  el  molde  que  le  dará 
su  forma  definitiva.  Allí  veríamos  entonces  si  es 
cierto  que  bajo  las  apariencias  de  formas  armonio- 
sas, atrayentes  y  seductoras,  se  oculta  una  materia 
noble,  ó  miserable  resaca  disimulada  por  una  páti- 
na hipócrita  y  falaz,  como  descubriríamos  quizá 
que  bajo  modestas  y  sencillas  apariencias  se  ocul- 
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tan  los  tesoros  inestimables  de  fuerzas  omnipo- 
tentes. 

El  alma  de  un  país  se  forja  en  el  seno  de  la  fa- 
milia y  se  modela  y  pulimenta  en  las  escuelas. 
Estas  pueden  mediante  una  técnica  más  ó  menos 
perfecta  modelar  el  alma  ciudadana  dirigiéndola  con 
mano  de  hierro  si  fuera  necesario  hacia  un  perfec- 
cionamiento determinado,  pero  sus  esfuerzos  resul- 
tarán estériles  si  los  primeros  impulsos  que  ella 
recibiera  en  el  hogar,  la  desviaron  del  recto  camino. 

Las  primeras  impresiones  en  el  campo  de  la  mo- 
ral influyen  de  tal  manera  en  los  cerebros  infantiles, 
que  por  sí  solas  orientan  sus  vibraciones  para  toda 
la  vida.  Y  así  como  la  dirección  de  una  corriente 
eléctrica  que  circula  alrededor  de  una  barra  de  ace- 
ro, orienta  para  sieixipre  sus  moléculas,  polarizándo- 
las en  determinado  sentido,  así  también  las  sanas 
enseñanzas  y  el  buen  ejemplo,  ó  bien  la  inmorali- 
dad y  la  molicie  que  observe  el  niño  en  el  hogar 
paterno,  inclinarán  su  ser  hacia  el  bien  ó  el  mal 
para  toda  su  vida. 

Es  así,  y  únicamente  así,  como  al  noble  trabajo 
del  maestro  se  unirá  en  eficiente  consorcio  la  in- 
fluencia del  hogar,  para  dirigir  la  instrucción  y  la 
naoral  del  niño,  del  adolescente  y  del  futuro  ciuda- 
dano. 
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CUATRO  VERDADES 


La  iniciación  real  y  fecunda  de  las  Democracias 
debe  ser  á  base  de  la  instrucción  y  educación  del 
pueblo. 

Su  desarrollo  lento  pero  seguro,  debe  efectuarse 
siempre  sobre  la  plataforma  inconmovible  de  una 
acabada  moral  social  y  del  hogar. 

La  culminación  de  las  mismas  será  incontrarres- 
table, si  se  hermanan  en  el  transcurso  de  su  evo- 
lución la  independencia  económica  del  ciudadano 
con  su  libertad  política. 

Es  la  realización  de  estas  premisas  que  ha  de  fra- 
guar el  tipo  del  ciudadano  moderno,  campeón  de 
la  fuerza,  del  talento,  de  la  virtud  y  de  la  energía. 

Sin  ellas  solo  se  conseguirán  productos  híbridos, 
ignorantes,  menguados,  serviles,  maleables,  venales, 
frivolos,  sensuales,  amorfos  de  espíritu,  y  cuyo  úni- 
co ideal  será  la  satisfacción  hasta  el  hartazgo  de  sus 
inconfesables  apetitos,  valiéndose  para  ello  de  todos 
los  medios  aun  de  los  más  ruines  y   despreciables. 

Pretender  erigir  una  Democracia  con  semejantes 
ciudadanos  es  una  locura.  Cuando  más  surgirá 
como   bien    dice   Ingenieros    una   Mediocracia,   en  la 
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cual  el  grupo  al  parecer  selecto  ó  de  primera  fila^ 
se  compondrá  de  simuladores  del  talento  ó  de  la 
virtud,  pero  en  el  fondo  mediocres  de  alma,  de  in- 
teligencia y  de  corazón.  Tras  de  ellos  seguirán  los 
vividores  astutos,  felinamente  insinuantes,  que  pre- 
tenden el  éxito  de  la  vida  á  base  de  hipócritas  re- 
finamientos sociales,  pero  que  en  el  fondo  no  son 
sino  piratas  cobardes  y  alevosos,  anarquistas  mo- 
rales que  pretenden  levantarse  en  la  sociedad  sobre 
los  escombros  de  las  reputaciones  legítimas  por 
ellos  mismos  destrozadas,  mediante  la  difamación,  la. 
intriga  y  la  calumnia. 

El  resto,  es  decii%  la  inmensa  maj^oría  compuesta 
de  individuos  heterogéneos  de  alma  y  de  cuerpo, 
moviéndose  á  tientas  en  las  negruras  de  su  igno- 
rancia mientras  luchan  á  brazo  partido  contra  las 
más  apremiantes  necesidades,  esa  inmensa  mayoría 
será  la  carne  de  cañón,  masa  humana  inconsciente, 
carcomida  casi  siempre  por  los  vicios,  y  que  cual 
rebaño  manejan  á  su  antojo  los  eternos  vividores 
dB  la  política  de  baja  ralea,  ó  los  patrioteros  de 
ocasión  es  decir,  los  verdaderos  enemigos  de  la  so- 
ciedad y  del  país  entero. 

Solo  queda  por  elegir  entre  la  primera  ó  sea  la 
verdadera  Democracia,  es  decir  aquella  que  levan- 
tando sobre  todo  el  nivel  moral  del  ciudadano  lo 
conducirá  tarde  ó  temprano  á  la  etapa  ansiada  de 
la  sabiduría,  de  la  riqueza  y  de  la  felicidad,  ó  que- 
darse con  la  segunda,  ó  sea  con  la  falsa  Democra- 
cia   que   maquiavélicos    demagogos   levantarán   en 
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provecho  propio,  mientras  se  hunde  en  el  caos  de 
la  ignorancia,  de  los  vicios  y  de  la  ruina,  el  hombre, 
la  sociedad  y  la  Patria  misma. 

Todo  país  que  incluye  en  su  organismo  económico 
un  sistema  Impositivo  tal,  que  sustraiga  del  Trabajo 
y  del  Capital  de  la  Clase  Productora  la  mayor  parte 
de  los  recursos  que  necesita  su  Gobierno,  castiga, 
empobrece,  desahenta  y  frena  torpemente  las  ener- 
gías creadoras  de  quienes  constituyen  el  cerebro,  el 
corazón  y  el  músculo  de  la  Nación  entera. 

Por  el  contrario :  si  adopta  como  única  ó  principal 
fuente  de  recursos  el  Impuesto  sobre  la  tierra  libre 
de  mejoras  por  medio  de  una  Contribución  Territo- 
rial razonable  y  progresiva,  tomará  con  toda  justicia 
una  parte  del  mayor  valor  que  la  tierra  experimenta 
por  el  esfuerzo  colectivo  de  todos  los  habitantes  del 
país,  y  combatirá  de  una  manera  natural  el  acapara- 
miento de  grandes  extensiones  de  tierra,  matando  en 
sus  gérmenes  al  inicuo  Feudalismo  Territorial  que 
en  estos  momentos  tratan  de  extirpar  todas  las  Na- 
ciones civihzadas  del  Mundo. 

Con  un  sistema  Impositivo  basado  en  estos  prin- 
cipios la  Clase  Productora  acrecentará  sus  energías 
estimulándose  en  producir  más  y  mejor,  porque  la 
riqueza  se  distribuirá  más  equitativamente  entre  las 
diversas  Clases  Sociales,  para  bien  del  individuo,  de 
la  sociedad  y  de  la  Nación  entera. 
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Toda  política  económica  de  un  país  que  tenga  por 
finalidad  ayudar  proporcionalmente  al  que  más  tra- 
baje en  las  diversas  formas  de  la  actividad  humana, 
mediante  leyes  sabias  y  oportunas,  distribuirá  auto- 
máticamente la  riqueza  pública  de  una  manera  equi- 
tativa y  justa,  realizando  así  un  ideal  de  alta  civili- 
zación y  buen  gobierno. 


Los  pueblos  cultos  están  obligados  á  evitar  las 
profundas  crisis  sociales  y  económicas  que  puedan 
presentarse  en  el  transcurso  de  su  vida,  mediante  las 
reformas  que  siempre  se  encuentran  cuando  una  fir- 
me y  enérgica  voluntad  estudia  los  graves  defectos 
que  bastardean  su  desarrollo,  y  un  sentimiento  de 
estricta  justicia  prevalezca  sobre  cualquier  conve- 
niencia personal. 


PRIMERA  PARTE 


psicología  social 

las  crisis  económicas  y  sociales 

la  clase  productora 


EL  ORAN  PROBLEMA  NACIONAL 

LA  REFORMA  DE  NUESTRO  SISTEMA  TRIBUTARIO 

MEJOR  DISTRIBUCIÓN  DE  LA  RIQUEZA 


EL  IMPUESTO  ÚNICO  Y  PROGRESIVO  SOBRE 
LA  TIERRA 


TEMA 

El  Georgismo  para  La  Argentina 

Uno  de  los  grandes  Problemas  Nacionales  á  re- 
solver en  este  momento  histórico  para  la  vida 
económica  del  país,  es  la  reforma  radical  de  su 
anacrónico  é  injusto  sistema  tributario,  causante 
principal  de  todas  nuestras  crisis  económicas  y 
sociales.  Se  debe  adoptar  como  impuesto  base 
el  territorial,  avaluando  la  tierra  libre  de  toda  me- 
jora que  represente  trabajo  y  capital.  Estos  de- 
bieran liberarse  paulatinamente  de  todo  impuesto, 
cargándoselo  proporcionalmente  al  suelo.  El  im- 
puesto territorial  sería  progresivo  á  partir  de  una 
parcela  máxima,  cuya  extensión  estaría  subordinada 
á  su  situación,  calidad  y  destino  de  que  fuera  sus- 
ceptible, es  decir  á  su  valor  real,  teniendo  en  cuenta 
que  el  país  es  esencialmente  agrícola-ganadero.  Con- 
juntamente se  iniciaría  una  nueva  orientación  en  la 
política  aduanera  hacia  el  libre  cambio,  descargan- 
do paulatinamente  los  impuestos  que  gravan  los  ar- 
tículos de  primera  necesidad,  y  todos  aquellos  que 
sean  indispensables  para  la  explotación  de  nuestras 
industrias  madres,  y  recargando  grandemente  los 
artículos  de  lujo,  alcohol,  tabaco,  etc. 
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Con  estas  medidas  la  parcelación  de  los  latifun- 
dios vendría  de  una  manera  natural,  y  la  fundación 
de  Colonias  se  haría  con  un  mínimum  de  capital. 
Tanto  éstas  como  las  nuevas  vías  ferroviarias  que 
se  fueran  concediendo  responderían  á  un  sistema 
de  avance  excéntrico,  yendo  de  lo  poblado  á  lo  des- 
poblado gradual  y  paulatinamente,  á  medida  que  la 
población  y  la  riqueza  del  país  fuera  aumentando. 
Las  Colonias  ó  vías  ferroviarias  de  exploración  ó  de 
avanzada  en  terrenos  desiertos  y  generalmente  me- 
diocres ó  malos,  cuando  aún  se  encuentren  casi  des- 
pobladas las  mejores  tierras  del  país  como  sucede 
entre  nosotros,  son  un  desatino. 

Si  á  este  sistema  económico  se  le  agregara  un 
vasto  plan  de  instrucción  y  educación  primaria,  se- 
ciuidaria  é  insdustrial,  y  frenando  las  actuales  fábri- 
cas de  Doctores  por  medio  de  programas  y  sistemas 
de  estudios  severísimos  se  encauzara  la  actividad 
de  una  gran  parte  de  la  juventud  hacia  las  indus- 
trias madres  del  país  y  sus  derivadas,  inculcando  en 
su  mente  la  idea  creadora  de  todas  las  energías  y 
del  más  seguro  porvenir  que  es  la  explotación  de 
su  propia  tierra,  se  hubiera  llegado  donde  ya  se  de- 
biera estar,  porque  cada  hombre  habría  llegado  á 
«Bastarse  á  sí  mismo».  Y  cada  hombre  que  se 
baste  á  sí  mismo  vale  por  dos. 

Y  si  á  todo  esto  agregáramos  un  sistema  de  Justi- 
cia Anglo-Alemán  con  las  necesarias  modificacio- 
nes, é  implantando  en  todas  las  ramas  del  Gobierno 
un  severo  régimen  de  economías  combatiéramos  de 
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esa  manera  la  empleomanía  y  los  favoritismos,  ha- 
bríamos llegado  á  una  organización  tan  eficiente  é 
incontrarrestable  que  unida  á  la  igualdad  política 
que  recién  empezamos  cá  conocer  y  disfrutar,  y  la 
independencia,  económica  que  vendría  como  conse- 
cuencia del  régimen  financiero  que  estudiamos,  po- 
dríamos recién  decir  que  en  el  país  existe  la  ver- 
dadera Democracia.  Solo  así  emprenderemos  una 
marcha  paralela  á  la  que  siguen  triunfalmente  los 
Yankees,  los  verdaderos  Romanos  del  Siglo  XX. 
Si  se  tuviera  que  organizar  una  nueva  nacionali- 
dad, la  educaríamos  con  un  Sarmiento,  la  organiza- 
ríamos con  un  Mitre,  y  la  llevaríamos  á  su  culmi- 
nación con  un  Roosevelt. 
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ALGO  DE  PSICOLOGÍA  SOCIAL 


Señores : 

Absorto  en  la  vida  de  estudio  y  trabajo  constante 
á  que  me  obliga  la  profesión,  he  sentido  sin  embar- 
go el  clamor  de  una  agitación  humana  que  levan- 
tándose en  los  campos  de  nuestra  provincia  para 
extenderse  vertiginosamente  en  casi  todo  el  país 
agrícola,  traspuso  los  mares  para  llegar  con  sus  ecos 
más  ó  menos  velados  hasta  la  vieja  Europa  siem- 
pre atenta  á  nuestras  menores  incidencias. 

Llamó  mi  atención  no  el  hecho  en  sí  porque  lo 
esperaba  hace  tiempo,  sino  la  rapidez  de  su  des- 
rrollo. 

Las  crisis  repentinas  en  el  orden  económico  son 
siempre  graves  cuando  no  fatales.  Por  el  contrario 
presentándose  con  cierta  lentitud  se  advierte  el  pe- 
ligro á  tiempo,  se  conjuran  males,  se  evitan  desastres. 

La  crisis  agraria  y  el  paro  de  los  agricultores  no 
son  más  que  uno  de  los  tantos  factores,  el  principal 
si  se  quiere,  cuya  conjunción  en  un  momento  dado 
con  otros  también  muy  poderosos  dio  como  resul- 
tado el  mal  momento  económico  actual. 
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Y  desde  que  nuestra  provincia  es  esencialmente 
agrícola,  cualquier  entorpecimiento  grave  en  el  des- 
arrollo de  esta  industria,  debe  traer  como  consecuen- 
cia inevitable  un  profundo  malestar  comercial  seme- 
jante al  que  existe  desde  hace  algún  tiempo. 

El  problema  agrario  se  planteó  al  fin  no  sólo  para 
nosotros  sino  para  el  país  entero.  Y  bien  venido 
sea  si  tenemos  el  coraje  y  el  talento  de  afrontarlo  y 
resolverlo  de  una  vez,  removiendo  obstáculos,  per- 
feccionando métodos,  enmendado  errores,  y  con  áni- 
mo sereno  y  libres  de  prejuicios,  lleguemos  á  solucio- 
nes justas  y  equitativas. 

El  momento  actual  es  grave  para  la  economía  na- 
cional y  para  sus  industrias  madres,  y  cuadra  por 
lo  tanto  una  actitud  circunspecta,  serena,  de  medi- 
tación y  de  estudio,  pero  también  ñrme  y  enérgica 
en  sus  decisiones.  Las  ambigüedades  de  los  irre- 
solutos, los  titubeos  de  los  débiles,  las  cavilosidades 
de  los  acobardados,  las  mentiras  convencionales  de 
los  diplomáticos;  las  dobleces  engañadoras  de  los 
equilibristas,  los  egoísmos  mal  comprimidos  de  al- 
mas empequeñecidas  en  la  avaricia,  y  por  último 
los  eternos  descontentos  de  toda  solución,  de  toda 
orientación,  que  ni  el  mismo  Dante  sabría  si  colo- 
carlos en  el  Infierno  ó  en  el  Purgatorio,  todos  estos 
saldrán  cruzándose  ante  el  camino  de  la  Verdad,  es- 
torbando, mintiendo,  engañando,  y  desviando  la  aten- 
ción hacia  los  caminos  falsos  que  conducen  tarde  ó 
temprano  á  la  ruina. 

Pero  ante  los  inútiles  de  la  vida,  los  malvados  de 
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todos  los  momentos,  y  los  Ignorantes  ensoberbeci- 
dos, se  cuadrarán  hombres  de  bien  y  de  sana  con- 
ciencia que  harán  sentir  tan  pronto  las  blanduras 
exquisitas  de  una  persuasión  insinuante,  como  los 
golpes  de  maza  formidables  que  asesta  la  Verdad 
cuando  la  Mentira  pretende  estorbarla  en  la  senda 
infinita  del  Progreso  que  persigue. 

La  Economía  Nacional  se  siente  perturbada,  con- 
movida, desequilibrada  de  tiempo  en  tiempo  como 
si  una  fatalidad  irremediable  acechara  sus  triunfos  y 
fuera  envidiosa  de  sus  victorias.  El  decenio  casi 
matemático  que  se  interpone  con  los  alegres  colores 
de  una  aurora  brillante  y  venturosa  entre  dos  crisis 
económicas  de  tristes  penumbras,  encierra  los  ele- 
mentos antagónicos  de  la  riqueza  deslumbrante  y  de 
la  pobreza  glacial,  del  néctar  zucarino  y  de  la  hiél 
amarga  que  viene  á  los  labios  cuando  menos  se 
piensa  y  menos  se  quiere. 

Ese  lapso  de  tiempo  en  el  cual  los  entusiasmos  de 
un  pueblo  potente,  vigoroso  y  joven,  cuyos  bríos 
irresistibles  de  su  latinidad  le  impiden  marchar  al 
paso  de  mísera  tortuga  para  preferir  el  golpe  de  ala 
que  eleva  al  cóndor  hasta  las  nubes;  ese  lapso  de 
tiempo  en  el  cual  los  impulsos  de  un  corazón  ge- 
neroso y  ávido  de  aventuras  priman  siempre  sobre 
el  cerebro  frío  y  calculista;  ese  lapso  de  tiempo  en 
fin,  dentro  del  cual  llegamos  por  la  fuerza  de  atávi- 
cas costumbres  á  mirar  con  indiferencia  la  riqueza, 
que  volcamos  á  manos  llenas  sin  reparar  á  donde 
va  ni  cuánto  queda,   ese  lapso  de  tiempo    señores 
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encierra  para  nosotros  y  el  país  entero  la  alegría  y 
la  tristeza,  el  amor  y  el  odio,  el  entusiasmo  y  la  de- 
cepción, la  energía  y  el  enervamiento,  la  vida  y  la 
muerte. 

Y  estos  contrastes  que  desconciertan  al  observador 
superficial  hasta  el  punto  de  restarnos  importancia 
como  elemento  de  primer  orden,  influenciador  al  fin 
y  al  cabo  de  la  riqueza  mundial,  no  son  más  que  la 
consecuencia  lógica  de  una  vida  juvenil  alocada  y 
retozona,  qae  si  hoy  bebe  el  néctar  de  los  Dioses  en 
copas  de  oro,  batirá  mañana  el  cántaro  de  hierro  en 
el  cual  apurará  el  agua  diáfana  de  sus  manantiales. 

Pero  el  alma  argentina  actual,  alma  cosmopohta, 
síntesis  de  una  nueva  raza  cuya  pujanza  exúbera 
energías  mal  encauzadas  aún,  necesita  ya  otro  ritmo 
en  el  andar  de  su  vida.  Otras  cadencias  más  pau- 
sadas deben  vibrar  en  todo  su  ser,  serenando  el  es- 
píritu para  entrar  de  lleno  en  la  nueva  era  del  tra- 
bajo metódico  constante  y  remunerador.  Y  á  esa 
etapa  de  la  vida  camino  á  la  culminación  solo  se 
llega,  intensificando  y  perfeccionando  el  trabajo,  la 
educación  y  la  instrucción  del  pueblo,  sobre  la  base 
de  una  sólida  y  bien  comprendida  disciplina. 

Malhayan  quienes  predican  que  la  disciplina  es 
remora  de  la  inteligencia,  grillete  del  genio,  degra- 
dación del  alma,  porque  ellos  son  los  más  grandes 
enemigos  de  la  sociedad  y  su  verdadera  carcoma 
desde  que  simbolizan  la  anarquía. 

La  disciplina  no  es  un  artificio  creado  por  el  hom- 
bre con  el  objeto  de  dominar  al  débiJ,  de  explotar 
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al  incauto,  de  amordazar  al  tímido,  no.  La  disci- 
plica  no  es  más  que  la  armonía  universal  constante 
y  eterna;  es  la  correlación  de  todas  las  fuerzas  su- 
bordinadas las  unas  á  las  otras  en  sus  respectivos 
roles,  pero  convergiendo  todas  al  mismo  fin. 

Es  el  ejercicio  continuado  y  estricto  de  las  leyes 
que  serán  tanto  mejor  ejecutadas  cuanto  más  estén 
disciplinadas. 

En  el  orden  psíquico  y  moral,  la  disciplina  fué 
siempre  el  atributo  de  los  pueblos  más  fuertes,  pro- 
gresistas y  virtuosos.  Sin  esa  cualidad  excelsa  ni 
los  romanos  hubieran  dominado  al  Mundo,  ni  Cristo 
hubiera  fundado  una  Religión,  ni  se  conocerían  los 
prodigios  de  las  ciencias  contemporáneas. 

A  ella  se  debe  el  perfeccionamiento  material  y 
moral  de  los  pueblos,  de  la  sociedad,  de  la  familia. 
Y  si  analizáramos  el  estado  actual  de  las  naciones 
civilizadas  pronto  nos  daríamos  cuenta  que  mar- 
chan á  la  cabeza  y  al  son  de  dianas  victoriosas, 
aquellas  razas  que  ahora  y  siempre  hicieron  de  la 
disciplina  un  culto  nacional. 

La  disciplina  no  es  una  fuerza  en  sí,  pero  es  una 
virtud  excelsa  que  condensa  y  sintetiza  la  subordi- 
nación, el  orden  y  el  respeto  mutuo,  trípode  moral 
sobre  el  cual  se  forman  y  descansan  todos  los  pue- 
blos cultos  y  progresistas. 

Sin  esos  tres  frenos  poderosos  y  de  actividad  sem- 
piterna, nunca  jamás  se  hubiera  dado  el  ejemplo  en 
el  mundo  entero  de  que  surgiera  y  se  estabilizara 
una  sociedad  ó  un  pueblo. 
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La  indisciplina  por  el  contrario  es  la  negación  de 
toda  virtud,  desde  que  el  insubordinado,  el  desor- 
denado y  el  irrespetuoso,  constituye  la  remora,  el 
desprestigio  y  la  definitiva  disolución  de  toda  agru- 
pación humana. 

La  misma  naturaleza  castiga  severamente  toda  in- 
fracción á  sus  leyes  y  su  menor  incumplimiento 
constituye  á  veces  una  catástrofe.  Y  condena  al 
eterno  reposo  lanzándolo  vertiginosamente  hacia 
nuestro  planeta  al  aerolito  milenario,  que  en  el  mo- 
verse de  los  siglos  dentro  del  Cosmos  desvióse  de 
su  órbita  un  solo  instante,  como  fulmina  á  la  ma- 
teria viva  produciendo  monstruos  horrendos,  cuan- 
do los  tejidos  orgánicos  no  cumplen  estrictamente 
las  leyes  eternas  que  los  gobiernan. 

El  cáncer,  la  más  espantosa  de  las  plagas  huma- 
nas que  nos  persiguen,  no  es  más  que  un  montón 
de  células  indisciplinadas  creciendo  y  multiplicán- 
dose á  su  antojo. 

Pero  donde  la  indisciplina  constituye  un  verdade- 
ro azote  cruel,  germinando  todos  los  vicios,  men- 
guando todas  las  virtudes,  bastardeando  todas  las 
iniciativas,  esfumando  todos  los  ideales,  es  cuando 
sienta  sus  reales  en  medio  de  sociedades  ya  cons- 
tituidas. 

Entonces  naida  ni  nadie  escapa  á  su  ponzoña  de- 
moledora y  fatal,  y  como  no  surjan  campeones  de 
la  virtud  y  de  la  energía  á  contrarrestar  su  acción 
disolvente,  el  caos  y  la  ruina  finalizarán  la  escena 
en  medio  de  la  desgracia  común. 
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Por  eso  pueblos  formidables  de  otro  tiempo,  con- 
quistadores de  miundos,  paladines  de  la  sabiduría 
y  en  tren  de  plena  dominación,  han  caído  de  su  alto 
pedestal  minados  por  la  carcoma  de  la  indisciplina. 
Esta  es  sinónimo  de  anarquía. 

Pero  no  de  esa  anarquía  vulgar,  sectaria,  que  des- 
truye hombres  y  cosas  accionando  explosivos  y  teas 
incendiarias,  sino  de  otra  mil  veces  peor:  la  anar- 
quía moral. 

La  primera  es  de  muy  reducido  campo  de  acción, 
con  pocas  víctimas  en  su  activo  y  cuyos  afiliados 
caen  en  definitiva  bajo  las  penalidades  de  la  ley 
cuando  no  son  víctimas  de  sus  propias  maquinacio- 
nes. La  segunda  es  al  contrario  de  campo  ilimita- 
tado,  prospera  en  todos  los  medios  sociales,  es  de 
acción  continua,  y  sus  víctimas  son  incontables. 
Los  anarquistas  morales  son  tanto  más  temidos 
cuanto  que  pasan  casi  desapercibidos.  De  blusa 
tosca  ó  de  frac  irreprochable,  con  la  sonrisa  insi- 
nuante ó  el  gesto  fiero,  su  característica  es  la  des- 
obediencia y  la  rebehón. 

Diríase  que  son  seres  ensoberbecidos  en  una  orgu- 
Uosa  ignorancia,  cosquillosos  morales  que  no  admi- 
ten superioridad  intelectual  ni  jerárquica.  Conciben 
una  libertad  absoluta  pero  á  su  modo,  puesto  que 
son  tiránicos  en  sus  ideas. 

Explican  la  desobediencia,  la  aconsejan  y  á  veces 
la  imponen.  Siempre  la  predican.  No  admiten  rol 
determinado  en  la  sociedad  como  no  sea  el  de  cau- 
dillo sin  jefe.     Critican  á  todos  los  vientos  que  la 


disciplina  es  degradación,  servilismo,  humillación, 
apocamiento,  y  proceden  en  consecuencia.  Hablan 
de  libertad  absoluta  como  si  ella  existiera  en  el  mun- 
do, como  si  la  vida  no  fuera  otra  cosa  que  mil  esclavi- 
tudes más  ó  menos  disimuladas  pero  no  menos 
tiránicas. 

Quieren  ser  completamente  libres  sin  apercibirse 
que  pretendiendo  esa  utopía,  quedan  esclavos  de  su 
misma  obsesión. 

Olvidan  que  todo  el  perfeccionamiento  actual  en 
las  ciencias  artes  é  industrias,  no  es  más  que  el  re- 
sultado de  la  división  del  trabajo,  y  que  esa  cualidad 
implica  forzosamente  subordinación,  orden  y  res- 
peto, es  decir  la  disciplina  misma.  Son  seres  abe- 
rrantes que  se  sienten  molestos  al  recibir  una  orden, 
pero  están  siempre  dispuestos  á  dar  cien. 

No  admiten  superioridades  físicas  ni  morales  sin 
rebelarse  por  lo  menos  con  una  observación  ó  una 
sonrisa  malevolente,  cuando  no  lanzando  una  rotun- 
da negativa.  Son  el  espíritu  de  la  contradicción  en 
su  misma  esencia,  porque  su  ampulosa  fatuidad  los 
ciega. 

Son  egoístas  al  extremo,  y  sufren  cuando  ven  sur- 
gir cualquier  hombre  en  la  sociedad.  Su  avaricia  no 
tiene  límites,  y  la  usura  los  deleita. 

En  fin,  el  anarquista  moral  es  ignorante,  fatuo, 
despreciativo,  soberbio,  inconstante  en  el  trabajo  y 
por  lo  tanto  incapaz  de  emprender  ó  finalizar  cual- 
quier empresa. 

Este  es  el  ser  que  la  psicología   descubre  en  la 
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sociedad  moderna  y  al  que  se  debe  combatir  hasta 
corregirlo  ó  eliminarlo.  Su  ejemplo  pernicioso  cunde 
como  el  fuego  en  un  reguero  de  pólvora,  y  no  hay  or- 
ganización social  que  aguante  á  su  prédica  disolvente. 

La  indisciplina  moral  solo  se  concibe  para  los 
genios. 

Cuando  en  la  marcha  tranquila  de  una  sociedad 
que  sigue  más  bien  el  ritmo  de  una  vida  vegetativa 
y  material,  se  levanta  sobre  la  muchedumbre  un  ce- 
rebro excepcional  con  las  clarovidencias  del  genio; 
cuando  una  cabeza  privilegiada  rompe  la  monotonía 
de  un  ambiente  intelectual  asfixiante  con  los  chispa- 
zos de  su  talento,  entonces  y  solo  entonces  debe- 
mos suprimir  para  esos  seres  privilegiados  toda 
disciplina  intelectual  y  moral.  El  hombre  genial  es 
esencialmente  creador,  y  todos  sus  actos,  todos  sus 
dichos,  todos  sus  hechos,  tienen  el  sello  peculiar 
de  su  personalidad.  Rebelase  contra  las  costumbres 
sociales,  rompe  las  trabas  de  convencionalismos  es- 
clavizantes, y  su  inquieta  imaginación  remóntase 
con  vuelos  de  águila  hasta  posarse  en  los  estrados 
sublimes  del  ideal  que  persigue.  Por  él  vive,  trabaja, 
sufre  y  muere. 

Disciplinar,  frenar  los  impulsos  del  hombre  genial 
es  producir  su  inmediato  aniquilamiento,  su  muerte 
segura. 

Fuera  de  estos  seres  privilegiados  todos  debemos 
someternos  á  una  bien  entendida  y  discreta  discipli- 
na moral,  base  de  toda  estabilidad  y  perfecciona- 
miento intelectual  v  social. 
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Y  bien  señores;  si  como  dije  hace  un  instante,  el 
alma  argentina  actual,  alma  cosmopolita,  síntesis  de 
una  nueva  raza  cuya  pujanza  exúbera  energías  mal 
encauzadas  aún,  necesita  ya  otro  ritmo  en  el  andar 
de  su  vida  y  otras  cadencias  más  pausadas  deben 
vibrar  en  todo  su  ser,  serenando  el  espíritu  para  en- 
trar de  lleno  en  la  nueva  era  del  trabajo  metódico, 
constante  y  remunerador,  si  todo  esto  es  cierto  ha 
llegado  el  momento  de  ponerlo  en  ejecución. 

Traspuesto  el  primer  centenario  de  vida  libre  nues- 
tra adolecencia  ha  concluido.  Y  al  despedirnos  para 
siempre  de  una  época  inolvidable  lo  hicimos  á  nues- 
tro modo:  derramando  el  dinero  á  manos  llenas, 
rasgando  el  aire  con  dianas  victoriosas,  mientras  se 
veneraban  los  proceres  de  la  emancipación  levan- 
tando sus  efigies  sobre  eternos  pedestales. 

Pensemos  ahora  en  nuestro  presente  y  en  nuestro 
porvenir.  Pensemos  que  si  bien  los  padres  de  la 
patria  la  hicieron  independiente  por  la  fuerza  de  las 
armas,  otra  tiranía  se  cierne  constantemente  sobre 
ella:  la  tiranía  de  una  absorción  comercial  que  nos 
acecha  desde  afuera.  Esta  entró  suave  y  felinamente 
mientras  veía  un  pueblo  alegre  y  chacotón,  en  pleno 
derroche  de  dinero  y  de  energías. 

Recordemos  que  todos  los  pueblos  fuertes  y  pro- 
gresistas de  la  tierra  tienen  siempre  un  ideal  de  en- 
grandecimiento que  tratan  de  hacer  efectivo  por  me- 
dio de  la  expansión  comercial.  Estudian  las  naciones 
más  propicias,  y  tanteando  el  terreno  de  mil  mane- 
ras se  insinúan  con  fáciles  empréstitos,  porque  sa- 
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ben  que  el  endeudamiento  es  la  primera  etapa  de  la 
esclavitud.  Y  sucesivamente  van  acaparando  in- 
dustrias y  tierras,  y  seleccionando  para  sí  las  más 
seguras  rentas  del  país  que  tratan  de  dominar.  Y  si 
el  pueblo  elegido  para  ser  absorbido  llegara  á  dis- 
traerse en  optimismos  falaces,  ó  llevara  una  vida 
rumbosa  y  engañadora,  entonces  el  pulpo  se  aferra- 
ría cada  vez  más  á  su  víctima  hasta  reducirla  á  la 
impotencia. 

El  sistema  de  vida  que  se  observa  en  el  país  no  es 
precisamente  el  que  debiéramos  seguir,  si  es  que  pre- 
tendemos llegar  á  la  culminación  de  la  riqueza  y  de 
la  intelectualidad,  que  debe  ser  el  ideal  de  todos  los 
pueblos  cultos  y  civilizados. 

Las  tendencias  actuales  y  más  que  eso,  la  carac- 
terística del  país  inirado  bajo  todas  sus  fases,  es  su 
falta  de  iniciativas  poderosas,  serias,  meditadas,  con- 
troladas por  el  estudio  y  sostenidas  con  la  energía 
inquebrantable  de  quien  se  siente  en  la  plenitud  de 
sus  propias  fuerzas. 

Hace  ya  muchos  años  que  tanto  en  el  orden  eco- 
nómico como  en  el  industrial  somos  tributarios 
incondicionales  del  extranjero.  Diríase  un  pueblo 
enervado  que  busca  las  soluciones  fáciles  y  prontas, 
que  otros  cerebros  encontraron  en  el  insomnio  de 
las  noches  crueles  que  depara  la  ignorancia  ó  la 
necesidad.  Tenemos  á  diario  problemas  que  se  le- 
vantan en  nuestro  camino  con  las  ansias  de  solu- 
ciones perentorias  y  vitales ;  tenemos  dificultades  mil 
que   estorban   nuestra  marcha  como  las    tuvieron 
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todos  los  pueblos  en  plena  evolución,  y  en  cada 
tropiezo,  en  cada  dificultad,  en  cada  duda,  nuestra 
mirada  y  nuestra  mente  abandonan  el  suelo  patrio 
para  posarse  en  la  vieja  Europa  ó  en  la  pujante  Amé- 
rica del  Norte,  á  quienes  pedimos  incondicionalmente 
sus  costumbres,  modelando  nuestras  instituciones 
militares,  civiles  y  educacionales,  cuando  no  imi- 
tando servilmente  sus  mismas  costumbres  sociales. 
Y  para  que  el  contraste  llegue  á  lo  increíble  trans- 
portamos á  esta  bendita  tierra  del  sol  deslumbrante 
cuyos  ardores  invitan  á  la  sombra  de  la  selva,  las 
costumbres  de  otros  pueblos,  que  en  sus  ansias  de 
un  rayo  de  sol  fuera,n  capaces  de  rasgar  hasta  las 
nubes  para  iluminar  sus  tristes  iDenumbras.  Y  derri- 
bamos árboles  centenarios  arrasando  los  bosques  de 
nuestras  plazas,  todo  un  poema  de  vida  alegre  higié- 
nica y  de  recuerdos,  para  implantar  el  anacrónico 
parque  inglés,  propio  de  climas  tristes  y  brumo- 
sos. Mientras  tal  sucede  nuestro  oído  percibe  en 
irónico  contraste  el  golpe  cruel  del  hacha  que  des- 
tronca, y  el  canto  alegre  del  niño  que  festeja  y.planta 
el  árbol  en  la  fiesta  tradicional. 

Mil  ejemplos  más  nos  dirían  que  somos  excesiva- 
mente imitadores,  y  que  muchas  veces  no  analiza- 
mos á  fondo  ni  la  adaptabilidad  ni  la  oportunidad 
ni  la  eficacia  de  lo  que  nos  asimilamos.  Y  estos 
contrastes  que  pudiéramos  hallar  en  todas  las  for- 
mas de  nuestra  actividad,  nos  dicen  bien  á  las  claras 
que  no  tenemos  una  orientación  definida  ni  en  nues- 
tras finanzas  ni  en  nuestro  sistema  de  educación 


nacional,  ni  en  nuestro  ser  moral.  La  causa  directa 
é  inmediata  de  este  gran  mal  es  que  nos  falta  una 
disciplina  severa  en  el  trabajo.  Y  esta  disciplina  sólo 
se  obtiene  cuando  surgen  en  medio  de  una  sociedad 
ó  un  pueblo  hombres  extraordinarios,  geniales,  equi- 
librados, poderosos  de  energías,  y  capaces  de  impo- 
nerse por  su  sabiduría,  por  su  carácter  ó  por  su 
virtud.  Las  orientaciones  de  los  pueblos  constituyen 
en  definitiva  el  medio  de  llegar  á  la  culminación, 
cuando  un  brazo  poderoso  señale  el  rumbo  y  un  ce- 
rebro bien  equilibrado  dirija  la  marcha. 

Por  el  contrario ;  cuando  en  una  familia,  en  una 
sociedad  ó  un  pueblo,  surgen  aisladamente  entida- 
des poderosas  y  que  cada  mía  obre  por  su  sola 
cuenta  sin  perseguir  un  mismo  ideal,  sin  responder 
á  un  plan  de  conjunto  sabiamente  concebido,  sin 
sohdarizarse  en  la  obra  común,  su  eficacia  total  será 
siempre  muy  precaria,  y  un  mundo  de  energías  se 
perderán  dispersándose  por  falta  de  una  síntesis 
suprema. 

Diríase  que  fueran  otros  tantos  fuegos  de  artificio 
que  si  bien  deslumbran  en  el  momento  supremo 
con  centelleos  y  estruendos  que  impresionan,  no 
dejan  tras  de  sí  más  que  míseros  esqueletos  y  un 
poco  de  humo  que  el  viento  diluirá  en  la  atmósfera 
hasta  reducirlo  á  la  nada. 

Y  para  que  tal  cosa  no  suceda  y  lleguemos  á  la 
culminación  de  la  riqueza,  de  la  intelectuahdad  y 
del  bienestar  en  el  menor  tiempo  posible,  equili- 
brándonos como  una  nueva   raza  síntesis  al  fin  y 
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al  cabo  de  todas  las  mejores  de  la  tierra,  y  cuyos 
genuinos  representantes  aquí  tenemos,  es  de  impres- 
cindible necesidad  que  intensifiquemos  y  discipli- 
nemos nuestras  energías,  ya  equilibrando  nuestras 
actividades  comerciales,  como  disciplinando  nuestra 
intelectualidad  y  nuestra  moral. 

Y  para  que  surjan  los  campeones  directrices  de 
sociedades  y  pueblos,  practiquemos  siempre  la  dis- 
ciplina moral  y  tengamos  el  coraje  de  levantar  lá 
frente  para  adiTiirar  y  respetar  los  hombres  genia- 
les, como  la  nobleza  de  acatar  sus  obras  cuando 
ellas  se  impongan  por  sus  propios  méritos. 

Salpicado  está  el  ambiente  nacional  de  cerebros 
poderosos  de  todas  las  nacionalidades,  de  todos  los 
matices,  de  todas  las  edades,  que  desaparecen  de  la- 
escena  como  fuegos  fatuos  perdiéndose  en  el  vacío 
las  energías  sublimes  de  su  intelectualidad  privile- 
giada. Y  se  pierde  con  ellos  la  oportunidad  de  avan- 
zar con  paso  firme  en  la  senda  del  progreso,  como 
se  pierde  con  ellos  la  oportunidad  de  las  nuevas 
orientaciones  tan  necesarias  en  la  vida  de  los  pue- 
blos jó '/enes  como  el  nuestro,  que  exúbera  riquezas 
y  energías  incalculables.  Nuestra  marcha  en  el  con- 
cierto de  la  vida  nrundial  es  de  impetuoso  torrente 
que  iniciándose  hermoso  en  la  cumbre  de  la  mon- 
taña aumenta  vertiginosamente  en  su  trayecto  fe- 
cundando campos,  hermoseando  valles,  enriquecien- 
do gentes,  y  de  repente  por  exceso  mismo  del  agua 
que  arrastra  y  de  la  energía  incalculable  que  des- 
arrolla,   sale   de   su  cauce  inundando  y  arrasando 


-  40  — 

en  un  instante  los  prodigios  que  él  mismo  creara 
durante  años. 

El  problema  se  reduce  entonces  á  encauzar  el  to- 
rrente ya  ahondando  su  lecho,  ya  construyendo  di- 
ques reguladores ;  y  entonces  veremos  que  el  mismo 
elemento  hasta  ayer  temido  por  sus  excesos  de  ener- 
gías se  manejará  dócil  y  fácilmente,  llevando  en  sí 
no  sólo  la  riqueza  y  el  bienestar  general,  sino  la 
tranquilidad  y  la  confianza  tan  necesaria  en  la  vida 
regular  de  los  pueblos. 

Y  para  realizar  tal  prodigio  están  los  ingenieros. 
Sin  ellos  los  desbordes  se  irán  sucediendo  periódica- 
mente á  intervalos  demasiado  cercanos  para  no  de- 
jar rastros  profundos.  Y  bien  señores;  así  como 
para  regularizar  esos  torrentes  necesitamos  ingenie- 
ros competentes,  del  mismo  modo  para  frenar  los 
impulsos  de  un  pueblo  joven  y  viril,  lleno  de  pu- 
janzas y  de  mil  aspiraciones,  necesitamos  campeones 
del  talento,  de  la  energía  y  de  la  virtud,  únicos  que 
pueden  con  su  autoridad  contener  sus  desbordes. 

Necesitamos  esos  hombres  geniales  á  quienes  de- 
bemos encumbrar  llevándolos  á  los  puestos  públi- 
cos, para  que  su  talento  se  haga  efectivo  en  beneficio 
de  la  comunidad,  y  alentándolos  con  nuestro  aplau- 
so para  que  la  llama  de  su  talento  no  se  apague, 
con  el  enervamiento  de  las  decepciones  y  de  las 
ingratitudes. 
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Las  crisis  políticas  y  económicas  son  propias  de 
todos  los  pueblos  que  evolucionan  hacia  su  perfec- 
cionamiento, es  decir  son  propias  de  todos  los  pue- 
blos civilizados  del  mundo.  Sólo  que  su  frecuencia 
será  tanto  mayor  cuanto  más  jóvenes  fueren,  y  esto 
por  causas  que  es  inoficioso  recordar.  Pretender 
que  una  Nación  no  caiga  jamás  en  los  apremios  de 
una  crisis  es  una  utopía ;  admirarse  que  haya  caído 
en  ella  una  ingenuidad;  fulminarla  por  la  misma 
causa,  ignorancia  suprema  de  la  vida  y  maldad  sin 
ejemplo. 

La  marcha  de  los  acontecimientos  que  se  desarro- 
llen en  el  mundo  entero  y  que  estén  subordinados 
ó  dependan  del  hombre  sea  cualquiera  su  raza  y 
su  instrucción,  será  siempre  de  alternativas,  y  éstas 
se  sucederán  eternamente,  porque  es  eterno  el  per- 
feccionamiento humano. 

Y  su  marcha  será  de  alternativas,  porque  los  prin- 
cipios, las  máximas  y  las  leyes  en  que  ella  se  basa, 
son  eternamente  mutables  y  perfectibles.  Si  así  no 
fuera,  la  humanidad  permanecería  en  un  estanca- 
miento sempiterno. 

La  evolución  de  las  ideas  es  nuestra  característi- 
ca, y  en  el  campo  de  la  moral  y  de  la  intelectuali- 
dad es  donde  se  encuentran  todas  las  libertades  y 
todos  los  rumbos;  de  ahí  sus  ventajas  y  sus  peli- 
gros. Sus  ventajas  si  en  un  momento  de  feliz  ins- 
piración enfilamos  el  buen  camino,  sus  peligros  si 
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lo  equivocamos.  En  el  primer  caso  entraremos  en 
las  épocas  de  bonanza,  bienestar  y  progreso,  en  el 
segundo  caeremos  en  crisis.  Y  esto  nos  ha  ense- 
ñado la  experiencia  en  el  correr  de  los  siglos:  que 
no  impunemente  se  infringen  ciertos  principios  de 
moral  que  están  clavados  en  el  camino  de  la  vida, 
como  jalones  providenciales  que  nos  marcan  el  me- 
jor rumbo  hacia  el  eterno  perfeccionamiento. 

Es  condición  universal  y  humana  olvidar  los  pe- 
ligros y  las  prudencias  de  la  vida,  cuando  ésta  se 
nos  presenta  fácil,  risueña,  alegre,  con  todas  las 
armoniosas  cadencias  de  la  Primavera  movediza  y 
alocada  de  la  juventud.  Y  olvidar  los  peligros  es 
caer  fatalmente  en  ellos.  Y  estos  se  olvidan  tanto  más 
fácilmente  cuando  el  hombre  se  asocia  con  otros 
hombres  para  formar  las  sociedades  y  los  pueblos. 

La  psicología  de  las  multitudes  es  completamente 
distinta  de  la  del  hombre  aislado,  porque  en  el  pri- 
mer caso  está  el  ejemplo  que  estimi,úa  y  la  imitación 
que  arrastra.  Y  cuando  ellas  llevando  en  sí  el  irre- 
sistible empuje  de  itlíI  energías  mancomunadas  son 
dirigidas  por  un  hombre  genial,  van  camino  de  la 
gloria:  cuando  nó,  van  á  los  extravíos  délas  crisis 
con  todas  sus  consecuencias. 

La  historia  de  todos  los  pueblos  y  de  todas  las 
edades  nos  dice  que  las  crisis  tanto  morales  como 
económicas  fueron  debidas  casi  siempre,  ó  á  lo  me- 
nos iniciadas  por  la  falta  de  hombres  descollantes 
por  su  talento,  por  su  energía  y  por  su  virtud,  más 
que  por  los  extravíos  del  pueblo  mismo. 
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Cuando  éste  ve  en  las  alturas  hombres  anodinos, 
sin  carácter  ni  talento,  contemporizadores,  incapa- 
ces de  un  gesto  enérgico  cuando  las  circunstancias 
lo  requieren,  su  entusiasmo  decae,  la  disciplina  se 
relaja,  aflojándose  los  resortes  del  mecanismo  social. 
Surge  entonces  la  indisciplina  y  se  constituye  una 
sociedad  en  la  que  todos  son  jefes  que  mandan  y 
nadie  se  cree  obligado  á  obedecer.  He  ahí  consti- 
tuida entonces  lo  que  llamo  la  anarquía  moral,  causa 
de  hondas  perturbaciones  y  de  crisis  severas. 

Pero  las  crisis  son  necesarias  en  la  vida  de  los 
pueblos  como  es  necesario  el  huracán  después  de 
las  grandes  depresiones  atmosféricas.  Las  crisis  son 
necesarias  y  más  que  eso  son  providenciales,  por- 
que sacudiendo  formidablemente  el  organismo  so- 
cial lo  hacen  volver  en  sí,  lo  despiertan  de  su  ob- 
nubilación que  no  le  deja  ver  el  peligro  que  trae 
aparejado  el  vértigo  de  la  velocidad.  Y  son  provi- 
denciales las  crisis  porque  salvan  á  tiempo  del  abis- 
mo irreparable,  mediante  el  golpe  de  freno  salvador 
que  automáticamente  ponen  en  juego  sus  mismos 
extravíos. 

Aprovechemos  entonces  la  tregua  que  nos  im- 
ponen las  circunstancias  creadas  por  nuestras  mis- 
mas imprevisiones,  y  estudiemos  las  causas  que 
nos  han  perturbado  para  removerlas  y  alejarlas  de 
nuestro  camino.  Pero  eso  no  basta.  Es  de  nece- 
sidad vital  que  levantemos  de  una  vez  por  todas 
alto,  bien  alto  el  lema  que  debe  sintetizar  nuestro 
ideal  como  el  de  todos  los  pueblos  modernos  que 
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con  paso  seguro  marchan  en  la  senda  del  progreso, 
y  ese  ideal  es :   «  Bastarse  á  sí  mismo  » . 

Cuatro  palabras  que  condensan  todo  un  mundo 
de  energías  físicas  é  intelectuales,  que  perfilan  y  ca- 
racterizan por  sí  solas  toda  una  raza  de  campeones 
destacándose  en  medio  de  multitudes  anodinas  é 
impotentes.  Ellas  marcan  los  nuevos  rumbos  que 
se  imjDonen  en  los  actuales  momentos,  para  que 
nuestro  país  que  es  uno  de  los  más  ricos  del  orbe, 
porque  tiene  todas  las  tierras  y  todos  los  climas, 
intensifíque  no  solo  su  producción  bajo  la  base  de 
una  iniTQgración  seleccionada  y  numerosa,  sino  que 
echando  mano  de  nuevos  procedimientos,  arraigan- 
do nuevas  costumbres,  desbastándose  de  pesados 
atavismos,  se  dé  cuenta  de  una  vez  por  todas  que 
en  el  concierto  universal  de  los  pueblos  prima  siempre  y 
triunfa  sobre  todos,  no  el  que  más  gasta,  sitio  el  que  más 
produce  con  sus  solas  fuerzas. 

Si  echáramos  una  ojeada  sobre  todos  los  pueblos 
de  la  Tierra,  nos  daríamos  cuenta  que  quienes  fue- 
ron disipadores  y  clasificáronla  economía  como  un 
defecto  moral,  y  no  supieron  intensificar  el  trabajo 
físico  é  intelectual  hasta  bastarse  á  sí  mismos ;  quie- 
nes se  endeudaron  moral  y  materialmente  para  sa- 
tisfacer los  halagos  de  una  vida  de  comodidades  y 
placeres  antes  de  haber  saboreado  las  amarguras  y 
las  angustias  del  que  nada  tiene  y  mucho  quiere; 
quienes  se  hartaron  de  optimismos  y  procedieron  en 
consecuencia  olvidando  que  su  natural  evolución 
secular  no   debió  ser  sino  una  concentración  perpe- 
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tua  de  diversas  energías,  esos  pueblos  no  fueron 
vigorosos  ni  pujantes  ni  avasallaron  á  nadie.  Al 
contrario  fueron  absorbidos.  Pero  no  fueron  quizá 
absorbidos  por  la  fuerza  brutal  de  las  armas,  sino 
por  otra  más  formidable  y  fatal:  la  absorción  co- 
mercial. Porque  la  conquista  militar  suele  ser  un 
mal  negocio,  y  los  malos  negocios  no  se  hacen  sino 
hay  circunstancias  especiales  que  empujen  fatal- 
mente á  ejecutarlos. 

Nuestro  siglo  se  caracteriza  esencialmente  por  un 
positivismo  estudiado,  insinuante,  maquiavélico.  Ca- 
da hombre,  cada  agrupación,  cada  pueblo,  hace  ante 
todo  su  negocio.  A  la  expansión  territorial  siguió 
la  absorción  comercial.  La  primera  se  usa  menos 
que  antes,  no  porque  se  reconozca  y  se  repudie  su 
brutalidad  y  su  injusticia,  sino  porque  es  más  cara 
y  de  resultados  siempre  aleatorios.  La  absorción 
comercial  por  el  contrario,  entra  con  el  guante  blanco 
de  la  diplomacia,  se  insinúa  felinainente  con  enga- 
ñadoras generosidades,  y  deslumhra  siempre  con 
mentidas  promesas  mientras  aprisiona  en  sus  mallas 
de  oro  á  la  incauta  víctima. 

La  absorción  comercial  entra  siempre  disfrazada 
con  los  títulos  simpáticos  de  expansión  é  intercam- 
bio, mientras  tantea  el  terreno  sobre  el  que  quiere 
maniobrar.  Presta  dinero  con  aires  de  indiferencia 
ó  generosidad,  acapara  industrias,  abarrota  tierras  y 
compra  minas,  seleccionando  siempre  y  aseguran- 
do cuando  es  posible  por  tiempo  indeterminado,  la 
explotación  de  las  principales  riquezas  de  un  país. 
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Y  si  el  terreno  donde  maniobra,  es  decir  el  país 
elegido  para  ser  absorbido,  no  se  apercibe  á  tiempo 
del  peligro;  si  sus  energías  menguan,  si  sus  entu- 
siasmos se  debilitan,  si  los  espejismos  engañadores 
de  un  optimismo  exagerado  lo  distraen,  entonces 
caerá  fatalmente,  y  bajo  las  apariencias  de  una  men- 
tida libertad  quedará  aprisionado  y  absorbido  co- 
mercialmente.  Su  rol  entonces  en  el  concierto  de 
los  grandes  pueblos  será  secundario.  Podrá  ser  un 
pueblo  grande  y  rico,  pero  en  el  fondo  se  reducirá 
á  trabajar  para  que  se  enriquezcan  otros  pueblos, 
los  pueblos  más  fuertes  más  trabajadores  y  absor- 
bentes. Se  cumple  de  tal  manera  una  eterna  ley  de 
selección  natural.  Para  que  tal  cosa  no  suceda  con 
nuestro  país  es  necesario  que  seamos  más  trabaja- 
dores, más  previsores,  más  disciplinados. 

Nuestro  eminente  hombre  de  ciencia  doctor  Mo- 
reno al  fundar  la  benemérita  institución  de  los  Boy- 
Scouts,  prestó  al  país  un  servicio  que  nunca  será 
suficientemente  agradecido. 

Y  cuando  hombres  de  su  talla  y  de  su  experiencia 
Insinúan  en  forma  tan  simpática  la  manera  de  ha- 
cerse hombres  desde  niños  bastándose  á  sí  mismos, 
es  porque  han  pulsado  el  ambiente  que  nos  rodea, 
y  vieron  uno  de  los  lados  débiles  de  nuestro  pueblo 
joven  y  bizarro,  quizá  demasiado  inteligente  para  su 
edad,  y  con  ansias  no  superadas  de  vivir  pronto  la 
vida  moderna  con  todos  sus  vicios  y  virtudes. 

Educar  la  juventud  y  frenar  con  mano  de  hierro 
sus  impulsos  exagerados  es  misión  de  los  hombres 
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geniales  como  Sarmiento.  Encauzarla  y  dirigirla 
hacia  su  perfeccionamiento  por  medio  de  una  vida 
ejemplar,  en  la  que  campea  siempre  el  trabajo  y  la 
virtud,  es  obra  de  hombres  excepcionalmente  equi- 
librados como  Mitre. 

Y  los  pueblos  y  los  hombres  que  como  los  Boy- 
Scouts  lleguen  á  bastarse  á  sí  mismos  disciplinán- 
dose en  una  vida  intensa,  metódica  y  equilibrada, 
sin  pasar  por  pedigüeñerías  humillantes  é  insis- 
tentes; que  rehusen  la  imitación  sistematizada  re- 
flejo fiel  de  la  impotencia  intelectual;  que  prefieran 
el  sacrificio  heroico  antes  de  arriar  la  bandera  de 
sus  convicciones;  que  prefieran  con  el  inolvidable 
Ameghino  una  vida  obscura  y  casi  olvidada  antes 
de  transigir  ó  apañar  siquiera  la  Verdad  á  trueque 
de  un  poco  de  honores  mundanos,  y  que  desconoz- 
can los  éxitos  fáciles  á  base  de  mentidos  espejismos, 
esos  pueblos  y  esos  hombres  marcharán  hacia  su 
Ideal.  Nada  ni  nadie  podrá  detenerlos,  y  cada  etapa 
de  su  vida  será  un  triunfo. 

Estrechemos  las  filas  cada  vez  más,  y  hermanando 
esfuerzos  y  concentrando  energías,  emprendamos  la 
nueva  etapa  de  nuestra  vida  al  son  de  marchas 
triunfales  ya  que  no  conocemos  las  derrotas. 

Y  entonces  pueblo  y  gobierno  mancomunados  en 
la  obra  grandiosa  de  un  avance  civilizador  que  abar- 
que al  país  entero  podremos  decir:  «La  Nación  Ar- 
gentina es  ilustre,  grande,  fuerte  y  feliz,  porque  sus 
hijos  y  todos  los  que  habitan  saben  instruirse,  edu- 
carse y  trabajar». 


EL  GRAN  PROBLEMA 

MALA  DISTRIBUCIÓN  DE  LA  RIQUEZA 

LA  CAUSA  PRINCIPAL  DE   TODAS  LAS  CRISIS 


Nuevos  rumbos 

La  natural  Evolución  de  la  Nación  Argentina  plan- 
tea sucesivamente  problemas  inherentes  á  su  vida 
misma  que  se  encuentra  en  pleno  desarrollo. 

Cada  hombre  que  la  habita  corre  tras  el  mismo 
ideal.  La  Nación  que  no  es  en  definitiva  sino  un 
conjunto  de  seres  organizados  en  Sociedades  ó  agru- 
paciones humanas  más  ó  menos  perfeccionadas,  aun- 
que de  distinta  sangre,  distintos  medios  de  acción, 
distintas  idiosincrasias,  por  cuanto  impera  en  ellas 
un  cosmopolitismo  evidente,  la  Nación  entera  sin 
embargo  persigue  el  mismo  ideal:  enriquecerse  en 
el  menor  tiempo  posible  con  un  mínimum  de  es- 
fuerzo. 

Se  corre  tras  una  aspiración  natural  que  innece- 
sariamente proclamó  la  Economía  Política,  puesto 
que  aquella  nació  con  el  primer  hombre  y  morirá 
con  el  último. 
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Pero  ese  anhelo  universal  del  buen  vivir  con  poco 
trabajo  que  cada  hombre  y  cada  clase  social  pre- 
tende para  sí  á  todo  trance,  aun  á  costa  de  perju- 
dicar á  sus  semejantes  ó  á  otras  clases  sociales  que 
persiguen  idénticos  ideales,  no  puede  ser  real  y  efec- 
tivo en  todos  los  momentos  de  la  evolución  del 
hombre,  de  un  gremio,  de  una  sociedad  ó  de  un 
pueblo.  Y  no  puede  ser  real  y  efectivo  por  cuanto 
la  felicidad  y  la  riqueza  antes  de  ser  saboreadas 
tienen  que  ser  ganadas,  y  para  ser  ganadas  en  bue- 
na ley  deben  intervenir  dos  factores:  el  trabajo  y 
el  tiempo.  Factores  insustituibles  de  toda  adquisi- 
ción ó  perfeccionamiento  humano,  son  también  in- 
dispensables para  que  cada  hombre,  cada  sociedad 
ó  cada  pueblo,  mediante  sus  propias  energías  vaya 
adquiriendo  paulatinamente  todo  aquello  que  nece- 
sita para  sus  necesidades  materiales  y  morales, 
hasta  conseguir  la  relativa  riqueza  y  felicidad  á  que 
tiene  derecho. 

Lógicamente  se  deduce  entonces  que  todo  hom- 
bre ó  toda  sociedad  debe  pasar  por  varias  etapas 
dLirante  su  evolución. 

Estas  etapas  serían  cuatro:  La  de  formación,  la  de 
perfeccionamiento,  la  de  culminación  y  la  de  decadencia. 

Cada  etapa  tiene  sus  características,  especialmen- 
te según  la  raza  de  que  se  trata.  Pero  en  general 
podemos  decir  que  en  la  primera  predominan  los 
grandes  acontecimientos  guerreros  entre  la  raza  in- 
dígena que  defiende  el  suelo  nativo,  contra  otras 
razas  más  civilizadas   ó   más   fuertes   y   poderosas 


—  so- 
que tratan  de  absorberla.  De  esta  lucha  resulta  ó 
la  Independencia  ó  la  Esclavitud.  Esta  etapa  cuya 
ambiente  intelectual  y  moral  suele  ser  embrionario 
sobresale  en  cambio  i^or  sus  virtudes  guerreras,  y  el 
heroísmo  constituyendo  todo  su  ideal,  la  lleva  tar- 
de ó  temprano  á  ser  una  Nación  independiente  y 
libre.  Surgen  después  los  primeros  hombres  de  talen- 
to que  mediante  sus  clarovidencias  j  sus  virtudes, 
echan  las  bases  de  la  incipiente  nacionalidad  y  la 
organizan  sobre  leyes  más  ó  menos  perfectas.  Y  al 
final  de  su  primera  evolución  el  pueblo  sustituye 
al  ídolo  guerrero  por  el  ídolo  civil,  como  si  presin- 
tiera que  el  poder  de  las  armas  es  transitorio  como 
la  barbarie  misma.  Afírmase  orgánicamente  la  Na- 
cionahdad  después  de  mil  vicisitudes,  y  cayendo  ó 
levantando,  tan  pronto  en  las  densas  nieblas  de  la 
Anarquía  como  sobre  los  horrores  de  una  Dicta- 
dura, tan  pronto  en  los  apremios  de  una  pobreza 
afligente  como  en  las  holguras  incipientes  de  una 
riqueza  que  se  vislumbra,  se  cumple  la  primera  etapa 
de  Formación  de  la  nacionalidad  que  nada  ni  nadie 
destruirá  en  lo  sucesivo,  mientras  no  llegue  á  su 
último  período  de  Decadencia. 

Si  reflexionamos  sobre  la  Evolución  individual  y 
social  de  un  pueblo  que  cumple  su  total  período  de 
Formación,  veremos  que  la  felicidad  y  la  riqueza 
de  ese  pueblo  siguen  rumbos  diametralmente  opues- 
tos. Mientras  el  pueblo  nativo  con  su  vida  sencilla, 
patriarcal,  exenta  de  los  grandes  vicios  ó  carcomas 
del  cuerpo  y  del  alma,  goza  de  una  felicidad  relativa 
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que  hacen  posible  sus  limitaclísimas  ambiciones,  su 
pobreza  es  evidente.  Es  el  período  pastoril  de  to- 
dos los  pueblos;  período  embrionario  para  la  inte- 
lectualidad y  de  culminación  para  el  cuerpo. 

Pero  tan  pronto  se  inicie  la  instracción  general  y 
una  nueva  educación  que  llegue  de  afuera  siente 
sus  reales  en  ese  mismo  pueblo;  tan  pronto  nuevas 
luces  iluminen  las  opacidades  de  su  cerebro  hacién- 
dole entrever  una  nueva  vida,  la  vida  moderna,  sín- 
tesis de  todos  los  prodigios  que  crearan  las  Cien- 
cias, las  Artes  y  las  Industrias,  como  también  smtesis 
de  todos  los  vicios,  entonces  empieza  para  ese  Pue- 
blo Pastoril  una  nueva  época  de  su  vida,  en  la  cual 
si  bien  acrecentará  su  saber  y  su  riqueza,  en  cambio 
creará  mil  oportunidades  para  su  infelicidad. 

Pero  durante  esa  primera  Etapa  de  Formación, 
en  la  cual  el  enriquecimiento  se  agiganta  en  razón 
directa  de  la  bondad  del  país  y  de  la  raza  que 
lo  habita,  la  riqueza  pública  no  se  distribuye  equi- 
tativamente entre  los  que  más  trabajan  en  las  di- 
versas formas  de  la  actividad  humana.  Es  preci- 
samente ese  período  turbulento  que  precede  á  la 
definitiva  organización  de  la  Nacionalidad,  que  fo- 
menta todas  las  injusticias,  todas  las  usurpaciones 
y  todos  los  favoritismos.  Y  ya  sea  por  la  fuerza 
brutal  ó  por  latrocinios  más  ó  menos  bien  dis- 
frazados de  donaciones  ó  derechos  imaginarios, 
comiénzase  á  realizar  la  primera  y  más  grande  de 
las  injusticias  y  de  las  usurpaciones :  la  apropiación 
indebida  de  la  Tierra  Pública.    Por  eso  el    gran  Ri- 
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vadavia  con  su  genial  clarovidencia  hermanada  á 
un  corazón  noble,  generoso  y  ecuánime,  viendo  que 
la  tierra  publica  comenzaba  á  ser  tomada  por  asalto 
por  los  merodeadores  de  los  bienes  fiscales,  pro- 
clamó en  su  célebre  Legislación  Agraria  la  prohi- 
bición de  vender  la  tierra  pública  y  solo  aceitaba 
su  enfíteusis  ó  arrendamiento. 

Rivadavia  se  anticipó  de  un  siglo  á  las  nuevas 
teorías  que  actualmente  revolucionan  á  Inglaterra  y 
sus  Colonias  como  á  los  Estados  Unidos,  debido  á 
las  nuevas  teorías  sociales  de  Lloyd  y  Henry  Geor- 
ge,  porque  vio  que  tan  pronto  surgía  potente  la  Na- 
cionalidad Argentina,  se  consumaba  la  más  grande 
de  las  iniquidades  y  la  más  grande  de  las  injus- 
ticias, al  ser  la  tierra  pública  arrebatada  no  precisa- 
mente por  quienes  la  merecían,  sino  por  aquellos 
cuya  astucia,  cuyo  poder,  ó  cuya  influencia  ante  el 
Gobierno,  primaban  sobre  los  otros.  Pero  la  virtud 
de  Rivadavia  era  exótica  en  medio  de  tantas  almas 
empequeñecidas  y  aventureras  que  viendo  acrecen- 
tar el  valor  de  la  tierra,  buscaban  á  todo  trance 
apoderarse  de  ella.  ¡  Cuántos  derechos  de  posesión 
datan  de  aquella  fecha,  frutos  de  inicuas  usurpa- 
ciones ! 

Vése,  pues,  que  la  mala  distribución  de  la  Tierra 
Pública  se  inicia  puede  decirse  con  el  nacimiento 
de  la  Nacionalidad,  siendo  aquella  causa  la  mayor 
fuente  de  infelicidades  futuras. 

Conjuntainente  con  la  gran  Iniquidad  como  llama 
Tolstoy  al   monopolio  de  la  tierra,   el  Pueblo   que 
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atraviesa  su  período  de  Formación  es  presa  de  toda 
clase  de  ambiciones  que  redoblan  sus  energías,  y 
despertando  nuevos  apetitos,  iaiplantando  nuevas 
industrias,  ó  iniciándose  en  las  Ciencias,  una  febril 
actividad  física  é  intelectual  caracteriza  su  etapa 
generadora,  en  medio  de  los  insomnios  crueles  que 
solo  padecen,  los  que  presienten  el  porvenir  gran- 
dioso que  se  vislumbra  en  el  horizonte  de  la  patria 
adolescente.  A'^ése,  pues,  cómo  la  iDrimera  etapa  de 
los  Pueblos  gana  en  riquezas,  instrucción  y  educa- 
ción, pero  de  Lina  manera  desigual,  injustamente 
desigual,  puesto  que  quienes  se  apoderaron  de  gran 
parte  del  SuiDremo  Bien,  de  la  fuente  de  todas  las 
Riquezas,  es  decir  de  la  tierra,  fueron  unos  pocos 
en  perjuicio  evidente  de  la  mayoría.  He  alií  el  pe- 
cado capital  que  gravitará  sobre  un  sin  fin  de  ge- 
neraciones y  que  acarreará  males  interminables  en 
los  desposeídos,  mientras  los  Latifundistas  gozarán 
de  un  monopolio  Territorial,  valorizado  fabulosa- 
mente por  el  esfuerzo  colectivo  de  todo  el  pueblo 
productor. 

Al  iniciar  la  segunda  Etapa  es  decir  la  de  Perfec- 
cionamiento, su  actividad  se  duplica,  y  el  afán  de 
mayores  riquezas  y  de  mayores  comodidades  así 
como  el  ansia  de  alcanzar  una  felicidad  que  nunca 
llega,  los  lanza  vertiginosamente  en  el  nuevo  camino 
donde  cada  cual  se  abre  paso  como  puede.  En  este 
período  comienzan  á  florecer  las  Artes,  las  Indus- 
trias y  paulatinamente  las  Ciencias,  la  Instrucción 
general  y  la  Educación. 
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Y  es  éste  el  momento  crítico  y  trascendental  para 
toda  nacionalidad  que  evoluciona  hacia  su  culmi- 
nación. 

Lo  es,  por  cuanto  según  sus  orientaciones  mate- 
riales morales  é  intelectuales  dependerá  su  éxito 
en  la  lucha  por  la  vida.  Desde  este  momento  los 
Pueblos  pueden  enfilar  el  camino  de  la  Sabiduría, 
de  la  Riqueza,  del  bienestar  y  de  la  Gloria,  ó  derrum- 
barse más  ó  menos  estrepitosamente  antes  de  haber 
alcanzado  la  etapa  gloriosa  de  la  Culminación. 

A  veces  si  sus  energías  son  potentes  y  sus  ri- 
quezas naturales  cuantiosas,  vése  á  esos  Pueblos 
seguir  una  marcha  alternante  de  prosperidad  apa- 
ratosa y  deslumbrante,  seguida  á  breve  término  de 
crisis  morales  y  económicas.  En  ese  caso,  su  mar- 
cha total  será  en  definitiva  de  avance  lento  ó  de 
estancamiento  enervante,  puesto  que  una  buena 
parte  de  su  prosperidad  no  le  pertenece.  Tal  sucede 
con  los  Pueblos  poco  virtuosos,  de  escaso  ambiente 
intelectual,  sin  rumbo  fijo  en  su  marcha,  entregados 
á  una  vida  de  disipación,  de  ostentación,  de  lujo 
desenfrenado,  de  vicios  sin  número,  como  si  su 
ideal  no  fuera  otro  que  el  de  satisfacer  sus  apetitos 
á  costa  de  su  propia  salud,  de  su  vida  misma.  Es 
el  suicicho  lento  pero  seguro  del  Morfinómano. 

Esa  es  la  marcha  que  siguen  los  pueblos  trivia- 
les y  sin  carácter,  incapaces  de  una  vida  intensa  y 
morigerada,  que  sirva  de  base  mediante  la  concen- 
tración de  sus  energías,  á  levantar  una  Nacionaü- 
dad  potente  y  vigorosa. 
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Se  comprende  que  durante  la  primera  y  segunda 
Etapa  los  Pueblos  y  los  hombres  deben  tener  un 
solo  ideal:  llegar  al  tercer  período  ó  sea  el  de  Cul- 
minación. Y  eso  sólo  se  consigue  cuando  se  tiene 
por  base  una  buena  instrucción  y  educación,  y 
cuando  mediante  una  intensa  vida  intelectual  se 
llega  á  tal  nivel  de  cultura,  que  no  hay  problema 
en  la  vida  que  no  pueda  resolverse  con  las  propias 
fuerzas.  Y  es  en  la  Etapa  de  Formación  y  Perfeccio- 
namiento que  los  Pueblos  necesitan  estrechar  las 
filas  concentrando  energías,  y  mediante  el  estudio, 
la  producción  y  el  ahorro,  fraguar  las  bases  só- 
lidas é  inconmovibles  de  una  potente  Naciona- 
lidad. 

Esas  dos  etapas  son  en  definitiva  de  trabajo  cons- 
tante y  de  sacrificios,  nunca  jamás  de  molicie  y 
dilapidación.  Y  no  puede  ser  de  otro  modo,  jDorque 
ellas  constituyen  el  momento  crítico  de  la  gran  ba- 
talla que  libra  la  incipiente  nacionalidad  contra  la 
ignorancia  y  la  barbarie. 

En  esa  lucha  poderosa  los  hombres  pasan  por  las 
mismas  etapas  que  el  pueblo  por  ellos  formado.  Sin 
embargo  podemos  observar  dos  hechos  culminantes 
durante  su  evolución.  El  primero  es  la  desigualdad 
evidente  de  dos  clases  sociales:  la  clase  productora 
que  vive  con  su  trabajo  físico  é  intelectual,  y  que  es 
en  deñnitiva  el  substratum  de  la  Nación,  su  alma 
generatriz  y  su  todo,  porque  ella  forma  también  el 
capital,  y  la  clase  Latifundista  que  mediante  el  mo- 
nopolio de  la  tierra  se  concreta  á  vivir  de  ella,  no 
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trabajándola  sino  arrendándola,  es  decir  viviendo  de 
su  renta. 

La  Clase  Productora  es  el  cerebro,  el  corazón  y  el 
músculo  del  organismo  Nacional.  Ella  crea,  forma, 
perfecciona,  orienta,  ilumina  y  afianza  al  país  entero. 
La  acumulación  de  sus  energías  forma  sus  capitales 
que  deben  ser  intangibles,  y  no  debieran  pagar  tributo 
alguno  al  Estado. 

La  Clase  Latifundista  es  decir  los  acaparadores  de 
grandes  extensiones  de  tierra,  los  que  ejercitan  el 
más  inicuo  de  los  monopolios  según  dijera  Tolstoy, 
aprovechan  en  buena  parte  del  trabajo  físico  é  inte- 
lectual de  la  clase  productora  valorizando  de  este 
modo  sus  tierras  sin  esfuerzo  alguno,  y  aumentando 
sus  rentas  de  una  manera  fabulosa  y  desproporcio- 
nada. Y  esas  grandes  rentas  á  su  vez  forman  nuevos 
capitales  que  generalmente  emplea  el  Latifundista  en 
la  adquisición  de  nuevas  tierras,  que  generalmente  se 
ven  obligados  á  vender  algunos  de  los  que  las  tra- 
bajan, y  que  por  una  ú  otra  causa  se  arruinan  finan- 
cieramente. Y  en  continua  progresión  se  llega  á  que 
la  mejor  tierra  del  País  va  á  parar  á  manos  de  unos 
pocos,  quienes  en  definitiva  dominarán  el  mercada 
é  impondrán  precios  de  venta  y  de  arrendamiento  á 
su  antojo. 

De  esa  manera  se  llega  al  Trust  de  la  tierra 
sin  Trust,  pues  se  tienen  todas  sus  ventajas  sin 
los  inconvenientes  de  control  ó  represión  guberna- 
tiva. 

Y  bien.  Si  los  pueblos  durante  sus  Etapas  de  For- 
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mación  y  Perfeccionamiento  necesitan  estrechar  las 
filas  concentrando  sus  energías  para  ser  más  efica- 
ces; si  necesitan  acumular  sabiduría,  salud  y  rique- 
zas mediante  el  estudio,  el  trabajo,  la  producción  y 
el  ahorro;  si  es  esa  la  única  manera  de  echar  las 
bases  sólidas  é  inconmovibles  de  su  Nacionalidad  de- 
finitiva, es  necesario  é  imprescindible  que  la  tierra 
sea  puesta  al  alcance  de  todos,  combatiendo  su  mo- 
nopolio y  su  especulación  desmedida  mediante  el  im- 
puesto progresivo  á  su  mayor  valor,  y  adoptando 
como  sistema  impositivo  general  el  Impuesto  único 
sobre  la  tierra. 

No  hay  otra  manera  de  alentar  á  la  Clase  Produc- 
tora desfalleciente  á  veces,  porque  ve  que  siendo 
ella  la  que  más  trabaja  y  la  única  que  produce,  es  la 
más  castigada  por  los  impuestos  y  gravámenes  de 
toda  especie,  capaces  de  frenar  los  mejores  entusias- 
mos y  las  mejores  intenciones. 

Expuesto  todo  lo  que  antecede,  surge  espontánea- 
mente una  conclusión:  cuando  los  Pueblos  pasan  por 
su  Etapa  de  Formación  y  Perfeccionamiento,  su  vida 
física,  moral  é  intelectual  debe  ser  intensa,  severa  y 
equilibrada. 

Cada  hombre  debe  multiplicar  sus  energías  y  apli- 
carlas á  fines  útiles  sin  rehusar  el  sacrificio  cuando 
él  se  imponga. 

Los  capitales  que  se  vayan  adquiriendo  deberán 
servir  para  fomentar  las  nuevas  industrias  y  adquirir 
los  útiles  necesarios  para  explotar  las  riquezas  del 
País,  como  para  facilitar  á  sus  habitantes  una  vida 
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higiénica  y  cierto  bienestar  indispensable  á  organis- 
mos sobrecargados  de  trabajo. 

Cuando  cada  hombre  y  cada  pueblo  bracea  un  por- 
venir con  el  sudor  de  su  frente,  acumulando  riquezas 
de  todo  orden  y  persiguiendo  la  etapa  ansiada  de  la 
culminación,  debe  despreciar  las  sutilezas  de  los  sec- 
tarios y  las  flojedades  de  los  irresolutos  ó  de  los 
acobardados.  El  trabajo  entonces  no  se  debe  dosar 
homeopáticamente,  sino  que  se  debe  intensificar  para 
que  mediante  él  y  una  vida  sobria  acompañada 
del  ahorro  bien  entendido,  lleguemos  á  la  anhelada 
culminación  de  la  riqueza  y  del  bienestar  general. 
Pero  ese  ideal  no  será  realizado  mientras  el  absurdo 
sistema  tributario  actual  pese  tan  honda  é  injusta- 
mente sobre  la  Clase  Productora. 

¿Para  qué  intensificar  el  trabajo  se  dirán  muchos, 
si  con  el  actual  sistema  Impositivo  cuanto  más 
produce  el  hombre  más  lo  castigan  los  impuestos, 
y  más  aprovechan  de  él  los  Latifundistas  valori- 
zando sus  propiedades  con  el  esfuerzo  ajeno? 

Aquel  principio  de  economía  política  que  á  cada 
momento  invocan  quienes  tienden  más  bien  á  la  hol- 
ganza y  al  sibaritismo  que  á  la  vida  intensa,  y  que 
persiguen  ciegamente  su  ideal  de  obtener  el  mayor 
número  de  riquezas  bienestar  y  felicidad  con  un  mí- 
nimum de  trabajo,  no  reflexionan  que  ese  principio 
no  debe  aplicarse  en  su  más  amplia  acepción  cuando 
los  hombres  y  los  pueblos  atraviesan  por  sus  pe- 
ríodos de  Formación  y  Perfeccionamiento,  porque  si 
bien  dicho   principio  es    científicamente  justo  y  fá- 
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cilmente  comprensible,  su  equitativa  aplicación  prác- 
tica es  tan  difícil,  que  se  interpreta  casi  siempre 
torcidamente. 

¡Trabajar  poco  y  ganar  mucho!  ¡Cuántos  proble- 
mas implica,  cuánto  estudio  requiere  su  solución, 
cuantas  dificultades  á  vencer  para  llegar  á  realizar- 
lo honradamente  sin  perjudicar  injustamente  á  ter- 
ceros ! 

Se  adhieren  á  ese  principio  los  buenos  y  los  malos, 
los  trabajadores  y  los  holgazanes,  los  ricos  y  los  po- 
bres, el  que  ansia  un  palmo  de  tierra  como  el  Lati- 
fundista que  monopoliza  centenares  de  leguas!  Lo 
proclamará  bien  alto  pero  inútilmente  el  pobre  jor- 
nalero que  agobiado  por  el  trabajo  ve  sus  encalleci- 
das manos  vacías,  y  siente  menguar  sus  fuerzas 
sin  haber  llegado  á  conseguir  la  recompensa  á  que 
tiene  derecho,  como  lo  sostendrá  victoriosamente  y 
sin  limitaciones  el  monopolizador  de  grandes  exten- 
siones de  terreno,  aunque  vea  sus  arcas  repletas  de 
oro! 

Ese  principio  será  el  lema  del  mecánico,  del  inge- 
niero ó  del  químico,  que  buscan  por  nuevas  combi- 
naciones de  fuerzas  ó  de  átomos  producir  el  mismo 
trabajo  con  mayor  economía,  como  lo  será  también 
del  parásito  social  que  se  ingenia  de  mil  maneras 
para  vivir  á  expensas  del  trabajo  ó  capital  ajeno. 

¡  Cuántas  injusticias,  cuántas  iniquidades,  cuántos 
latrocinios  consumados  al  amparo  del  buen  vivir 
repudiando  el  trabajo  que  todo  lo  ennoblece ! 

He  ahí  pues,  como  un  sabio  principio  de  Econo- 
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mía  Política  puede  producir  efectos  diametralmente 
opuestos,  según  sea  interpretado  y  ejecutado  por 
seres  conscientes,  instruidos  y  equilibrados,  ó  por  sus 
antagonistas. 

Para  estos  últimos  y  para  una  buena  parte  del  Pue- 
blo que  carga  con  la  más  grande  de  las  desgracias 
humanas  —  la  ignorancia  —  se  debiera  proclamaré  in- 
culcar otro  principio  de  resultados  infinitamente  su- 
periores en  el  orden  físico,  moral  y  financiero,  y  este 
principio  sería:  Todo  Hombre  y  todo  Pueblo  que 
atraviese  por  sus  Etapas  de  Formación  y  Perfeccio- 
namiento tendrá  tanto  más  bienestar  y  riquezas, 
cuanto  mayor  sea  el  trabajo  que  realice  en  la  uni- 
dad de  tiempo. 

Al  amparo  de  este  principio  universal  y  bajo  su 
bienhechora  influencia  se  cobijaron  todos  los  hom- 
bres y  todos  los  Pueblos  que  intensificando  su  vida 
fi'sica  é  intelectual  desearon  llegar  á  la  Culminación 
en  el  menor  tiempo  posible.  Y  al  amparo  de  este  mis- 
mo principio  de  Ética  Humana,  seguirán  formándose 
los  hombres  y  los  Pueblos  más  fuertes  ricos  y  vir- 
tuosos. 

Y  en  el  inmenso  campo  de  la  vida  cuando  haya 
de  fijarse  una  orientación  ó  un  rumbo  á  las  masas 
de  seres  humanos  que  en  tropel  focejean  para  abrir- 
se paso  entre  las  necesidades  que  los  acechan,  débese 
más  bien  incitarlas  á  la  vida  del  trabajo  intenso, 
recordándoles  que  solo  éste,  hermanado  á  una  vida 
sobria,  los  conducirá  á  la  riqueza  y  al  bienestar. 

Predicar  á  las  muchedumbres  que  deben  aspirar  á 
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un  máximum  de  beneficios  con  un  mínimum  de  es- 
fuerzos cuando  se  las  vea  cansadas  de  sufrir  y  sin 
darles  los  medios  para  que  lo  consigan;  cuando  estén 
enceguecidas  por  la  ignorancia  y  ansiosas  de  un  me- 
joramiento social  que  nunca  llega,  es  una  burla  cruel 
é  inhumana.  Incitarlas  á  ganar  mucho  y  trabajar 
poco  es  empujarlas  hacia  los  caminos  torcidos  que 
casi  siempre  siguen,  quienes  no  encontrando  una  sa- 
lida fácil  en  el  laberinto  de  la  vida  concluyen  por 
romper  las  vallas  que  se  le  oponen  á  su  paso.  Pero 
la  violencia  y  el  exterminio,  en  el  orden  social  no 
son  soluciones  sino  locuras. 

Predíquese  por  el  contrario  que  para  ganar  más 
hay  que  trabajar  más  y  mejor,  y  que  el  éxito  en  la 
vida  depende  del  trabajo  intenso  tanto  material 
como  intelectual,  así  como  de  una  vida  sobria,  y  se 
predicará  la  verdad.  Pero  esta  verdad  sólo  será  efec- 
tiva en  la  clase  Productora  el  día  que  el  injusto  y 
anacrónico  sistema  tributario  actual  sea  reformado. 
Porque  el  sistema  actual  de  impuestos  que  gravan 
el  Trabajo  y  el  Capital  es  no  solo  injusto  sino  in- 
moral. 

No  podía  haberse  inventado  otro  sistema  impo- 
sitivo en  la  sociedad,  que  como  la  actual  fomente 
tanto  la  anarquía  y  la  rebelión.  Si  tomáramos  el 
pueblo  más  tranquilo  trabajador  y  virtuoso  de  la 
tierra,  y  le  impusiéramos  un  sistema  tributario  como 
el  nuestro  que  grava  especialmente  con  crecidos  im- 
puestos al  capital  y  al  trabajo,  pronto  lo  transfor- 
maríamos en  un  pueblo  turbulento,  y  sus  protestas 
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y  sus  rebeliones  terminarían   en    la  anarquía.    No 
se  puede  Ir  impunemente  contra  la  lógica  y  la  equidad. 

Y  para  que  sea  real  y  efectivo  el  principio  uni- 
versal que  debiera  siempre  dominar  el  mundo.  « Que 
los  hombres  tengan  tantos  mayores  beneficios  cuan- 
to mayores  sean  sus  esfuerzos»,  es  necesario  que 
los  gobiernos  les  den  facilidades  y  oportunidades 
para  realizar  ese  ideal. 

Y  esas  facilidades  y  esas  oportunidades  solo  se 
obtendrán  mediante  una  reforma  tributaria  radical, 
como  lo  viene  haciendo  Inglaterra  y  todas  sus  gran- 
des Colonias,  y  paulatinamente  Alemania,  Italia,  Fran- 
cia, etc.  al  adoptar  paulatinamente  el  Georgismo. 


Si  echamos  una  ojeada  sobre  las  sociedades  y  los 
pueblos  de  todas  las  naciones  civilizadas  del  mun- 
do, veremos  desarrollarse  en  todas  ellas  agrupacio- 
nes humanas  desprendidas  de  la  Clase  Productora, 
y  que  en  actitud  de  protesta  piden  de  una  manera 
más  ó  menos  violenta  mejorar  su  situación  econó- 
mica. Y  no  se  crea  que  esas  agrupaciones  sean 
todas  anarquistas  ó  socialistas,  puesto  que  entre 
nosotros  las  sociedades  obreras  católicas  se  han 
presentado  en  las  calles  de  la  Capital  Federal  en  ac- 
titud digna  y  firme,  y  con  el  doctor  O'Farrell  á  la 
cabeza  enarbolaron  al  lado  del  estandarte  Pontificio 
el  programa  mínimo  del  partido  socialista  argentino! 
Este  hecho  que  llenaría  de  estupefacción  á  los  espí- 
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ritus  rutinarios,  á  los  corazones  egoístas,  a  los  cere- 
bros obscurecidos  en  la  ignorancia  de  las  cosas  hu- 
manas, es  tan  lógico  y  natural  como  ver  caer  una 
piedra  que  fuera  lanzada  al  aire  para  que  actuara 
sobre  ella  la  gravedad. 

Y  cuando  la  Clase  Productora  de  todos  los  Pue- 
blos, de  todas  las  jerarquías,  de  todos  los  matices 
políticos,  de  todas  las  religiones,  de  todas  las  sec- 
tas, llega  á  sustentar  el  mismo  ideal,  éste  debe  for- 
zosamente ser  justo  hasta  el  punto  que  su  realiza- 
ción se  imponga  como  una  suprema  é  imprescindible 
necesidad  social. 

A  esto  vamos  llegando  rápidamente.  La  Reforma 
Tributaria  es  de  imprescindible  necesidad  entre  nos- 
otros. Si  algunos  creyeran  que  esto  es  un  error  por 
cuanto  Inglaterra  llega  á  plantearla  solo  después  de 
centenares  de  años  de  vida  institucional,  podríamos 
contestarles  que  ella  vivió  durante  siglos  con  un 
pueblo  subyugado  á  prejuicios  embrutecedores,  sus- 
tentados por  anacrónicas  jerarquías  sociales,  al 
punto  de  convertir  en  verdaderos  esclavos  blancos 
á  buena  parte  de  su  clase  productora.  Pero  nos- 
otros que  nos  asimilamos  con  una  inmigración  cre- 
ciente elementos  más  ó  menos  conscientes  desde 
ya,  con  aspiraciones  é  ideas  definidas  de  mejora- 
miento social  desde  que  pisan  suelo  argentino,  plan- 
teamos conjuntamente  con  la  llegada  del  inmigrante 
los  mismos  problemas  sociales  que  se  debaten  en 
su  patria.  Ellos  surgen  por  y  para  el  hombre,  y  donde 
quiera  que  él  vaya,  producirá  acontecimientos  ínti- 
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mámente  relacionados  á  sus  cualidades  físicas  y  inó- 
rales. Por  eso  nosotros  necesitamos  desde  ya  ciertas 
reformas  sociales  que  solo  aparecieron  en  las  Nacio- 
nes Europeas  después  de  varios  siglos  de  vida 
institucional.  De  ahí  también  la  imprescindible  ne- 
cesidad de  seleccionar  la  inmigración. 

La  Reforma  Tributaria  iniciada  por  el  gran  patriota 
inglés  Lloyd  George  en  Inglaterra  y  extendida  rápi- 
damente á  sus  grandes  Colonias,  es  la  única  entre 
las  conocidas  que  debemos  adoptar.  Dicha  Reforma 
más  ó  menos  modificada,  debiera  para  nosotros  estar 
basada  más  ó  menos  en  los  siguientes  principios: 

1^  Siendo  la  tierra  y  todo  lo  que  ella  produce, 
el  elemento  indispensable  para  la  vida  del  hombre 
como  asimismo  la  fuente  de  todos  los  bienes  y 
de  todas  las  riquezas,  todos  los  hombres  en  mayor 
ó  menor  proporción  deben  poseerla. 

2°  La  creciente  valorización  de  la  tierra  no  de- 
pende exclusivamente  de  la  voluntad  de  su  dueño, 
pues  aunque  éste  no  quiera,  aunque  no  le  haga 
miejoras,  su  valor  aumentaría  siempre  en  relación 
al  adelanto  del  país  entero.  El  valor  de  la  tierra 
es  un  factor  social. 

3^  Siendo  rigurosamente  exacto  lo  afirmado  en 
el  párrafo  anterior,  el  acaparamiento  de  grandes 
extensiones  de  tierra  por  unos  pocos  constituyendo 
un  monopolio,  crea  al  mismo  tiempo  el  más  injusto 
y  odioso  de  todos  los  privilegios,  puesto  que  los 
acaparadores  de  la  tierra  ó  latifundistas  se  irán 
apropiando    paulatinamente    de    la   riqueza   pública 
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bajo  forma  de  mayor  valorización  y  mayor  renta 
sin  trabajo  alguno,  pues  aprovecharán  del  esfuerzo 
ajeno  para  enriquecerse  siem^Dre  más,  y  eso  es  in- 
justo é  intolerable.  Nadie  debe  enriquecerse  á  expen- 
sas de  lo  ajeno. 

4°  Si  el  valor  de  la  tierra  depende  más  que  todo 
del  esfuerzo  colectivo  y  no  de  la  voluntad  única  de 
su  propietario,  es  justo  que  éste  devuelva  bajo  forma 
de  impuesto  una  parte  de  su  mayor  valor,  ó  una 
parte  de  su  mayor  renta.  De  aquí  la  necesidad  de 
una  avaluación  Territorial  que  por  ser  tan  variable 
debiera  hacerse  todos  los  años. 

5°  La  Contribución  ó  Impuesto  Territorial  Único 
y  Progresivo  debe  bastar  para  subvenir  á  casi  todas 
las  necesidades  del  Estado,  y  cada  propietario  de- 
biera pagar  un  impuesto  sobre  la  tierra  que  posee 
libre  de  las  mejoras  que  en  ella  haya  introducido, 
porque  ellas  representan  Capital  y  Trabajo,  y  éstos 
deben  ser  eximidos  de  todo  impuesto  hasta  donde 
sea  posible. 

6°  El  valor  que  se  debe  asignar  á  la  tierra  ur- 
bana y  rural  á  los  efectos  del  impuesto,  es  su  va- 
lor corriente  en  el  mercado,  y  estar  subordinado  á 
su  producción  y  demás  circunstancias  que  influyan 
directamente  en  los  beneficios  netos  que  la  tierra 
produzca  en  sus  diversas  formas  de  explotación. 

70  ]h]i  Trabajo  y  el  Capital  deben  estar  exentos 
de  todo  impuesto,  para  alentar,  acrecentar  y  hacer 
más  fructífero  al  primero,  y  abaratar  al  segundo 
poniéndolo  al  alcance  de  la  Clase   Productora,   con 
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lo  cual  se  estimularía  y  aumentaría  la  riqueza  pú- 
blica y  privada. 

o^^  Los  impuestos  ó  gravámenes  que  pesan  so- 
bre los  artículos  de  primera  necesidad  y  las  habi- 
taciones modestas,  deben  ser  suprimidos  paulati- 
namente á  medida  que  se  aumente  el  Impuesto 
Territorial. 

9°  La  Política  Aduanera  debe  estar  basada  en 
el  Libre  Cambio  para  todos  los  artículos  de  primera 
necesidad  y  los  que  se  destinen  á  explotar  las  in- 
dustrias madres  del  país.  En  cambio  se  gravarán 
fuertemente  los  artículos  de  lujo  ó  superfluos,  el 
alcohol,  tabaco,  etc. 

10.  Teniendo  en  cuenta  el  colosal  di'enage  de 
oro  que  sufre  el  país  como  producto  del  trabajo 
del  inmigrante  é  intereses  de  capitales  extranjeros^ 
se  debe  buscar  por  todos  los  medios  que  esos  ca- 
pitales ó  parte  de  ellos  se  radiquen  en  el  país  alen- 
tándolos con  buenas  y  seguras  inversiones  para  que 
se  tenga  dinero  cada  vez  más  barato.  Con  capita- 
les baratos  y  buena  tierra  como  la  que  tenemos,  la 
prosperidad  es  absolutamente  segura. 

11.  Desde  que  el  retraimiento  de  los  capitales 
argentinos  es  un  hecho  para  todo  lo  que  sea  su 
aplicación  industrial  en  el  país,  el  Gobierno  Nacio- 
nal debiera  alentar  de  alguna  manera  á  esos  capi- 
tales estimulándolos  con  inversiones  fructíferas  en 
alguna  Empresa  Nacional  de  gran  porvenir  como 
sería  por  ejemplo  la  explotación  del  petróleo  en 
Comodoro  Rivadavia  ú  otras  análogas. 
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12.  Todo  sistema  tributario  para  ser  eficaz  debe 
quedar  sobre  quien  se  aplica.  De  lo  contrario  uno 
lo  va  trasladando  á  otro,  es  decir,  haciéndoselo  pa- 
gar bajo  forma  de  aumento  de  precio  en  los  ar- 
tículos ó  arrendamientos,  hasta  que  viene  á  pagarlo 
todo  el  público  consumidor.  Es  así  como  se  enca- 
rece cada  vez  más  la  vida,  pues  con  el  absurdo  sis- 
tema impositivo  actual  los  verdaderos  ricos  que 
debieran  soportar  más  gravámenes,  los  descargan 
sobre  la  clase  productora  aumentándole  los  alquile- 
res ó  el  precio  de  los  artículos  que  venden.  El  único 
Impuesto  territorial  que  no  puede  ser  trasladado  á 
otro  es  el  impuesto  sobre  la  tierra  pero  libre  de  mejo- 
ras que  representen  trabajo  y  capital.  (Lloyd  George). 

13.  Los  terrenos  baldíos  además  del  impuesto 
territorial  que  se  le  fijaría,  tendrían  una  sobretasa 
por  el  solo  hecho  de  estar  improductivos.  De  esa 
manera  se  evitaría  que  por  el  mero  capriclio  del 
terrateniente  pueda  sustraerse  al  trabajo  y  al  capi- 
tal una  parte  considerable  de  tierra.  Con  esta  me- 
dida gubernativa  ó  se  trabajaría  la  tierra  improduc- 
tiva lanzando  al  mercado  del  arrendamiento  una 
considerable  cantidad  de  ella,  lo  cual  traería  una 
baja  de  los  arrendamientos,  ó  se  vendería  en  pe- 
queñas porciones  á  los  que  la  trabajan  ó  aprove- 
chan de  algún  modo  (que  es  lo  que  se  busca). 

En  los  centros  urbanos  tal  medida  obligaría  á  los 
propietarios  á  vender  ó  edificar,  y  por  lo  tanto  una 
baja  de  precios  en  la  tierra  la  pondría  al  alcance 
del  pequeño  capitalista  y  de  la  Clase  Productora  en 


general.  Esto  traería  como  consecuencia  un  rápido 
progreso  urbano  por  el  aumento  enorme  de  la  edi- 
ficación, que  movería  á  su  vez  á  sus  industrias 
anexas  y  al  comercio  en  general.  A  su  vez  este 
mayor  movimiento  comercial  traería  mayor  movi- 
miento de  capitales  en  él  empleados  y  maj^ores  uti- 
lidades, siendo  este  hecho  positivo,  y  la  gran  des- 
carga de  impuestos,  los  dos  factores  que  influirían 
más  poderosamente  en  la  baja  de  los  artículos  y 
abaratamiento  de  la  vida.  Consecutivamente  se  no- 
taría bien  pronto  mayor  bienestar  general,  el  comer- 
cio se  desenvolvería  más  holgadamente,  y  como  el 
movimiento  de  sus  capitales  habría  aumentado  gran- 
demente no  tendría  tanta  necesidad  de  crédito  para 
desenvolverse.  A  su  vez  este  hecho  produciría  me- 
nor demanda  de  capitales,  y  por  lo  tanto  tendríase 
una  baja  del  interés.  (Otra  fuente  de  utihdad  para 
el  comerciante). 

14°  Con  tierra  urbana  barata  ó  á  precio  razona- 
ble, los  lotes  de  terreno  podrían  tener  una  mayor 
dimensión  con  lo  cual  ganaría  la  Higiene  privada  y 
pública.  Esto  sería  infinitamente  superior  á  todo  lo 
que  puedan  hacer  las  Ligas  contra  la  Tuberculosis 
que  hasta  la  fecha  no  desempeñan  más  que  un  rol 
decorativo.  Todo  el  mundo  sabe  y  nosotros  los 
médicos  con  mayor  razón,  que  la  miseria  fisiológica, 
la  Tuberculosis,  la  Anemia,  y  gran  parte  de  las  de- 
generaciones humanas  se  evitan  solo  con  una  buena 
alimentación,  buen  aire,  buena  luz  y  una  reserva 
razonable  de  pesos  en  el  bolsillo  adecuada  á  la  con- 


—  69  — 

dición  social  de  cada  uno.  Pretender  resultados  fa- 
vorables en  la  lucha  secular  que  mantenemos  contra 
la  Tuberculosis  y  otras  grandes  miserias  que  co- 
rroen el  organismo  humano,  por  medio  de  institucio- 
nes como  las  Ligas  Antituberculosas  tal  como  es- 
tán organizadas,  es  decir  repartiendo  papeles  con 
instrucciones  donde  se  dice  que  se  debe  comer  bien 
y  vivir  mejor,  cuando  la  estrechez  de  la  vida  va  lle- 
gando á  límites  intolerables  y  no  se  hacen  conocer 
los  medios  de  remediarlo,  sería  una  burla  cruel  si 
antes  no  fuera  una  pueril  ingenuidad.  Mientras  no 
se  afronte  resueltamente  el  Gran  Problema  como 
llamo  y  llamaré  siempre  á  la  Reforma  Tributaria 
que  tanto  necesitamos,  los  precios  de  todas  las  cosas 
aumentarán  siempre  más,  haciéndose  la  vida  cada 
día  más  difícil.  Y  á  medida  que  el  tiempo  siga  co- 
rriendo y  traiga  consigo  dificultades  crecientes  en 
la  vida  y  decepciones  crueles  en  el  alma,  y  la  salud 
sufra  el  contragolpe  de  tantas  injusticias  humanas, 
el  espíritu  individual  y  colectivo  irá  concentrando 
odios  y  rebeliones  que  si  bien  pueden  quedar  laten- 
tes más  ó  menos  tiempo,  deben  estallar  en  el  su- 
premo momento  con  las  violencias  propias  que  se 
observan  cuando  no  se  satisfacen  las  justas  necesi- 
dades de  la  Clase  Productora. 

15°  Los  pueblos  cultos  están  obligados  á  evitar 
las  profundas  crisis  sociales  y  económicas  mediante 
las  grandes  reformas  que  siempre  se  encuentran, 
cuando  un  espíritu  de  justicia  sustentado  por  una 
firme  y  enérgica  voluntad  así  lo  quiere. 
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16°  El  Gran  Problema  actual  en  todos  los  países 
se  reduce  pura  y  simplemente  en  el  fondo  á  Distri- 
buir más  equitativamente  la  Riqueza  entre  quienes 
la  ijroducen  con  su  trabajo  y  los  dueños  de  la  tierra 
y  de  los  capitales.  Conseguido  esto,  la  producción 
aumentará  automáticamente  hasta  un  punto  en  que 
se  equilibrará  con  la  oferta  y  la  demanda,  evitando 
la  sobreproducción  y  la  baja  ruinosa  de  los  precios. 
(Br.  Varsi). 

17°  Con  el  sisteiTia  actual  de  impuestos  la  Clase 
Productora  es  tanto  más  castigada  cuanto  más  pro- 
duce, pues  el  impuesto  grava  al  capital  y  al  trabajo. 
De  poco  vale  que  el  agricultor  haga  producir  más  á 
la  tierra,  si  cuanto  mayor  sea  el  producto  que  ob- 
tenga más  valdrá  el  terreno,  y  el  propietario  le  au- 
mentará el  alquiler  por  eso  mismo  y  el  Estado  le 
aumentará  también  los  impuestos.  El  aumento  de 
producción  no  mejora  proporcionalmente  á  la  Clase  Pro- 
ductora en  las  condiciones  actuales,  sino  en  defi- 
nitiva al  propietario,  quien  sin  hacer  nada,  se  queda 
con  el  mayor  esfuerzo  del  trabajador.  Así  pues  no 
se  trata  solo  de  producir  más  sino  de  distribuir  mejor 
lo  que  se  produce.    (Arrendamiento  sistema  Varsi). 

18°  Como  todas  las  grandes  Reformas  Sociales 
y  Financieras,  la  que  nosotros  necesitamos  debiera 
implantarse  gradual  y  progresivamente.  (Dr.  Varsi. 
«La  evolución  de  la  Riqueza  Argentina»). 

19°  El  Impuesto  Progresivo  no  deberá  ser  sobre 
la  renta  como  creo  lo  proyectó  el  Diputado  Socialis- 
ta doctor  Palacios  hace  poco,  porque  ese  impuesto 


—  li- 
no es  más  que  un  Impuesto  Hipócrita,  como  muy  bien 
decía  Gladstone  desde  que  no  grava  al  capital  más 
que  aparentemente.  El  impuesto  sobre  la  renta  que 
paga  el  propietario  al  fisco,  no  Iiace  más  que  car- 
gárselo al  inquilino  bajo  forma  de  aumento  en  los 
alquileres. 

El  Impuesto  Progresivo  deberá  ser  sobre  la  tierra 
que  cada  uno  posea  y  su  valor  corriente  en  el  mer- 
cado y  libre  de  toda  mejora,  porque  éstas  repre- 
sentan trabajo  y  capital,  y  ya  hemos  dicho  que  es- 
tos no  deben  ser  gravados  en  modo  alguno  si  fuera 
posible. 

20°  Tratándose  de  un  país  escasamente  poblado 
como  el  nuestro,  se  debiera  tener  muy  en  cuenta 
esta  circunstancia  al  fijar  la  parcela  máxima  desde 
la  cual  partiría  el  ímiDuesto  Progresivo.  (Extensión 
de  la  parcela  máxima  según  la  bondad  ó  utilidad  de 
ella  y  en  relación  á  la  población  é  industrias  madres 
del  país).    (Br.  Varsi). 

2[^  La  Avaluación  de  la  tierra  se  haría  por  los 
mismos  propietarios  como  en  Australia,  fijando  pe- 
nas para  los  que  avalúen  menos  del  valor  real  ó  co- 
rriente en  el  mercado.  Además  el  Estado  quedaría 
facultado  para  expropiar  sin  más  trámite  la  tierra 
avaluada  por  su  mismo  propietario,  cuando  éste  le 
fijara  precios  tan  bajos  que  conviniera  su  compra. 
(Como  se  hace  en  la  Aduana  cuando  el  dueño  de 
una  mercadería  le  fija  precios  mucho  menores  de 
los  reales  para  eludir  su  justo  impuesto).  (Dr.  Varsi). 

En  caso  que  el  Estado  comprara  la  tierra  á  que 
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se  hace  referencia,  no  podría  venderla  sino  a.rren- 
darla. 

22°  La  avaluación  hecha  en  las  condiciones  que 
se  especifica  en  el  artículo  anterior,  simplificaría  y 
abarataría  enormemente  la  operación  reduciendo 
considerablemente  los  empleados  y  haciendo  más 
fácil  el  control.  (L.  George).  Los  catastros  y  censos 
serían  más  justos,  puesto  que  siendo  el  Impuesto 
principal  ó  base  del  sistema  el  territorial,  y  no  pu- 
diendo  ocultarse  la  tierra  que  cada  uno  posee,  no 
habría  fraudes  posibles.  « Bastaría  el  informe  del  Re- 
gistro de  Propiedad  para  controlar  la  tierra  que  cada 
uno  posee,  y  la  aplicación  de  su  impuesto».  (Doctor 
Varsi). 

23°  Estando  demostrado  que  el  Gran  Problema 
actual  es  más  bien  de  mejorar  la  distribución  de  la 
Riqueza  y  no  tanto  de  aumentar  la  Producción,  he 
tratado  de  hacerlo  efectivo  para  la  clase  Agraria 
mediante  el  estudio  de  un  nuevo  sistema  de  arren- 
damiento que  llamo  Prox3orcional.  Este  sistema  dis- 
tribuye la  riqueza  que  produce  la  explotación  de  la 
tienda  cultivada  entre  agricultor  y  propietario,  no  se- 
gún su  rendimiento  bruto,  sino  según  la  utilidad 
neta  de  cada  cosecha. 


Con  una  Reforma  Tributaria  basada  más  ó  menos 
en  los  principios  que  dejo  expuestos,  se  destrui- 
rían los  Latifundios,  entregando  al  mercado  de  la 
Agricultura  una  enorme   cantidad  de  tierra  impro- 
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ductiva  ó  poco  productiva,  que  generalmente  suele 
ser  la  mejor  del  país.  La  Riqueza  que  ella  produ- 
jera se  distribuiría  mejor  entre  la  Clase  Productora 
y  el  Propietario  ó  capitalista.  Como  consecuencia 
la  producción  aumentaría  hasta  equilibrarse  con  la 
demanda,  el  costo  de  la  vida  disminLÜría,  aumen- 
tando la  riqueza  individual  y  colectiva  para  mayor 
bienestar  general.  A  su  vez  esto  influiría  sobre  la 
moral  del  pueblo  orientando  su  cultura  hacia  un 
perfeccionamiento  cada  vez  mayor,  y  trayéndose  con 
tales  medidas  la  independencia  económica  de  los  ciu- 
dadanos y  de  todos  los  que  habitan  el  país,  tendría- 
mos que  eso  unido  á  la  igualdad  política  que  poco 
á  poco  vamos  conquistando,  habrían^os  cimentado 
la  verdadera  Democracia,  fuente  del  anhelado  bienes- 
tar general. 

Solo  así  se  llegará  á  la  tercera  Etapa  en  el  des- 
arrollo gradual  y  armónico  de  los  pueblos,  y  su 
Culminación  surgiendo  al  son  de  dianas  victoriosas 
en  medio  del  concierto  universal  de  las  Naciones, 
sería  el  premio  á  sus  virtudes,  y  la  prueba  clara  y 
evidente  que  cuando  los  pueblos  siguen  una  mar- 
cha equilibrada  sensata  y  ecuánime,  poniendo  la  tie- 
rra en  condiciones  razonables  de  ser  adquirida  por 
todos  los  que  quieran  trabajarla,  y  respetando  el 
trabajo  y  el  capital,  llegan  tarde  ó  temprano  á  la 
Culminación  de  su  vida. 

Sin  una  Gran  Reforma  Tributaria  basada  más  ó 
menos  en  los  principios  que  dejo  enunciados  y  cuyo 
origen  en  parte  podría  remontarse  al  gran  Rivada- 
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via  con  su  célebre  Legislación  Agraria,  para  termi- 
nar en  nuestros  contemporáneos  con  Lloyd  y  Henry 
George,  Asquith,  C.  Bannernian,  A.  Loria,  A.  Lamas, 
E.  Lobos,  Argente,  Herrera  y  Reissig,  y  tantos  otros, 
nada  se  conseguirá  de  realmente  ventajoso  y  esta- 
ble para  la  Clase  Productora.  Y  sin  la  gran  reforma 
económica  que  dejo  esbozada,  única  que  puede  re- 
solver el  Gran  Problema  Nacional  que  actualmente 
tiene  planteado  la  Nación  Argentina  como  lo  tienen 
planteado  casi  todas  las  Naciones  Civilizadas  del 
Mundo,  la  marcha  del  país  será  de  incertidumbres,  cri- 
sis y  endeudamientos,  entrecortados  de  vez  en  cuan- 
do por  relámpagos  de  enriquecimientos  deslumbran- 
tes. Estos  podrán  enceguecer  y  atolondrar  á  los 
espíritus  superficiales  y  frivolos,  pero  nunca  á  los 
hombres  de  cabeza  clara  y  equilibrada.  Su  espíritu 
ecuánime  cimentado  en  un  noble  desinterés  perso- 
nal y  desprovisto  de  prejuicios  por  cuanto  solo  aca- 
tan la  verdad,  ve  con  la  serenidad  propia  de  los  co- 
razones sanos  dónde  está  el  mal  y  cómo  se  puede 
remediar.  Y  lo  dicen.  No  caben  en  ellos  las  cobar- 
días de  los  egoístas  ni  de  quienes  temen  perder  las 
prebendas  del  Presupuesto,  ni  de  los  otros  que  co- 
nociendo el  mal  y  su  modo  de  remediarlo,  se  callan 
porque  lo  anteponen  todo  á  su  interés  personal.  Y 
es  así,  á  base  de  una  sinceridad  nunca  desmentida 
y  de  un  patriotismo  de  verdad,  como  se  apartan  obs- 
táculos del  camino,  como  se  rectifican  rumbos,  ó 
como  se  inician  las  nuevas  orientaciones  que  á  veces 
se  imponen  en  un  momento  dado  de  la  vida,  á  me- 
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dida  que  los  pueblos  van  recorriendo  las  diversas 
etapas  de  su  evoluci(3n. 

Y  sin  un  cambio  radical  de  rumbo  el  país  casi 
despoblado  se  irá  endeudando  cada  vez  más,  porque 
estamos  haciendo  la  gran  vida  de  los  pueblos  más 
ricos  del  mundo  sin  serlo  todavía;  porque  los  enor- 
mes capitales  extranjeros  que  á  diario  nos  llegan 
han  acaparado  las  mejores  industrias,  monopoliza- 
do los  más  vitales  servicios  urbanos,  abarrotado 
todos  los  medios  de  transporte,  comprado  ya  una 
buena  parte  de  la  mejor  tierra  agrícola,  y  proveído 
con  sus  diversos  Empréstitos,  las  arcas  muchas  ve- 
ces exliaustas  de  todos  los  Poderes  PúbUcos  de  la 
Nación.  Y  para  que  no  quedara  una  sola  industria 
libre  de  la  preponderancia  económica  extranjera,  los 
Capitales  Yankees  dirigieron  sus  formidables  bate- 
rías de  millones  á  la  más  veterana  de  las  industrias 
madres:  la  ganadería.  Los  Capitales  Norte  Ameri- 
canos tomaron  ya  posiciones  y  derribaron  varios 
baluartes  que  hasta  ahora  creíamos  inexpugnables: 
los  frigoríficos.  Y  como  si  una  cruel  ironía  nos  in- 
citara más  á  la  defensa,  quiso  el  destino  que  el  pri- 
mer frigorífico  que  cerró  sus  puertas  en  plena  lucha 
fuera  el  Frigorífico  Argentino,  el  único  precisamente 
que  no  debió  caer  nunca. 

Acaparada  la  industria  de  la  Carne  por  los  Yan- 
kees, heclio  que  lleva  todas  las  miras  de  una  total 
consumación,  habremos  completado  el  ciclo  fatal 
y  enajenado  por  tiempo  indeterminado  una  buena 
parte  de  nuestra  Independencia  Económica. 
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Y  las  Crisis  se  sucederán  con  más  frecuencia,  y 
la  carestía  de  la  vida  llegará  á  límites  intolerables. 
Dúlzante  las  primeras,  la  riqueza  total  del  país  se 
distribuirá  cada  vez  con  mayor  desigualdad,  pues 
bajando  considerablemente  el  precio  de  la  tierra,  y 
quebrantándose  muchos  capitales  invertidos  en  el 
Comercio  é  Industrias,  habrá  mucha  tierra  disponi- 
ble en  el  mercado  que  será  acaparada  por  los  gran- 
des terratenientes  y  Capitalistas  á  vil  ó  bajo  precio. 
Y  es  así  como  la  tierra  de  muchos  va  á  terminar 
en  manos  de  pocos,  y  como  el  Latifundio  se  va  ex- 
tendiendo en  todo  el  país  para  su  mayor  desgracia^ 
Sucesivamente  llegaremos  á  la  época  feudal  que 
precisamente  y  á  pesar  de  su  colosal  poderío,  es 
derrotada  en  estos  momentos  joor  el  Jefe  del  Gabi- 
nete Inglés  derribando  en  la  Cámara  de  los  Lores 
el  baluarte  formidable  tras  del  cual  se  atrincheró 
durante  siglos  la  anacrónica  aristocracia  inglesa, 
ejerciendo  el  más  odioso  de  los  Despotismos:  el  Des- 
potismo del  suelo. 

Se  consumará  de  esta  manera  un  hecho  extraor- 
dinario en  la  vida  de  los  pueblos :  mientras  las  viejas 
naciones  europeas  perfeccionándose  en  las  nuevas 
orientaciones  que  le  imprimen  modernas  ideas  so- 
ciales, atacan  por  su  base  al  Latifundio  hasta  el 
extremo  de  ver  subastarse  en  Inglaterra  posesiones 
seculares,  y  descargan  en  lo  posible  ciertos  impues- 
tos para  abaratar  la  vida,  nosotros  alentamos  el  mo- 
nopolio de  la  tierra  hasta  llegar  al  feudalismo  terri- 
torial, y  con  un  sistema  tributario  anticuado,  injusto 
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é  inhumano,  esquilnianios  cada  vez  más  con  el 
torniquete  del  impuesto  á  la  clase  más  noble  del 
país,  que  es  la  Clase  Productora. 

Por  estos  caminos  equivocados  iremos  precisa- 
mente donde  no  queremos  llegar.  Y  si  considera- 
mos que  en  nuestro  siglo  la  lucha  por  la  vida  no 
cesa  hasta  esclavizarse  económicamente  los  unos 
á  los  otros,  fácil  será  adivinar  quien  esclavizará  á 
quien  en  la  desigual  contienda.  De  esta  manera  nos 
alejaremos  cada  vez  más  de  la  verdadera  Democracia 
que  perseguimos,  pues  ella  no  existe  aun  á  base  de 
la  más  perfecta  igualdad  política,  sino  está  acom- 
pañada de  una  verdadera  independencia  económica. 

Y  si  los  Gobiernos  no  se  orientan  en  las  moder- 
nas ideas  económicas  que  en  definitiva  son  las 
únicas  que  pueden  traer  el  bienestar  material  y 
moral  del  jDueblo,  la  situación  porque  atravesamos 
es  irremediable.  Vendrán  relámpagosr  deslumbran- 
tes de  riqueza  durante  los  cuales  tiraremos  el  oro 
á  manos  llenas,  pero  la  ciencia  y  la  experiencia  nos 
dice  que  los  relámpagos  no  hacen  otra  cosa  en  de- 
finitiva, sino  derrochar  peligrosamente  en  un  instan- 
te la  colosal  energía  eléctrica  que  la  atmósfera  acu- 
muló durante  días.  Pero  lo  que  no  dejará  de  venir, 
lo  que  será  irremediable,  es  el  instante  supremo  á 
que  llegará  la  Clase  Productora  cuando  en  el  trans- 
curso del  tiempo  vea  sus  fuerzas  desfallecer  en  la 
lucha  por  la  vida,  y  se  dé  exacta  cuenta  que  ha 
llegado  á  una  esclavitud  económica  fatal. 

Podría  suceder  entonces  que,   así  como  el  pueblo 
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francés  por  medio  de  la  Revolución  tomó  por  la  fuer- 
za la  libertad  é  igualdad  política  que  necesitaba,  la 
Clase  Productora  tome  también  por  la  violencia  la 
tierra  y  el  bienestar  material  á  que  tiene  derecho, 
y  cuyas  oportmiidades  para  conseguirlo  se  le  fue- 
ron sustrayendo  paulatinamente  en  el  transcurso  de 
su  vida.  Por  eso  la  sabia  looderosa  y  ecuánime 
Inglaterra,  adelantándose  á  los  graves  acontecimien- 
tos que  veía  próximos,  adelanta  5.000.000.000  (cinco 
mil  millones  de  francos)  á  los  agricultores  Irlande- 
ses para  que  compren  la  tierra  que  necesitan,  y  el 
Gobierno  presidido  por  Mr.  Asquith  implanta  por 
indicación  de  su  Ministro  de  Finanzas,  Mr.  Lloyd 
George  la  Gran  Reforma  Tributaria  que  consiste  en 
tomar  como  base  la  avaluación  justa  del  suelo  para 
fijar  casi  todos  los  impuestos  ya  sean  nacionales  ó 
municipales,  con  separación  de  toda  mejora  que  re- 
presente trabajo  y  capital». 

Es  así  como  los  buenos  gobiernos  velando  por  el 
bienestar  colectivo  se  adelantan  á  los  graves  acon- 
tecimientos que  puedan  conmover  profundamente  á 
la  sociedad,  dictando  leyes  previsoras  y  justas. 

Por  eso  estampé  entre  las  CUATRO  verdades  con 
que  encabezo  este  trabajo  lo  siguiente: 

Los  pueblos  cultos  están  obligados  á  evitar  las  profundas 
crisis  sociales  y  económicas  que  se  presenten  en  el  transcurso 
de  su  vida,  mediante  las  reformas  que  siempre  se  encuentran 
cuando  una  firme  y  enérgica  voluntad  estudia  los  graves  defec- 
tos que  bastardean  su  desarrollo,  y  un  sentimiento  de  estricta 
justicia  prevalezca  sobre  cualquier  conveniencia  personal. 


LA  CLASE  PRODUCTORA 


En  el  curso  de  esta  exposición  cité  muchas  veces  á 
la  Clase  Productora,  para  quien  según  mi  modo  de 
ver  se  deben  implantar  especialmente  las  reformas 
económicas  que  dejo  enumeradas.  Pero  es  necesa- 
rio entenderse  respecto  al  verdadero  alcance  que  doy 
y  se  debe  dar  á  la  palabra  Productora. 

Hasta  la  fecha  solo  se  ha  comprendido  en  ella  á 
los  obreros  de  todas  las  profesiones,  para  quienes 
desde  unos  años  á  esta  parte  el  Partido  Socialista 
ha  conseguido  mejoras  de  verdadera  importancia.  Y 
lo  merecen. 

No  hay  duda  que  la  lucha  por  un  mejoramiento 
económico  de  la  clase  obrera  interesa  á  todos,  y 
pueblo  y  gobierno  van  concediendo  lo  que  razona- 
blemente pueden.  Por  eso  vemos  surgir  desde  las 
altas  esferas  legislativas  leyes  protectoras  en  su  fa- 
vor, y  ya  sean  los  capitalistas  ó  los  industriales,  con- 
ceden también  paulatinamente  aumentos  de  salarios, 
disQiinución  de  horas  de  trabajo,  seguro  sobre  acci- 
dentes y  por  último  el  retiro,  cuando  el  organismo 
se  siente  desfallecer  y  el  músculo  no  obedece  ya  al 
comando  de  la  voluntad. 
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Y  ocLUTe  preguntar:  ¿Todas  estas  concesiones  ce- 
didas por  la  fuerza  casi  siempre,  mejoran  de  una 
manera  real  y  efectiva  á  la  clase  obrera,  ó  produci- 
rán al  mismo  tiempo  fenómenos  de  contragolpe  per- 
judicando á  otra  clase  social  también  pobre  en  bue- 
na mayoría,  compreudida  dentro  de  la  Clase  Pro- 
ductora, y  que  á  la  larga  sería  la  víctima  expiatoria 
en  esta  lucha  tan  desigual?  Se  comprende  desde 
luego  que  el  aumento  de  salario  y  disminución  de 
horas  de  trabajo  favorece  á  los  obreros,  aunque  el 
aumento  concedido  por  los  patrones  recae  sobre  el 
precio  de  los  artículos  elaborados  por  los  primeros  y 
encarece  la  vida  para  eUos  y  para  todos.  Pero  como 
el  aumento  de  los  salarios  es  superior  á  la  suba  de  los 
artículos,  queda  para  el  obrero  un  saldo  positivo  que 
constituye  su  verdadera  mejora.  Pero  esta  mejora  no 
es  sino  transitoria,  porque  la  verdadera  causa  del  encareci- 
miento de  la  vida  no  se  remueve,  y  no  removiéndose,  la 
carestía  seguirá  su  marclia  ascendente  hasta  que  el 
aumento  primero  concedido  al  obrero  llega  otra  vez 
á  no  ser  suficieute.  De  ahí  nuevo  pedido  de  aumento 
y  así  sucesivamente.  ¿Cuál  es  entonces  esa  causa 
tan  poderosa  que  influye  de  manera  decisiva  en  la 
carestía  de  la  vida  y  en  el  bienestar  de  la  sociedad,  y 
por  qué  no  se  remueve?  Esa  causa  es:  El  valor  cre- 
ciente y  desmedido  del  suelo.  En  efecto,  su  resultado 
inmediato  es  siempre  encarecer  la  vivienda  y  el  al- 
quiler. Á  su  vez  aumentan  los  arrendamientos  de 
los  predios  rurales  y  encarecen  todos  los  alimentos 
y  artículos  indispensables  para  la  subsistencia  como 


-si- 
sen la  carne,   la  leche  y  sus  productos,  legumbres, 
frutas,  etc. 

De  manera,  pues,  que:  El  encarecimiento  de  los  pro- 
ductos del  suelo  ( y  todos  ellos  proceden  directa  ó  in- 
directamente de  él )  corresponde  exactamente  al  en- 
carecimiento del  suelo. 

En  todos  los  países  del  mundo  dice  Argente,  se 
observ^a  este  hecho:  En  ninguno  de  ellos  el  valor  del 
suelo  baja  mientras  sus  productos  se  encarecen,  y  á 
la  inversa,  en  ninguno  de  ellos  sus  productos  se  en- 
carecen mientras  el  valor  del  suelo  baja. 

Herrera  y  Reissig  observa  que  en  los  Estados  Uni- 
dos, la  Argentina  y  el  Uruguay,  la  carestía  de  la  vida 
ha  empezado  y  se  acentuó  progresivamente  con  el 
Alza  del  valor  territorial.  La  razón  es  evidente.  El  pre- 
cio de  las  cosas  está  determinado  por  estos  dos 
factores:  Costo  de  producción  y  gastos  de  circula- 
ción. 

Mientras  que  los  últimos  tienden  siempre  á  dismi- 
nuir, el  costo  de  producción  aumenta  constantemen- 
te. Veamos  cual  de  sus  factores  es  el  directamente 
responsable  de  este  aumento.  Tres  son  los  elemen- 
tos determinantes  del  costo  de  producción:  el  precio 
del  trabajo  (salario),  el  precio  del  capital  (interés)  y 
el  precio  del  suelo  (renta). 

Es  cierto  que  los  salarios  aumentaron,  pero  no  en 
proporción  de  la  carestía,  que  es  de  aumento  progresiva- 
mente crecierite,  como  lo  fué  el  valor  del  suelo.  Así  ]3ues,  el 
aumento  de  los  jornales  no  es  la  causa  sino  el  efecto 
de  la  misma  carestía.    Y  desde  que  los  salarios  no 
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pueden  ser  inferiores  al  mínimum  que  necesite  el 
obrero  para  su  subsistencia,  se  deduce  que  encare- 
ciendo ésta,  tienen  que  elevarse  aquéllos. 

El  otro  factor  del  costo  de  producción,  El  Interés, 
sabemos  que  desde  hace  muchos  años  ha  venido 
bajando  constantemente  (á  excepción  de  las  épocas 
de  crisis  como  la  actual). 

¿Qué  es,  pues,  lo  que  realmente  ha  aumentado? 

Lo  que  ha  aumentado  indiscutible  y  enormemente  es  el  va- 
lor del  suelo,  la  renta,  y  este  aumento  es  lo  que  determinó  ?/• 
determina  el  alza,  del  precio  de  la  vivienda,  de  los  arrenda- 
mientos, y  de  todos  los  alimentos  y  productos  indispensables 
para  la  subsistencia. 

Esta  es  la  causa  principal  de  la  carestía  de  la  vida, 
y  seguirá  en  aumento  mientras  no  se  refrene  la  valo- 
rización territorial  exagerada  por  la  especulación. 

Estudiada  ligerainente  la  verdadera  y  principal 
causa  de  la  carestía  de  la  vida,  sabemos  que  la  clase 
obrera  corrige  sus  perniciosos  y  progresivos  efectos 
con  progresivos  aumentos  de  salarios.  Y  estos  au- 
mentos los  exige  imperiosamente,  violentamente  si 
es  necesario,  porque  se  trata  de  resolver  problemas 
vitales  para  sus  hogares.  De  manera  pues  que  el 
obrero  salva  la  situación,  y  quieras  ó  no  quieras  si- 
gue adelante.  Y  ahora  llega  el  caso  de  preguntar 
nuevamente:  ¿No  existirá  otra  clase  social  dentro 
de  la  Clase  Productora  que  sea  la  víctima  expiatoria 
de  esta  lucha  desigual,  y  que  por  falta  de  organiza- 
ción, ó  porque  no  pueda  exigir  violentamente  su  me- 
joramiento económico,  esté  condenada  á  sufrimiento 
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perpetuo  ó  por  lo  menos  indefinido?  Hasta  ahora 
que  yo  sepa  no  tengo  noticias  que  se  haya  estudiado 
este  punto  de  Sociología  y  creo  conveniente  hacerlo. 
Para  entenderse  bien  es  necesario  establecer  una  cla- 
sificación de  las  clases  sociales  que  yo  hago  según 
lo  entiendo.  Las  clases  sociales  pueden  conside- 
rarse : 

P  Según  su  faz  económica. 

2^  Según  el  rol  que  desempeñen  en  el  trabajo. 

Bajo  el  punto  de  vista  económico  es  claro  que  en 
la  sociedad  siempre  existirán  los  ricos,  la  clase  me- 
dia y  los  pobres.  Pero  si  consideramos  la  faz  más 
importante  de  la  clasificación  social,  es  decir  aquella 
que  se  basa  en  el  trabajo  que  cada  uno  produce,  ten- 
dremos según  mi  modo  de  ver  la  primera  gran  di- 
visión en  dos  partes : 

1°  La  clase  Productora. 
2°  La  clase  que  no  trabaja. 

La  primera  á  su  vez  se  subdivide  según  la  calidad 
del  trabajo  que  produce  en: 

1°  Clase  Obrera  (preponderancia,  trabajo  mate- 
rial). 

2^  Clase  Intelectual  (preponderancia,  trabajo  inte- 
lectual ). 

La  clase  que  no  trabaja  se  subdivide  también: 
1^  Clase  rentista. 

2°  Clase  Parásita  (incapaces,  degenerados,  enfer- 
mos). 


-  84  — 

Fácil  se  da  cuenta  cualquiera  que  la  clase  más  im- 
portante de  la  sociedad  es  la  Clase  Productora,  puesto 
que  sin  ella  nada  existiría.  Por  lo  mismo  es  necesa- 
rio que  la  clasifiquemos  según  su  estado  económico, 
desde  que  este  factor  es  y  será  siempre  quien  la  im- 
pulse á  exigir  mejoramientos  sucesivos,  los  que  irán 
progresivamente  creciendo  con  su  instrucción  y  edu- 
cación. 

Pero  antes  de  hacer  esta  clasificación  es  necesario 
entenderse  sobre  el  verdadero  alcance  de  los  térmi- 
nos pohre  y  rico,  y  lo  que  se  entiende  por  riqueza. 

Por  riqueza  se  entiende,  según  la  general  definición, 
todo  lo  que  tiene  un  valor  y  sea  cambiable  por  otras 
cosas  también  de  valor.  Y  por  rico  el  que  tenga  más  ó 
menos  cosas  de  valor  cambiables,  que  le  permitan 
vivir  holgadamente  (sin  que  esto  implique  no  tra- 
bajar, porque  hay  ricos  que  trabajan  más  que  ciertos 
pobres ). 

Ahora  bien:  ¿cuál  es  la  cantidad  de  cosas  de  valor 
ó  sea  de  riqueza  que  cada  uno  necesita  para  llenar 
cumplidamente  todas  sus  necesidades  físicas  y  mo- 
rales? Es  absolutamente  imposible  fijar  una  cantidad 
determinada  para  cada  uno,  por  cuanto  la  riqueza 
depende  á  su  vez  de  dos  factores: 

1°  De  la  categoría  social  á  que  pertenezca  el  ciu- 
dadano. 
2°  De  sus  propias  ambiciones. 

Hay  personas  que  por  su  modo  de  ser,  por  su  edu- 
cación y  por  sus  limitadas  ambiciones,  quedan  pron- 
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to  satisfechas  y  entran  en  la  categoría  de  ricos,  sea 
cualquiera  la  clase  social  á  que  pertenezcan.  Y  así  en 
la  clase  obrera  vemos  muchos  de  ellos  que  ganan- 
do buenos  sueldos  y  no  malgastándolos,  se  hacen 
propietarios,  adquieren  todo  lo  que  necesitan  para 
vivir  con  holgura,  educan  á  sus  hijos,  y  aún  les  que- 
da tiempo  para  divertirse  é  instruirse  con  buenas  lec- 
turas. Y  cuantas  veces  he  penetrado  en  esos  hoga- 
res para  aliviar  algún  dolor,  y  pasado  el  ambiente 
de  tristeza  que  los  acompaña  y  los  envuelve  siem- 
pre en  tales  momentos,  pude  contemplar  con  verda- 
dera alegría  todo  el  bienestar  y  felicidad  que  allí 
se  respiraba!  Y  si  esas  familias  estaban  satisfechas 
de  su  estado  y  sentían  colmadas  sus  ambiciones, 
¿no  eran  ya  verdaderos  ricos  dentro  de  su  esfera  de 
acción  en  la  sociedad?  Naturalmente  que  sí. 

Porque  el  fin  que  debemos  perseguir  todos  los 
hombres  no  es  acumular  riquezas  indefinidamente, 
sino  procurar  con  nuestro  trabajo  las  que  necesite- 
mos para  colmar  ampliamente  nuestras  necesidades 
físicas  y  morales,  entre  las  que  no  debe  faltar  ja- 
más un  progresivo  é  incesante  mejoramiento  de  la 
cultura,  base  del  futuro  perfeccionamiento  humano 
que  todos  anhelamos. 

Se  comprende  pues  que  llenando  el  programa  fun- 
damental, no  queden  en  pie  sino  las  ambiciones  de 
cada  uno,  y  éstas  tienen  toda  la  amplitud  de  las  pa- 
siones mismas  que  son  infinitas. 

Así  pues  la  Clase  Productora  puede  dividirse  en 
tres  categorías:  pobres,  clase  media  y  ricos.    Y  como 


dicha  Clase  hemos  visto  que  comprende  á  la  clase 
obrera  y  á  la  clase  intelectual,  resulta  que  pueden 
existir  obreros  ricos  é  intelectuales  pobres,  y  vice- 
versa se  comprende.  Ahora  bien:  si  á  los  obreros 
le  es  relativamente  fácil  agrupándose  en  Sociedades, 
de  resistencia  imponer  las  mejoras  económicas  que 
reclaman  las  más  imperiosas  necesidades  de  sus 
hogares,  no  sucede  lo  mismo  con  la  Clase  Intelec- 
tual, por  razones  que  todos  comprenden.  Pero  si 
consideramos  en  conjunto  á  los  dos  grandes  grupos 
de  la  Clase  Productora,  esto  es,  á  los  obreros  y  á 
los  intelectuales,  podemos  decir  que  por  regla  gene- 
ral los  primeros  son  pobres  y  los  segundos  perte- 
necen á  la  clase  media :  no  son  ni  pobres  ni  ricos. 

Es  precisamente  esta  clase  media  á  la  que  me  re- 
fería cuando  hace  un  momento  preguntaba:  ¿No 
existirá  otra  clase  social  dentro  de  la  Clase  Produc- 
tora que  sea  la  víctima  expiatoria  de  esta  lucha 
desigual,  y  que  por  falta  de  organización  ó  porque 
no  puede  exigir  violentamente  su  mejoramiento  eco- 
nómico, esté  condenada  á  un  sufrimiento  perpetuo 
ó  por  lo  menos  indefinido? 

Por  Clase  Productora  como  la  llamo,  no  debe 
comprenderse  solo  á  los  obreros,  á  los  braceros  de 
todas  las  profesiones  reunidos  actualmente  en  gre- 
mios disciplinados,  y  sociedades  gremiales  de  re- 
sistencia. Laclase  Productora  representa  algo  más 
grande,  más  imponente,  más  formidable  que  todo 
eso:  ella  es  el  cerebro,  el  corazón  y  el  músculo  de 
la  Nación.    Y  bien:   una   gran   injusticia   se   viene 
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■consumando  en  la  sociedad  sin  que  nadie  levante 
la  voz  para  defender  á  una  clase  social  que  sufre 
casi  tanto  como  la  clase  obrera  en  cuanto  á  finan- 
zas, é  inñnitamente  más  en  lo  moral. 

Es  la  clase  media,  intermediaria  entre  la  clase 
obrera  pobre,  y  la  clase  de  los  ricos.  Dada  su  po- 
sición en  la  escala  social,  está  obligada  á  tender  una 
mano  á  la  clase  pudiente  porque  de  ella  vive,  y  ha- 
cer una  vida  de  ostentación  porque  el  modo  de  ser 
y  las  costumbres  sociales  así  se  lo  imponen.  Vése 
arrastrada  por  sus  relaciones  con  los  grandes  ren- 
tistas á  alternar  con  ellos  á  costa  de  los  más  gran- 
des sacrificios  pecunarios,  y  soportar  las  angustias 
crueles  de  insomnios  infinitos,  mientras  tiende  la  otra 
mano  á  la  clase  obrera,  á  los  pobres,  con  quienes 
alterna  también  en  las  infinitas  tareas  de  la  lucha 
diaria  por  la  vida.  Y  así  crucificada,  mientra  oye 
de  arriba  algiuias  veces  las  risas  burlonas  de  ciertos 
potentados  que  se  mofan  de  sus  titánicos  esfuerzos 
para  alcanzar  la  cumbre  del  bienestar  físico  y  moral 
braceado  con  sus  propias  energías,  sus  oídos  perci- 
ben distintamente  el  grito  cruel  de  la  clase  obrera 
que  le  dice  desde  abajo:  Muera  la  burguesía!  Cruel 
ironía  por  cierto  é  injusticia  suma  la  de  todos  con- 
tra la  clase  social  media  que  directa  ó  indirecta- 
2XLente  es  la  víctima  espiatoria  de  un  estado  social 
imperfecto,  y  que  todos  anhelamos  mejorar.  Cruel 
injusticia  contra  la  clase  social  más  noble,  porque 
ella  es  el  cerebro  del  gran  organismo  humano  que 
se  llama  Sociedad. 


La  Clase  media  que  comprende  á  casi  todos  los 
hombres  de  profesiones  liberales,  ingenieros,  médi- 
cos, abogados,  artistas,  periodistas,  maestros,  soció- 
logos, estadistas,  mecánicos,  electricistas,  etc.,  que 
dedican  su  vida  al  estudio  para  el  bien  de  los  ricos 
y  de  los  pobres,  es  al  ñn  la  que  lucha  contra  la  ig- 
norancia y  la  barbarie,  ya  sea  mejorando  la  salud 
ó  evitando  las  enfermedades,  defendiendo  los  dere- 
chos de  los  ciudadanos  contra  las  usurpaciones  y 
las  injusticias,  inventando  á  diario  todas  las  mara- 
villas que  nos  ofrece  la  química,  la  electricidad,  la 
naecánica,  y  que  levantando  al  ser  humano  hasta 
colocarlo  en  los  pedestales  de  la  sabiduría  por  me- 
dio de  sus  maestros,  rompe  para  siempre  las  vallas 
milenarias  de  la  ignorancia,  el  mal  de  todos  los 
males,  la  más  grande  de  las  desgracias  humanas. 

Y  bien:  la  mayor  parte  de  esta  clase  social  que 
no  es  ni  rica  ni  pobre,  pero  en  la  que  hay  muchos 
pobres,  cuya  finalidad  es  precisamente  mejorar  las 
condiciones  en  que  se  desenvuelve  la  vida  humana, 
pasa  casi  siempre  la  suya  en  medio  de  las  angus- 
tias crueles  de  una  pobreza  tanto  más  afligente,  cuan- 
to que  ni  puede  trabajar  ni  vivir  como  el  obrero,  ni 
puede  sostener  la  vida  del  rico,  y  sin  embargo  for- 
zoso es  que  actúe  diariamente  en  medio  de  ambos. 
La  mayor  parte  de  esta  clase  social  media  que  vive 
de  su  trabajo  intelectual,  y  que  está  obligada  á  afron- 
tar con  altivez  las  apremiantes  necesidades  de  la 
vida  dando  el  ejemplo  de  lo  que  ella  misma  predica, 
ni  puede  implorar  ni  mendigar  de  los  ricos,  porque 
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su  dignidad  se  lo  impide,  ni  tampoco  parasitar  so- 
bre los  pobres,  á  quienes  por  el  contrario  trata  de 
ayudar  en  la  medida  de  sus  fuerzas.  Y  así,  trabada 
de  pies  y  manos  recorre  las  etapas  de  su  vida  agui- 
joneada siempre  por  las  crueles  y  fatales  necesida- 
des materiales  que  constituyen  su  ignorado  martirio. 

¿  Cómo  ayudar  á  esta  clase  social  que  ni  puede 
recurrir  á  la  violencia  para  obtener  su  mejoramien- 
to, ni  siquiera  palpita  las  lejanas  esperanzas  de  la 
clase  obrera  ?  Hay  un  solo  medio :  la  Reforma  ra- 
dical de  nuestro  sistema  impositivo,  sustituyéndolo 
si  fuera  posible  por  el  Impuesto  único  progresivo 
sobre  la  tierra,  libre  de  toda  clase  de  mejoras  que 
representen  trabajo  y  capital. 

El  mejoramiento  económico  de  la  Clase  Produc- 
tora no  debe  ser  á  base  de  concesiones,  favoritismos 
ó  limosnas;  no.  Debe  ser  pura  y  simplemente  una 
mejor  distribución  de  la  riqueza  que  ella  produce 
con  su  trabajo  manual  ó  con  su  inteligencia.  Y 
esto  solo  se  conseguirá  el  día  que  se  libere  de  todo 
impuesto  al  trabajo  y  al  capital,  joorque  siendo  és- 
tos la  representación  de  la  energía  creadora  del 
pueblo,  no  se  le  debe  poner  obstáculo  alguno  en  su 
desarrollo.  Por  el  contrario  siendo  la  tierra  la  fuen- 
te de  la  vida  y  de  todo  lo  que  necesitamos,  debe 
ser  también  la  fuente  casi  única  de  los  impuestos, 
como  ya  expliqué  en  el  capítulo   anterior. 

Mientras  el  hombre  tenga  que  permanecer  sobre  la 
tierra  y  vivir  de  ella,  debe  poseerla,  sea  para  traba- 
jarla ó  bien  para  habitarla.    Y  mientras  haya  pue- 
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blos  que  por  medio  de  equivocados  sistemas  eco- 
nómicos fomenten  el  acaparamiento  de  la  tierra  y 
su  monopolio,  la  solución  del  problema  social  que 
todos  anhelamos  se  alejará  cada  vez  más.  La  Clase 
Productora  no  saldrá  de  una  crisis  permanente,  y  si 
bien  los  obreros  la  corregirán  temporalmente  por 
medio  de  continuos  aumentos  de  salarios,  esto  no 
hará  sino  agravar  una  situación  que  en  tiempo  no 
lejano  será  insostenible.  Mientras  tanto  la  clase 
media  que  forma  parte  también  de  la  gran  Clase 
Productora  será  la  única  que  no  pueda  eficazmente 
contrabalancear  el  grave  malestar  económico  que 
la  afhge.  Para  ella  no  quedan  sino  dos  caminos: 
ó  procurarse  lo  que  necesita  sacrificando  su  digni- 
dad, ó  seguir  la  senda  cruel  de  las  más  apremiantes 
necesidades  redoblando  el  trabajo  físico  é  intelec- 
tual. De  esta,  manera  aumentará  constantemente 
sus  horas  de  trabajo  hasta  que  exhausta  por  la 
fatiga  caerá  rendida  por  la  enfermedad  ó  por  el 
aniquilamiento  de  su  cuerpo  desfalleciente. 

A  esto  se  llegará,  sino  decidiera  en  un  supremo 
instante  —  como  dijera  Andrés  Lamas, — afrontarlas 
graves  vicisitudes  de  una  gran  conmoción  social, 
tan  sabia  y  prudentemente  evitada  actualmente 
en  Inglaterra,  por  el  sabio  Gabinete  presidido  por 
Asquith. 
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SEGUNDA  PARTE 


REFORMA  DEL  SISTEMA  TRIBUTARIO 


EL  IMPUESTO  ÚNICO  SOBRE  LA  TIERRA 
LIBERACIÓN  DE  IMPUESTOS  AL  TRABAJO  Y  AL  CAPITAL 


EL  IMPUESTO  PROGRESIVO  SOBRE  LA  TIERRA 

COLONIZACIÓN  Á  BASE  DE  COLONOS  PROPIETARIOS 

COLONIAS  MODELO 


Temas  que  se  abordaron  en  las  dos  Conferencias 
de  la  Bolsa  de  Comercio  del  Rosario 


EL  SISTEMA  DE  ARRENDAMIENTO  PROPORCIONAL 


—  Ligera  descripción  del  sistema  y  diagramas. 

—  Demostración  de  cómo  cambia  el  régimen  de 
arrendamiento   según  la  distribución  de   utilidades. 

—  Porqué  se  cobra  algo  cuando  el  colono  no  tie- 
ne utilidad. 

—  Influencia  de  los  gastos  de  producción  sobre  el 
diagrama. 

—  Los  diagramas  solo  se  presentan  para  demos- 
trar cómo  se  llegó  á  encontrar  el  porcentaje  pro- 
porcional. 

—  Los  agricultores  y  propietarios  solo  deberán 
servirse  de  las  tablas  ya  confeccionadas. 

—  De  cómo  se  puede  obtener  por  medio  del  dia- 
grama, el  valor  real  de  un  campo  basado  en  la  uti- 
lidad neta  de  sus  cosechas. 

—  El  sistema  de  arrendamiento  proporcional  que 
aconsejo  constituye  la  más  grande  mejora  que  pue- 
da hacerse  por  el  momento  al  agricultor  y  la  base 
de  su  mejoraiTLiento  real  y  efectivo  cuyos  beneficios 
sentirá  de  inmediato. 
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EL  PROBLEMA  AGRARIO 


PRIMERA  PARTE. 

—  La  tierra  es  la  base  de  toda  producción  y  de 
toda  riqueza. 

—  La  agricultura  y  la  colonización  en  estos  países 
nuevos,  son  los  linicos  medios  de  aumentar  su  po- 
blación y  su  riqueza. 

—  Los  Estados  Unidos,  Canadá,  Nueva  Zelandia, 
Australia,  así  lo  han  comprendido. 

—  El  primero  llegó  á  lo  que  es  por  sus  bienes  fis- 
cales baratos. 

—  La  República  Argentina  y  el  Uruguay  malbara- 
tan la  tierra  pública,  y  sin  tierra  gratis  ó  barata, 
no  hay  verdadera  colonización. 

—  El  doctor  Lobos  entre  nosotros  y  Andrés  Lamas 
en  la  República  del  Uruguay  advirtieron  á  tiempo 
los  males  que  resultan  de  derrochar  la  tierra,  pero 
nos  jactamos  que  la  tierra  eleve  sus  precios  á  las  nu- 
bes, sin  recordar  que  ese  hecho  aleja  la  inmigración 
y  prepara  la  crisis  más  formidable  que  haya  afron- 
tado jamás  ninguna  nación. 

—  La  tierra  pública  hay  que  salvarla  porque  será 
la  base  de  la  riqueza  y  engrandecimiento  del  país. 
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—  La  Gran  Bretaña  por  ejemplo,  acaba  de  pro- 
hibir en  absoluto  en  sus  posesiones  coloniales  la 
venta  de  la  tierra  del  Estado,  que  solo  se  concederá 
en  enfiteusis  ó  arrendamiento  á  largos  plazos. 

—  El  extraordinario  genio  de  Rivadavia  en  su  le- 
gislación agraria  aconsejaba  no  vender  la  tierra  pú- 
blica, sino  arrendarla.  El  día  que  se  conozca  en  el 
mundo  el  sistema  argentino  de  1826,  Rivadavia  ocu- 
pará un  lugar  prominente  entre  los  grandes  bene- 
factores de  la  humanidad. 

Los  gobiernos  hicieron  y  hacen  lo  contrario  de  lo 
que  él  aconsejó. 

—  Como  se  tiró  la  tierra  pública.  En  20  años  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  enajenó  5.000  leguas  de 
tierra. 

—  El  doctor  Lobos  dice  que  en  los  territorios  na- 
cionales solo  aumentó  la  población  en  9.990  habi- 
tantes en  20  años;  luego  la  venta  de  la  tierra  no  dio 
resultado.  Los  efectos  del  problema  tierra  barata 
solo  se  harán  notar  cuando  hayamos  llegado  á  cier- 
ta población.  Al  mismo  tiempo  en  los  Estados  Uni- 
dos Henry  George  decía  que  cuando  en  su  país  se 
agotara  la  tierra  fiscal,  se  colocaría  en  las  condicio- 
nes del  viejo  mundo. 

—  El  latifundio  perdió  al  Imperio  Romano. 

—  El  gran  estadista  inglés  Campbell  Bannerman, 
decía  que  la  cuestión  de  la  tierra  en  cualquier  parte, 
es  la  cuestión  de  la  tierra  en  todas  las  partes. 

—  Uno  de  los  más  grandes  economistas,  Aquiles 
Loria,    dice  que  la  estructura  material  y  moral  de 
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los   pueblos   está   relacionada   directamente  con   el 
tratamiento  y  distribución  de  su  suelo. 

—  Desvalorizarla,  es  hacerla  accesible  al  inmi- 
grante. 

—  La  población  no  puede  estar  subordinada  al  par- 
ticular sino  al  Estado. 

—  Para  abaratar  la  tierra  y  distribuir  la  riqueza 
pública  más  equitativamente,  muchos  creen  que  se 
debe  aumentar  la  producción.  Es  un  error.  La  sola 
producción  aumenta  la  renta  y  encarece  el  suelo. 

—  La  nueva  escuela  económica  y  el  nuevo  siste- 
ma tributario  del  gran  ministro  de  finanzas  de  In- 
glaterra Lloyd  George,  tiene  como  representantes 
en  las  dos  Américas  como  dice  bien  Herrera  y  Rei- 
ssig,  al  yanqui  Henry  George  y  al  uruguayo  Andrés 
Lamas. 

—  El  principio  fundamental  que  ellos  proclamaron 
fué: 

Liberación  de  la  tierra  por  el  impuesto,  que  está 
difundido  en  todas  las  ligas  reformistas  del  mundo 
civilizado  y  que  orienta  hoy  la  pohtica  económica 
Inglesa. 

—  El  problema  de  la  tierra.  No  es  comprendido 
aún  en  nuestro  país,  pero  ya  se  va  insinuando  al 
plantearse  los  conflictos  de  los  agricultores,  debido 
á  los  altos  precios  de  la  tierra  y  de  los  arrenda- 
mientos. 

—  El  monopolio  de  la  tierra.  La  gran  iniquidad 
como  dice  Tolstoy,  sólo  se  combatirá  con  la  reforma 
tributaria. 
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—  Aleniaiiia  que  por  muchos  conceptos  marcha 
á  la  cabeza  del  mundo,  implantó  primero  que  Ingla- 
terra la  reforma  tributaria  y  la  seguirán  las  demás 
naciones  europeas. 

—  Aquí  se  conoce  solo  por  algunos. 

—  Todas  las  mejoras,  todos  los  progresos  influen- 
cian el  valor  de  la  tierra  y  por  lo  tanto  de  la  renta. 

—  En  la  Cámara  de  los  Comunes  el  eminente  esta- 
dista inglés  Campbell  Bannerman  decía  que  el  pro- 
pietario tiene  por  la  fuerza  de  la  costumbre  y  el 
modo  de  ser  social,  la  tendencia  á  quedarse  con 
una  renta  mayor  que  la  que  debe  corresponderle,  y 
el  ministro  Churcliill  dijo  en  pleno  Parlamento  que 
el  monopolio  de  la  tierra  sin  ser  el  único  monopo- 
Mo,  es  el  más  grande  de  todos  porque  la  tierra  es  la 
fuente  de  todas  las  riquezas. 

—  Su  mayor  valor  debiera  servir  de  base  única  al 
impuesto. 

—  El  impuesto  aduanero  por  sus  grandes  defectos 
constituye  una  fuente  de  fraudes.  El  impuesto  so- 
bre la  renta,  es  llamado  justamente  por  Gladsto- 
ne  impuesto  hipócrita,  porque  se  traslada  al  que 
trabaja. 

—  El  único  impuesto  más  fijo  es  á  la  tierra  libre 
de  mejoras. 

—  Es  equitativo  porque  cada  propietario  pagará  á 
la  comuna  la  equivalencia  del  más  valor  que  ella  le 
da  á  su  tierra. 

—  Nadie  puede  enriquecerse  á  expensas  de  lo 
ajeno. 
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—  El  jefe  del  gabinete  inglés  Mr.  Asquith  decía  en 
el  Parlamento :  Los  dos  principios  en  que  se  basa  el 
impuesto  al  mayor  valor  están  basados  en  el  sen- 
tido común  y  en  la  equidad.  El  prim.ero  exige  que 
quien  obtenga  un  beneficio  particular  del  esfuerzo 
colectivo  contribuya  proporcionalmente  á  los  gas- 
tos de  ese  esfuerzo.  El  segundo  es  que  la  comuni- 
dad recoja  el  beneficio  de  los  valores  territoriales 
que  sus  gastos  y  su  propio  desarrollo  han  creado. 


—  El  sistema  tributario  actual  por  el  contrario,  gra- 
vita más  sobre  el  trabajo  y  menos  sobre  el  valor 
territorial. 

—  El  valor  creciente  de  la  tierra  es  un  valor  colec- 
tivo que  debe  aprovechar  á  todos  porque  es  creado 
por  todos. 

—  El  impuesto  sobre  el  valor  territorial  estimula 
la  producción. 

El  producto  del  trabajo  se  distribuye  en  tres  partes: 
1°  Remuneración  del  trabajo  (salario). 
2^  Remuneración  del  capital  (interés). 
3°  Remuneración  por  uso  de  la  tierra  (renta). 

—  Los  impuestos  tal  como  se  perciben  actualmen- 
te son  injustos  y  encarecen  la  vida,  porque  pesan 
sobre  el  capital  y  el  trabajo,  manufacturas,  adua- 
nas, etc. 

—  Recordar  que  el  actual  sistema  de  impuesto  es 
un  castigo  al  que  más  trabaja  y  emplea  capital. 
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—  El  doctor  Lobos  dice  en  su  «Legislación  de 
Tierras»,  que  se  debe  separar  el  impuesto  que  grava 
la  tierra  de  las  mejoras  que  ella  tenga. 

—  En  Inglaterra  todas  las  comisiones  designadas 
por  el  gobierno  para  investigar  sobre  el  impuesto  al 
valor  de  tierra  llegaron  á  esta  conclusión :  el  siste- 
ma actual  de  impuesto  dificulta,  desalienta,  encare- 
ce y  empeora  la  producción. 

—  Todos  los  proyectos  de  colonización  presentados 
hasta  la  fecha  en  el  Congreso  serán  ineficaces  por 
cuanto  no  preven  la  especulación  de  la  tierra,  que 
por  sus  altos  precios  no  estará  al  alcance  de  los 
agricultores.  Dichos  proyectos  no  combaten  el  la- 
tifundio sin  duda  para  no  disgustar  á  los  latifun- 
distas. 

—  Sin  tierra  barata  no  hay  inmigración  de  arraigo. 
(Henry  George,  Estados  Unidos). 

Con  tierra  cara  y  vida  cara  sin  otras  industrias 
madres  que  ganadería  y  agricultura,  los  países  se 
estancan  y  decaen. 

—  El  impuesto  al  mayor  valor  de  la  tierra  salva- 
rá la  riqueza  pública  y  la  distribuirá  equitativamente 
por  cuanto  desgravará  de  impuestos  al  trabajo  y  al 
capital. 

—  Cuando  los  latifundistas  vean  mermar  la  renta 
de  su  tierra  y  bajar  su  precio,  no  habrá  mayor  ne- 
cesidad de  incitarlos  á  fraccionar  y  vender.  (Lloyd 
George,  Ardente). 

—  La  gran  evolución  de  Inglaterra  en  materia  tri- 
butaria.   Lucha  de  la  Cámara  de  los  Comunes  con 
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Asquitli  á  la  cabeza  contra  la  Cámara  de  los  Lores 
(Latifundistas  y  privilegiados).  Triunfo  de  la  refor- 
ma en  Inglaterra  y  sus  colonias. 

Manuel  Herrera  y  Reissig  y  Andrés  Lamas  en  la 
República  Oriental.  Los  grandes  defensores  del  im- 
puesto único  á  la  tierra. 

—  El  hombre  debe  tener  derecho  á  alguna  tierra 
más  que   la  reservada  para  su  tumba. — Dr.   Varsi. 


SEGUNDA  PARTE. 

Colonización  á  base  de  colonos  propietarios. 

El  impuesto  al  mayor  valor  de  la  tierra. 

—  El  valor  real  de  los  campos  está  subordinado  á 
la  parte  de  utilidad  neta  que  percibe  el  propietario 
en  concepto  de  arrendamiento,  cuando  éste  es  repar- 
tido según  el  sistema  proporcional  del  Dr.  Varsi. 

—  ¿  Ganadería  ó  agricultura?  Lo  que  más  conviene 
al  país  es  el  sistema  mixto. 

—  El  impuesto  previo  al  mayor  valor  de  la  tierra, 
es  la  condición  absolutamente  necesaria  para  una 
colonización  de  verdad. 

—  No  se  pueden  formar  colonias  con  agricultores 
propietarios  si  éstos  no  transforman  su  miserable 
chacra  actual  en  una  modesta  granja  que  produzca 
de  todo  un  poco,  y  no  se  le  facilita  un  crédito  por 
medio  de  un  Banco  Agrícola,  desligándolo  del  alma- 
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cenero  que  siendo  su  actual  banquero  no  puede  fa- 
cilitarle dinero  barato  por  cuanto  el  mismo  tiene  que 
pagar  intereses  y  está  expuesto  á  serios  quebrantos 
por  la  insolvencia  del  agricultor  y  la  inseguridad  de 
la  cosecha. 

—  Las  colonias  deben  organizarse  en  forma  tal  que 
los  colonos  tengan  en  la  misma  colonia  el  mercado 
para  la  venta  de  sus  productos,  tal  como  lo  describo 
en  mi  obra  « La  evolución  de  la  riqueza  argentina  > ; 
de  esa  manera  vendrá  la  explotación  intensiva  de  la 
huerta  y  subproductos,  los  que  volcándose  en  los 
mercados  de  las  ciudades  harán  bajar  sus  precios  y 
abaratarán  la  vida. 

—  Cuando  los  colonos  sean  propietarios  podrán 
formar  sus  bancos  ó  cooperativas  propias,  como  ya 
sucede  de  la  colonia  Pigüé,  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  con  magníficos  resultados. 

—  El  balance  de  la  agricultura  nacional  está  por 
hacerse  y  es  absolutamente  necesario. 


TERCERA  PARTE 

El  régimen  actual  de  los  impuestos  generales.—  Su 
indispensable  reforma.  — el  impuesto  al  mayor 
valor  de  la  tierra. 

—  La  verdadera  democracia  es  aquella  que  inde- 
pendiza económicamente  á  los  ciudadanos,  respetan- 
do su  trabajo  y  su  capital. 
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—  El  sistema  tributario  actual  obra  sobre  la  pro- 
ducción, es  decir  sobre  el  trabajo  y  el  capital  como 
la  más  hostil  de  todas  las  tarifas,  porque  quien  más 
produce  más  impuesto  paga. 

—  El  capital  representa  una  condensación  de  ener- 
gías intelectuales  y  físicas.  Debe  ser  intangible  é  ina- 
lienable, siempre  que  no  se  confabule  formando 
trusts.    Contralor  de  los  trusts  en  Norte  América. 

—  Los  terrenos  baldíos  y  el  monopolio  territorial 
fuente  de  estancamiento.  El  jefe  del  gabinete  inglés 
Mr.  Asquitli  y  con  él  la  cámara  de  los  comunes, 
sostuvieron  en  pleno  parlamento  que  la  parcelación 
de  los  latifundios  se  imponía  y  era  para  Inglaterra 
una  necesidad  nacional.  Derrota  de  la  cámara  de 
los  lores  que  sostuvieron  lo  contrario.  Iniciación 
iniTiediata  de  parcelación  de  latifundios  con  la  ven- 
ta de  las  grandes  posesiones  seculares  de  lord 
Tavinstok,  lord  Sutherland,  lord  Clifdan  y  otros,  por 
valor  de  1.000.000  de  libras.  — M.  Herrera  y  Reissig. 

—  El  único  medio  realizable  para  combatir  el  lati- 
fundio es  el  impuesto  progresivo.  Avaluación  de  la 
propiedad  por  los  mismos  propietarios  (Australia) 
(Doctor  Varsi,  véase  su  obra  «La  evolución  de  la 
riqueza  argentina » )• 

—  No  es  cierto  que  el  impuesto  al  mayor  valor  de 
la  tierra  solo  se  usa  en  países  donde  ésta  es  barata. 

— La  gran  crisis  económica  de  la  Nueva  Zelandia 
en  1891,  fué  debida  á  la  especulación  de  la  tierra.  El 
eminente  estadista  norteamericano  Henry  George  in- 
fluenció con  su  doctrina  á  Australia    y  la  Nueva 
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Zelandia,  llevándola  hacia  la  reforma  tributaria  para 
abaratar  el  suelo  y  promover  la  población.  Se  ini- 
ció la  reforma  imponiendo  el  impuesto  de  un  peni- 
que por  cada  libra  esterlina  sobre  el  valor  de  la  tierra 
inferior  á  pesos  25.000  y  una  cuota  progresiva  á  su 
mayor  valor  con  desagravación  de  impuestos  á  to- 
dos los  valores  que  representen  capital  y  trabajo, 

—  El  efecto  fué  inmediato  y  un  descenso  consi- 
derable del  precio  de  la  tierra  y  de  los  artículos  de 
consumo,  habitaciones,  etc.  Durante  el  período  que 
siguió  á  la  crisis  la  población  aumentó  en  un  20  por 
ciento  con  los  consiguientes  aumentos  en  la  riqueza 
pública. 

—  La  superficie  de  la  tierra  cultivada  amiientó  en 
3  millones  de  acres. 

—  Algunas  ciudades,  como  Palmerstown,  cuadru- 
plicaron su  edificación  en  tres  años.  En  Australia, 
donde  existe  el  mismo  impuesto,  el  trabajo  aumentó 
de  tal  manera  que  actualmente  faltan  brazos  en  el 
campo  y  ciudades.  El  gobierno  acaba  de  estudiar  la 
situación  y  pidió  á  las  compañías  de  navegación  que 
se  organicen  para  transportar  250.000  inmigrantes 
por  año.  Tales  fueron  los  resultados  maravillosos 
del  impuesto  territorial  único  en  Australia  y  Nueva 
Zelandia. 

—  En  el  Canadá,  inmenso  país  donde  se  implantó 
el  nuevo  sistema,  se  observaron  transformaciones 
maravillosas  como  en  la  aldea  de  Vancouver,  que 
llegó  en  pocos  años  á  ser  una  ciudad  de  170.000  habi- 
tantes.   El  valor  de  sus  edificios  que  era,  en  1909, 
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de   7.000.000   de   dollars    se   elevó,  en  tres  años,   á 
22.000.000.  —  Herrera  y  Reissig. 

—  La  Liga  Alemana  de  Reforma  Agraria  consiguió 
que  se  establezca  el  impuesto  á  la  tierra  en  más  de 
900  municipios. 

—  Lo  recaudado  por  el  nuevo  impuesto  solo  en  al- 
g-unas  municipalidades  como  Hamburgo,  Colonia, 
Frankfort,  etc.,  asciende  á  más  de  mil  millones  de 
marcos  por  año. 

—  Los  ducados  de  Hesse,  Oldemburgo,  Westfalia, 
también  adoptaron  la  reforma  y  pronto  se  extenderá 
en  toda  Alemania. 

—  El  problema  agrario  de  Santa  Fe  es  el  problema  de 
la  nación  entera,  como  es  el  problema  actual  de 
Italia,  España,  Bélgica,  etc.  No  es  tanto  un  proble- 
ma de  más  ó  menos  producción,  sino  de  una  más 
equitativa  distribución  de  la  riqueza.  A  este  respecto 
diré  con  el  eminente  sociólogo  uruguayo  Herrera  y 
Reissig:  que  pretender  erigir  la  democracia  sóbrela 
base  de  la  igualdad  política  sin  la  independencia  eco- 
nómica de  los  ciudadanos,  es  como  pretender  parar 
una  pirámide  de  pLmta. 

—  Cuando  estas  verdades  se  abran  camino ;  cuan- 
do nuestros  liombres  públicos,  levantando  su  espí- 
ritu sobre  las  menudas  cuestiones  de  nuestra  política 
diaria,  se  resuelvan  á  estudiar  seriamente  y  á  fondo 
los  problemas  fundamentales  de  nuestra  vida  nacio- 
nal, con  propósito  de  hacer  obra  fecunda  duradera 
y  democrática,  la  reforma  tributaria  será  un  hecho. — 
Lamas. 
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—  Entonces  se  sorprenderán  de  no  haber  compren- 
dido antes  que  la  cuestión  del  suelo  no  es  una  cues- 
tión de  interés  local,  como  no  lo  es  solamente  de 
Inglaterra,  Alemania,  Francia  ó  España,  sino  que, 
como  decía  el  gran  ministro  inglés:  « La  cuestión  del 
suelo,  en  cualquier  parte,  es  la  cuestión  del  suelo  en 
todas  partes  » .  La  cuestión  del  suelo  es  fundamental 
para  la  organÍ2;ación,  afianzamiento  y  prosperidad  de 
todos  los  pueblos  de  la  tierra. 


•a- 


TERCERA   PARTE 


LA  CUESTIÓN  AGRARIA 


ES  PROBLEMA  DE  MEJOR  Y  MÁS  EQUITATIVA  DISTRIBUCIÓN 
DE  UTILIDADES  Y  NO  TANTO  DE  MAYOR  PRODUCCIÓN 


PRIMER  PASO  PARA  CONSEGUIRLO 

POR  MEDIO  DE  MI  SISTEMA  DE  ARRENDAMIENTO 

PROPORCIONAL 


LAS  TABLAS  PARA  TRIGO  Y  MAÍZ 


EL  DIAGRAMA  DISTRIBUTIVO  DE  LAS  UTILIDADES 


VERDADES  AGRARIAS 


La  Gran  Cuestión  que  se  ha  planteado  para  la 
Agricultura  Argentina,  es  que  con  los  actuales  gas- 
tos de  explotación  los  saldos  netos  del  agricultor  y  de 
la  Agricultura  son  insignificantes  en  las  cosechas  media- 
nas que  son  la  mayoría,  siendo  solo  importantes  en  las 
cosechas  buenas  y  extraordinarias  que  se  observan 
cada  cinco  ó  seis  años. 


La  agricultura  Argentina  levanta  anualmente  una 
cantidad  colosal  de  cereales  que  producen  con  su 
venta  centenares  de  millones  de  pesos,  pero  dado  el 
sistema  de  trabajar  la  tierra,  levantar  las  cosechas, 
acarrearlas  venderlas  y  exportarlas,  el  saldo  neto 
que  queda  en  el  País  es  pequeño. 

Hay  mucho  movimiento  de  capital  y  de  trabajo  y 
poca  utilidad  neta  para  el  agricultor  y  para  el  País. 


El  sistema  de  arrrendamiento  al  tanto  por  ciento 
fijo  usado  hasta  la  fecha  es  irracional,  y  dados  los 
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gastos  actuales  de  producción  agrícola,  el  porcen- 
taje fijo  tiene  que  arruinar  al  agricultor  en  plazo  más 
ó  menos  largo. 


El  colono  debe  pagar  cada  año  un  arrendamiento 
más  bien  proporcional  al  beneficio  neto  de  sus  co- 
sechas y  no  al  producto  bruto  de  las  mismas. 


El  interés  que  debe  dar  un  capital  invertido  en 
campos  para  agricultura  tiene  que  estar  subordinado 
al  promedio  del  beneficio  neto  de  las  cosechas  que 
en  él  se  obtengan,  y  dicho  beneficio  á  su  vez  será  el 
principal  factor  que  fijará  el  valor  real  de  dicho 
campo. 


La  utilidad  neta  que  deja  la  Agricultura  Argentina 
está  mal  distribuida  entre  quien  la  produce  (agri- 
cultor) y  el  propietario  de  la  tierra  (renta  ó  arrenda- 
miento). El  productor  está  mal  remunerado,  y  el  pro- 
pietario exige  una  renta  no  en  relación  á  la  utilidad 
neta  que  produce  su  tierra,  sino  al  valor  que  le  fija 
más  bien  la  especulación. 
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Con  semejante  régimen  fínanciero  la  Agricultura 
tendrá  que  anemiarse  cada  vez  más  á  medida  que 
los  gastos  de  explotación  aumenten,  hasta  que  lle- 
gue el  momento  crítico  en  que  se  estará  obligado 
por  la  fuerza  de  los  acontecimientos,  á  encarar  re- 
sueltamente una  reforma  radical  en  la  explotación 
del  suelo  argentino. 


-a- 


Señores: 

La  amable  condescendencia  del  señor  Presidente 
de  la  Cámara  Sindical  explica  mi  presencia  en  este 
recinto.  Y  si  he  venido  á  distraeros  por  breves 
momentos,  es  al  solo  objeto  de  dar  á  conocer  el 
resultado  de  mis  investigaciones  sobre  uno  de  los 
móviles  que  levantó  á  una  gran  masa  de  agri- 
cultores en  son  de  protesta  contra  los  propietarios, 
hasta  declarar  la  huelga  por  todos  conocida.  Ese 
móvil  era  la  carestía  de  los  arrendamientos. 

Me  chocó  sobremanera  que  en  un  país  esencial- 
mente agrícola  nadie  se  hubiera  ocupado  de  estu- 
diar á  fondo  el  problema  comphcado  de  los  arren- 
damientos, y  por  lo  tanto  nadie  contestara  con 
plena  conciencia  al  grito  de  rebelión  aguijoneado  por 
la  miseria  de  los  agricultores. 

Nuestro  silencio  á  las  reivindicaciones  de  los  co- 
lonos ó  simples  rebajas  concedidas,  indicaban  bien 
á  las  claras  que  no  teníamos  una  exacta  idea  del 
problema  que  se  planteaba  ante  nosotros  con  las 
ansias  de  una  solución  vital  y  perentoria. 

Y  bien ;  era  necesario  salir  de  una  actitud  ambigua 
y  buscar  y  decir  la  verdad,  única  manera  de  corregir 
errores,  de  afirmar  actitudes,  de  sincerar  procedi- 
mientos. 
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A  los  gritos  un  tanto  violentos  del  trabajador  de 
nuestros  campos  pidiendo  mejoras  no  se  les  debe 
replicar  con  actitudes  airadas  ó  de  represalia,  por- 
que nuestra  cultura  nos  obliga  á  soluciones  diame- 
tr alíñente  opuestas. 

Y  si  muchos  agricultores  se'  han  excedido  en  sus 
reclamaciones,  acosados  por  la  miseria  que  deparan 
los  malos  años  ó  víctimas  de  sus  propias  faltas, 
debemos  tolerar  hasta  cierto  punto  tales  intemperan- 
cias y  pensar  serenamente  antes  de  replicar  á  esa 
clase  trabajadora  que  forja  al  fin  y  al  cabo  en  buena 
parte  la  riqueza  y  el  bienestar  del  país,  y  que  lleva 
sobre  sí  la  más  grande  de  las  desgracias:  la  ignoran- 
cia, fuente  de  todos  los  males.  Y  lleva  sobre  sí  la  igno- 
rancia porque  los  gobiernos  no  le  dan  escuelas  para 
instruirse  y  educarse,  a  punto  tal,  que  el  analfabetis- 
mo es  hoy  una  vergüenza  deplorable  en  el  país  entero. 

La  inferioridad  intelectual  del  agricultor,  que  como 
último  término  redunda  en  perjuicio  no  solo  de  sus 
intereses  y  de  los  nuestros,  sino  de  la  riqueza  colec- 
tiva del  país  entero,  no  debe  ser  juzgada  como  una 
culpa,  sino  como  una  laguna  deplorable  que  urge 
remediar.  Y  toca  á  nosotros  en  buena  parte  cum- 
plir tan  noble  ñn.  Y  á  los  gritos  destemplados  res- 
ponderemos con  la  calma  y  el  buen  raciocinio,  y  á 
las  exigencias  desmedidas  opondremos  estudios  se- 
rios, concienzudos,  matemáticos  si  fuera  posible,  que 
descubran  la  verdad  donde  estuviere  y  distribuyan 
equitativamente  la  riqueza  agraria  entre  propietarios 
y  agricultores. 
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Estudiado  á  fondo  el  problema  y  descubierta  la 
verdad,  la  solución  se  impondrá  sin  mayores  resis- 
tencias. Y  para  contrarrestar  actitudes  injustas  y 
extemporáneas  de  una  de  las  partes  hacia  la  otra 
es  de  todo  punto  imprescindible  federarse  manco- 
munando esfuerzos,  fíjando  orientaciones,  afianzan- 
do resistencias  si  fuera  necesario. 

El  ejemplo  nos  viene  desde  abajo,  y  debemos  imi- 
tarlo. La  antigua  máxima  « la  unión  hace  la  fuerza  »■ 
que  esgrime  hoy  la  masa  proletaria  de  casi  todos  los 
pueblos  civilizados  y  que  sentimos  en  carne  viva, 
era  necesaria  también  en  la  clase  agraria  para  con- 
trolar la  acción  de  los  terratenientes.  Y  así  como 
todo  gobierno  necesita  una  oposición  que  fiscalice 
sus  actos  é  impida  los  abusos  que  trae  aparejados 
el  poder,  la  fuerza  y  la  riqueza,  así  llegó  para  la 
agricultura  argentina  su  momento  psicológico  de 
contralor  al  formarse  la  Federación  Agraria  Argen- 
tina. Nada  ni  nadie  habría  podido  impedirlo,  como 
nada  ni  nadie  impedirá  en  el  mundo  la  evolución 
social  que  presenciamos  en  todas  las  ramas  de  la 
actividad  humana. 

Pero  no  debemos  olvidar  que  la  fuerza  solidariza- 
da en  toda  unión  está  en  razón  directa  de  la  debi- 
lidad del  adversario.  Por  eso  debe  practicarse  la 
máxima  que  el  emperador  Guillermo  II  aplicara  á  la 
paz  internacional :  « Para  que  reine  la  paz  en  el  mundo, 
debe  tenerse  la  pólvora  seca  y  la  espada  afilada». 

FeliziTiente  para  nosotros,  no  necesitamos  echar 
mano   de   recursos    tan   peligrosos,    sino    imitar   el 
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ejemplo  de  los  trabajadores:  asociarnos  á  nuestra 
vez,  y  á  la  Federación  de  agricultores  oponer  la 
Federación   de  propietarios. 

Basta  y  sobra  con  ese  recurso  para  evitar  mutuos 
abusos.  Pero  nuestra  Federación  deberá  contraba- 
lancear el  poder  de  su  antagonista  no  con  actitudes 
airadas  ni  represalias  mezquinas,  sino  que  deberá 
empezar  por  un  estudio  meditado  y  sistemático  del 
régimen  agrícola  actual,  como  encontrar  las  rela- 
ciones financieras  que  ligan  al  propietario  con  el 
agricultor.  Todo  un  vasto  programa  que  desarro- 
llado pacientemente,  encaminará  á  soluciones  justas 
y  equitativas,  armonizará  intereses  al  parecer  anta- 
gónicos, y  distribuirá  la  riqueza  agraria  de  una  ma- 
nera ecuánime  entre  propietarios  y  agricultores. 

Esta  distribución  de  la  utilidad  neta  que  dejan  las 
cosechas  se  hizo  y  se  hace  hasta  la  fecha  de  una 
manera  rutinaria,  empírica  é  irracional.  La  inmensa 
mayoría  de  los  colonos  que  trabajan  el  suelo  argen- 
tino, el  70  por  100  seguramente,  lo  hacen  pagando 
al  propietario  un  tanto  por  ciento  fijo  de  lo  que 
cosechan.  Pero  todos  habrán  observado  que  duran- 
te los  años  de  malos  rendimientos  los  agricultores 
se  levantan  en  masa  pidiendo  rebajas,  pues  clasi- 
fican el  arrendamiento  de  muy  caro  sea  cual  fuere 
su  monto,  y  á  la  inversa,  después  de  uno  ó  dos  años 
buenos,  ellos  mismos  pujan  y  elevan  los  precios  de 
las  mismas  tierras  que  poco  antes  detestaran. 

En  definitiva,  los  agricultores  pedían  y  piden  siem- 
pre, aunque  de  una  manera  inconsciente,  un  arrenda- 
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miento  variable,  y  la  fuerza  de  los  acontecimientos 
hizo  que  nosotros  se  lo  fuéramos  concediendo,  si 
bien  de  una  manera  forzada  é  irregular.  La  prueba 
más  concluyente  de  lo  que  afirmo  es  que  en  su  afán 
de  pagar  un  arrendamiento  variable  en  relación  á 
la  cosecha  obtenida  llegan  hasta  desconocer  los 
contratos  firmados  por  ellos  mismos  y  mediante 
los  cuales  se  habían  comprometido  á  pagar  un  por- 
centaje determinado. 

Pues  bien;  es  la  simple  observación  de  esos  he- 
chos que  me  ha  sugerido  el  estudio  que  di  á  cono- 
cer en  mi  obra  «La  Evolución  de  la  Riqueza  Argen- 
tina »  y  que  trajo  como  resultado  el  nuevo  sistema 
de  arrendamiento  que  llamo  proporcional.  En  defi- 
nitiva, este  sistema  constituye  un  verdadero  régi- 
men de  arrendamiento  científicamente  combinado  y 
que  señala  una  nueva  orientación  en  las  relaciones 
comerciales  que  ligan  á  propietarios  y  agricultores. 
Aunque  todavía  no  sea  perfecto,  puede  desde  ya  en- 
trar en  la  práctica  con  positivos  beneficios  para  to- 
dos, y  espero  que  mediante  los  mejoraixiientos  que 
sugiera  la  experiencia  su  adopción  llegará  á  ser 
general. 

Tal  es  la  fe  con  que  lo  sostengo. 

Pero  aunque  no  llegara  á  resultado  tan  feliz,  se 
habrían  cumplido  mis  deseos,  que  fueron  y  son 
siempre  de  ser  útil  á  la  sociedad  en  que  actúo  en  la 
medida  de  mis  modestas  fuerzas. 

□ 


LA  CUESTIÓN  AGRARIA 


Estudiado  con  alguna  detención  el  problema  agra- 
rio argentino  y  la  crisis  latente  que  se  observ^a  en 
la  agricultura  nacional,  cuyos  resultados  di  á  cono- 
cer en  iTii  obra  anterior  « La  Evolución  de  la  Riqueza 
Argentina »,  hice  ver  y  demostré  que  si  bien  estamos 
en  tren  de  aumentar  todos  los  años  la  producción, 
en  cambio  los  saldos  ó  utilidad  percibidos  por  el 
agricultor  y  el  país  son  cada  vez  menores  debido  á 
los  gastos  siempre  crecientes  para  conseguirla.  Nues- 
tra población  aumenta  muy  poco  en  relación  al 
área  sembrada,  y  bien  sabemos  que  en  agricultura 
cuando  hay  poca  población,  lo  que  se  gana  en  ex- 
tensión, se  pierde  en  perfección  y  en  utilidad. 

Por  el  momento  no  necesitamos  aumentar  la  su- 
perficie de  tierra  para  agricultura ;  al  contrario  sería 
conveniente  reducirlapara  trabajarla  mejor,  y  que  cada 
familia  explote  personalmente  su  chacra,  á  excep- 
ción de  unos  pocos  días  de  cosecha  cuando  se  trate 
de  trigo  ó  lino.  El  maíz  debiera  ser  cosechado  por 
la  misma  familia  para  que  los  juntadores  no  le  lle- 
varan un  peso  cada  quintal. 
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Tratando  de  abaratar  la  producción  para  mejorar 
el  balance  del  colono,  se  impone  la  intervención  del 
gobierno  nacional  implantando  la  Reforma  Econó- 
mica que  dejo  señalada,  con  lo  cual  mejoraría  pa- 
ralelamente el  Balance  de  la  Agricultura  Nacional, 
quedando  en  el  país  mayor  riqueza. 

Mientras  eso  no  se  efectúe  seguiremos  encare- 
ciendo la  vida  y  la  producción  y  por  lo  tanto  dis- 
minuyendo los  saldos  que  deben  constituir  la  ver- 
dadera utilidad  de  la  Agricultura. 

Los  hombres  de  gobierno  no  se  preocupan  del 
problema  fundamental  distributivo  de  la  tierra  y 
carestía  de  la  vida,  y  siguen  la  vieja  escuela  econó- 
mica rutinaria  y  contranatural,  que  fomenta  el  La- 
tifundio. Y  por  medio  de  una  política  aduanera 
proteccionista  inexplicable,  y  un  aumento  continuo  y 
progresivo  de  los  impuestos  sobre  el  trabajo  y  el 
capital,  castigan  de  una  manera  despiadada  á  la 
Clase  Social  que  más  debieran  respetar  como  es  la 
Clase  Productora. 

La  sola  provincia  de  Santa  Fe  aumenta  este  año 
su  presupuesto  en  |;  6.000.000  de  los  cuales  4.000.000 
pesarán,  seguramente,  sobre  la  Clase  Productora,  y 
eso  tratándose  de  años  calamitosos  y  cuando  una 
intensa  crisis  castiga  severamente  al  país  entero. 
Pero  este  no  es  el  mal  de  nuestra  provincia,  sino 
el  gran  mal  nacional,  que  nadie  piensa  corregir.  La 
prensa  seria  del  país  debiera  emprender  una  cam- 
paña enérgica  y  uniforme  insistiendo  sobre  las  re- 
formas económicas  que  necesitamos  implantar  con 
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toda  urgencia,  si  es  que  deseamos  orientarnos  en 
una  nueva  vida  democrática  de  verdad,  es  decir  de 
aquella  Democracia  que  independiza  económica- 
mente á  los  ciudadanos,  á  la  par  que  implanta  la 
igualdad  y  la  libertad  política. 

Al  ver  la  tranquilidad  que  se  nota  en  el  ambiente 
de  las  clases  superiores,  se  diría  que  hemos  llegado 
á  la  culminación  de  la  riqueza  y  del  bienestar  ge- 
neral, y  que  nuestras  instituciones  nada  tienen  que 
reformar  ni  mejorar.  La  preocupación  dominante  es 
la  política  más  que  las  finanzas  y  la  instrucción  ge- 
geral.  De  un  extremo  á  otro  del  país  una  sola  pa- 
labra mágica  asoma  á  todos  los  labios,  y  casi  todos 
creen  que  con  una  buena  cosecha  se  salvará  la  situa- 
ción, y  quedarán  corregidos  los  errores,  saldadas  las 
deudas,  y  asegurada  la  prosperidad  general.  Se  vive 
al  día  con  una  tranquilidad  pasmosa,  mientras  que 
las  buenas  cosechas  que  no  llegan  sino  cada  cua- 
tro ó  cinco  años,  apenas  alcanzan  á  pagar  una  parte 
do  las  deudas  é  intereses  contraídos  durante  los 
malos  años  que  van  siendo  muchos. 

El  endeudamiento  individual  aumenta  rápidamente, 
y  las  estadísticas  nos  dicen  que  somos  uno  de  los 
países  que  marchan  á  la  cabeza  de  este  renglón. 
La  Deuda  Pública  en  tren  de  aumento  creciente  y 
las  hipotecas  que  han  llegado  á  líinites  colosales 
para  nuestra  población,  repercuten  ya  de  una  ma- 
nera visible  en  Europa  y  Estados  Unidos.  Esta  si- 
tuación que  en  definitiva  se  traduce  por  el  enca- 
recimiento gradual  y  progresivo  de  la  vida,  como 
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asimismo  de  la  producción  nacional,  resta  cada  año 
saldos  cada  vez  mayores  á  la  riqueza  del  país,  mien- 
tras una  vida  que  dista  mucho  de  ser  morigerada  mer- 
ma aun  más  las  utilidades  que  debieran  quedarnos. 

Y  para  completar  el  malestar,  obsérvase  en  la 
clase  agraria  una  mala  distribución  de  las  utilidades 
que  dejan  las  cosechas,  por  cuanto  se  siguen  sis- 
temas anticuados  y  defectuosos,  que  redundan  en 
perjuicio  evidente  de  los  agricultores.  La  riqueza 
del  suelo  argentino  se  distribuiré  mal  entre  quien  la 
produce  y  el  propietario  del  terreno,  y  esto  lo  de- 
mostré suficientemente  en  mi  obra  « La  Evolución 
de  la  Riqueza  Argentina». 

Resulta  entonces  que  á  la  mala  política  econó- 
mica, que  favorece  los  Latifundios  y  encarece  la 
vida,  se  agregan  los  perjuicios  de  una  mala  distri- 
bución del  saldo  de  las  cosechas,  mala  distribución 
que  favorece  evidentemente  al  propietario  en  per- 
juicio directo  del  agricultor.  Este,  que  en  su  inmen- 
sa mayoría  carece  de  la  instrucción  necesaria  para 
hacer  cada  año  un  buen  balance  de  su  industria, 
no  se  da  exacta  cuenta  del  mal  negocio  que  reali- 
za, y  los  que  se  aperciben,  ó  no  pueden  remediarlo  ó 
dejan  correr  los  acontecimientos,  mientras  el  alma- 
cenero y  demás  proveedores  le  fíen  indefinidamente. 

Esta  es  la  situación  actual  de  nuestro  ambiente 
agrícola. 

Para  remediar  en  parte  el  estado  anormal  que 
dejo  señalado,  estudié  una  mejor  distribución  del 
producto  obtenido  en  la  Chacra  Argentina,  llegando 
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dentro  de  lo  posible  á  solucionar  satisfactoriamente 
el  problema  mediante  un  nuevo  sistema  de  arren- 
damiento que  llamo  proporcional.  Este  sistema  fa- 
vorece al  agricultor  no  por  el  solo  hecho  de  ayu- 
darlo en  perjuicio  de  otros,  sino  que  á  tal  resul- 
tado se  llega  después  de  una  seria  investigación. 
Como  ya  lo  demostré  ampliamente  en  mi  obra  « La 
Evolución  de  la  Riqueza  Argentina  j,  dicho  sistema 
está  basado  en  pagar  un  arrendamiento  proporcio- 
nal según  una  escala  variable,  y  que  esté  más  bien 
en  relación  á  la  utilidad  de  la  cosecha,  y  no  al  pro- 
ducto bruto  de  la  misma.  Con  él  se  alienta  al  agri- 
cultor, puesto  que  obtiene  una  buena  rebaja  en  los 
años  mediocres  y  malos,  mientras  que  en  los  bue- 
nos y  extraordinarios  su  utilidad  siendo  muy  gran- 
de, participa  de  ella  al  propietario  en  escala  también 
ascendente,  para  resarcirlo  de  las  grandes  rebajas 
que  le  hiciera  en  las  malas  cosechas. 

Los  agricultores  que  sigan  mi  sistema  tendrán  una 
ventaja  enorme,  y  pronto  verán  sus  resultados.  Los 
propietarios  á  su  vez  tienen  asegurado  un  interés 
equitativo  á  su  capital  en  las  buenas  cosechas,  ex- 
traordinario en  las  excepcionales,  y  muy  bajo  en  las 
malas,  por  cuanto  el  agricultor  se  encuentra  enton- 
ces en  plena  pérdida. 

Para  dar  una  idea  del  resultado  que  se  obtendría 
con  mi  sistema  de  arrendamiento,  presento  dos 
cuadros  comparativos  de  lo  que  se  pagaría  por  trigo 
y  maíz,  según  el  tanto  por  ciento  fijo  y  según  el 
proporcional. 
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TRIGO 


Rinde 

1  HECTÁREA 

25  "/o  Fijo 

"/o  Proporcional 

Quintales 

Quintales 

Quintales 

5 

1.25 

0.25 

10 

2.50 

1.50 

15 

3.75 

2.50 

20 

5 

4 

25 

6.25 

5.50 

30 

7.50 

6.75 

35 

8.75 

8 

MAÍZ 


Rinde 

1  HECTÁREA 

25  ° /o  Fijo 

"/o  Proporcional 

Quintales 

Quintales 

Quintales 

5 

1.25 

0.25 

10 

2.50 

1 

15 

3.75 

1.75 

20 

5 

2  75 

25 

6.25 

3.75 

30 

7.50 

5.25 

85 

8.75 

7 

40 

10 

9 

45 

11.25 

11 
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Se  ve  pues,  la  gran  diferencia  que  existe  entre  lo 
que  se  hace  y  lo  que  se  debiera  hacer.  Si  los  agri- 
cultores pagaran  según  mi  sistema,  quedarían  en 
sus  manos  todos  los  años  de  10  á  15  millones  de 
pesos  más.  Claro  que  esta  suma  deberá  rebajár- 
sele á  los  propietarios  de  sus  respectivos  arrenda- 
mientos, pero  no  queda  otra  solución.  Si  en  con- 
junto bajara  de  esta  manera  el  interés  del  capital 
invertido  en  campos  de  agricultura  sería  un  gran 
bien,  porque  de  esa  manera  se  equilibraría  el  valor 
real  de  la  tierra,  con  el  producto  neto  de  sus  co- 
sechas. 

De  otro  modo  vendrá  el  empobrecimiento  gradual 
del  trabajador  y  su  rebelión  tarde  ó  temprano,  con 
evidente  perjuicio  para  todos.  Además,  el  fin  pri- 
mordial que  deben  perseguir  las  modernas  Demo- 
cracias, es  la  equitativa  distribución  de  la  riqueza 
total  de  un  país.  Todo  Pueblo  que  por  medio  de 
sistemas  económicos  equivocados,  distribuye  sus 
riquezas  de  tal  manera  que  á  la  larga  van  á  parar 
á  manos  de  pocos  en  perjuicio  evidente  de  la  ma- 
yoría, se  suicida  fatalmente.  Ese  pueblo  verá  pau- 
latinamente su  comercio  languidecer,  mientras  la 
usura  y  el  endeudamiento  crearán  situaciones  in- 
sostenibles. Estas  á  su  vez  se  irán  liquidando,  y  en 
último  término  las  riquezas  de  la  mayoría  del  pueblo 
caerán  fatalmente  en  manos  de  los  grandes  Rentis- 
tas y  terratenientes,  es  decir,  de  los  favorecidos  por 
ese  mal  sistema  económico.  No  es  que  los  capita- 
listas tengan  la  culpa  de  enriquecerse  demasiado,  y 
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que  el  dinero  de  la  Clase  Productora  vaya  á  parar  á 
sus  manos  desproporcionadamente  porque  ellos  así 
lo  disponen,  nó.  El  latifundista  y  el  rentista  actúan 
dentro  del  mismo  sistema  financiero  que  el  produc- 
tor, y  los  engranajes  de  la  máquina  están  montados 
de  tal  modo,  que  mientras  la  rueda  del  productor 
da  una  vuelta  la  de  ellos  da  diez.  Es  el  sistema 
quien  tiene  la  culpa,  no  los  hombres  que  lo  mane- 
jan. En  definitiva  podría  decirse  que  con  él  y  por 
él,  nuestra  Clase  Productora  va  perdiendo  paulati- 
namente su  independencia  económica,  y  creando 
una  situación  intolerable  que  por  fin  resolvió  que- 
brantar de  una  vez  por  todas  la  vieja  Inglaterra  con 
la  Reforma  de  su  sistema  Tributario,  en  algo  seme- 
jante al  que  actualmente  nos  rige.  Nuestra  reforma 
impositiva  urge  tanto  más,  cuanto  que  somos  un 
país  nuevo,  escaso  de  capitales  y  de  población,  y  en 
el  cual  es  absolutamente  necesario  alentar  á  la  clase 
productora  buscando  su  arraigo  mediante  un  cre- 
ciente y  positivo  mejoramiento  económico,  especial- 
mente de  la  clase  agraria.  Mientras  el  inmigrante 
vea  que  si  bien  gana  buenos  jornales  casi  todo  se 
le  va  en  gastos,  vendrá  sí  como  todos  los  años  por 
tres  ó  cuatro  meses  á  levantar  la  cosecha  argenti- 
na, cobrando  cada  vez  mayores  salarios,  pero  se  irá 
en  seguida  llevándose  el  dinero  ganado.  Y  si  una 
grande  y  buena  inmigración  no  se  arraiga  deñniti- 
vamente  en  el  país,  y  éste  no  se  orienta  en  los  nue- 
vos rumbos  económico-político-sociales  que  más  ó 
menos  bien  hemos  enunciado,  y  que  constituyen  la 
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plataforma  de  las  modernas  Democracias,  nuestra 
marcha  seguirá  como  hasta  ahora  alternando  entre 
los  resplandores  fastuosos  de  una  riqueza  algo  fic- 
ticia, y  los  quebrantos  desconcertantes  de  crisis 
sucesivas. 

Y  será  el  caso  repetir  lo  del  viejo  criollo:  Así  no 
se  hace  Patria 


-D 


Como  se  debe  distribuir  la  utilidad  que  deja  la 

explotación  de  la  tierra 

dedicada  á  la  agricultura  entre  el  agricultor  y  el  propietario 


Capítulo  de  "La  Evolución  de  la  Riqueza  Argentina" 


El  diagrama  demostrativo  para  encontrar  el  porcentaje 
proporcional  según  la  utilidad  de  la  cosecha,  según 
el  sistema  del  doctor  Yarsi. 

¿De  qué  manera  combiné  la  tabla  de  arrendamien- 
tos proporcionales? 

Deseo  hacer  conocer  el  procedimiento  que  usé  para 
encontrar  dicha  tabla,  y  estoy  seguro  que  quien  lo 
comprenda  bien  quedará  convencido  absolutamente 
de  su  exactitud.  Este  método  es  completamente  ori- 
ginal, y  á  él  llegué  después  de  ímprobo  trabajo. 
(Véase  figura  N^  3). 

Sobre  la  línea  horizontal  A  B  C  se  trazan  las  di- 
visiones 5,  10,  15,  etc.,  hasta  50  que  representan  en 
quintales  por  cuadra  las  diversas  cosechas.  A  la 
izquierda  la  línea  A  E  B  D  dividida  de  10  en  10  par- 
tes representa  á  su  vez  el  costo  de  la  cosecha  y  su 
importe   de   venta  para  los  distintos  precios.    A  la 
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derecha  la  vertical  C  D  nos  demostrará  el  pimto 
correspondiente  á  los  diversos  arrendamientos  y  el 
precio  de  venta  del  cereal  que  en  este  caso  es  el  maíz. 
Total  tenemos  el  mismo  cuadriculado  que  para  los 
diagramas  del  trigo  y  maíz.  La  línea  E  K  determi- 
na los  gastos  totales  de  las  diversas  cosechas  según 
los  datos  de  los  agricultores,  y  la  línea  E  N  la  mis- 
ma línea  de  gastos,  según  los  propietarios.  He  to- 
mado un  promedio  de  ellos  y  tracé  la  línea  E  M 
como  definitiva.  Por  otra  parte,  se  traza  la  línea  de 
precio  total  de  venta  (promedio)  á  $  4  en  la  chacra, 
representada  por  4  A.  Vemos  que  esta  línea  corta  á 
la  de  gastos  generales  E  M  en  el  punto  R,  siendo 
diclio  punto  donde  se.  contrabalancean  los  gastos 
con  la  venta. 

Tenemos  pues  formado  el  triángulo  de  utilidades 
netas  de  las  cosechas  4  R  M,  y  se  trata  ahora  de 
restar  de  dichas  utilidades  una  porción  que  el  colo- 
no debe  pagar  al  propietario  como  arrendamiento 
de  la  tierra. 

Se  comprende,  desde  ya,  que  desde  R  á  M  el  re- 
parto de  utilidades  es  fácil,  puesto  que  ellas  son  rea- 
les y  positivas,  pero  desde  R  á  E  donde  todas  las 
cosechas  dan  pérdidas,  debemos  disminuir  mucho 
el  arrendamiento  para  perjudicar  lo  menos  posible 
al  agricultor,  es  decir,  debemos  perder  ambos  pro- 
porcionalmente. 

En  el  triángulo  de  utilidades  4  R  M,  tracé  la  línea 
de  puntos  E  P  la  cual  marca  la  división  de  los  be- 
neficios  ó  utilidades  de  las  cosechas.    Lo  que  está 
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por  arriba  de  la  línea  de  puntos  es  de  utilidad  neta 
del  agricultor,  ó  sea  4  R  P,  y  lo  que  está  por  debajo 
representa  el  arrendamiento  pagado  al  propietario  ó 
sea  P  R  M. 

Hemos  dicho  que  en  el  punto  R,  el  colono  no 
tiene  beneficio  alguno,  puesto  que  la  cosecha  ob- 
tenida de  13  qqs.  le  cuesta  52  $  y  la  vendió  á  $  4, 
lo  cual  le  resulta  también  52  $.  Luego  no  queda  uti- 
lidad. 

Sin  embargo,  en  esta  cosecha  como  en  las  más 
pequeñas,  el  agricultor  debe  pagar  arrendamiento 
aunque  insignificante,  por  cuanto  en  los  gastos  ge- 
nerales le  hemos  computado  todos  sus  gastos  de 
producción  y  es  natural  que  si  bien  no  tuvo  benefi- 
cios, vivió  él  con  su  familia,  sus  animales,  etc.,  y 
no  tenemos  obligación  alguna  en  mantenerlo  gra- 
tis. Por  eso  nos  debe  pagar  un  arrendamiento  que 
debe  ser  lo  más  bajo  posible  para  no  arruinarlo,  y 
hacerlo  caer  en  las  garras  de  los  usureros  ó  alma- 
ceros  sin  escrúpulos. 

Así  pues,  teniendo  la  curva  divisoria  de  utilida- 
des E  P,  se  trata  de  saber  en  qué  proporción  marca 
ella  el  tanto  por  ciento  de  cosecha  que  debe  pagar 
el  colono  según  el  rinde. 

Al  efecto,  trazo  primero  las  líneas  de  arrendamien- 
tos fijos  que  parten  de  la  vertical  derecha  por  debajo 
de  P  y  se  dirigen  todas  al  punto  A.  Así  vemos  las 
líneas  del  30  %,  25  %,  etc.,  hasta  el  5  %.  Sobre 
dicho  abanico  de  líneas,  transporto  la  curva  de  pun- 
tos E  P,  y  vemos  entonces  la  gruesa  curva  A  P  que 
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marca  la  definitiva  tabla  de  arrendamientos  propor- 
cionales al  beneficio  de  la  cosecha. 

Dicha  curva  corta  todas  las  lineas  de  arrendamientos  fijos 
desde  el  30  °/o  al  5  °/o,  d  medida  que  la  producción  dismi- 
nuye, siendo  ésta  la  caracteristica  de  mi  sistema. 

Quiere  decir  que  mi  sistema  participa  de  todos  los 
arrendamientos  en  proporción  á  las  utilidades  que 
dejan  las  cosechas. 

Así  vemos  que  la  curva  al  bajar  de  P  donde  mar- 
ca el  27.50  °/o  liega  al  punto  1,  es  decir,  á  la  cosecha 
de  45  qqs.  y  ya  toca  á  la  línea  25  %,  siguiendo,  llega 
á  la  cosecha  de  40  qqs,  en  el  punto  2,  y  allí  se  en- 
cuentra entre  los  arrendamientos  de  20  y  25  %, 
marcando  por  lo  tanto  22.50  %.  En  el  rinde  de  35 
qqs.,  que  es  el  punto  3,  toca  á  la  línea  del  20  %,  y 
así  sucesivamente  va  bajando  el  tanto  por  ciento 
según  una  progresión  cuya  razón  es  2.50.  En  la  parte 
inferior  de  la  figura  están  anotados  todos  los  arren- 
damientos correspondientes  á  cada  cosecha. 

He  ahí  todo  el  secreto  del  problema.  Es  imposible 
encontrar  nada  inás  justo  y  equitativo  y  su  exactitud 
■es  matemática. 


El  interés  del  capital  invertido  en  tierras 
para  agricultura 


Capítulo  de  "La  Evolución  de  la  Riqueza  Argentina" 


El  valor  real  de  un  campo  de  agricultura  se  determina 
única  y  exclusiyamente  por  el  beneficio  neto  de  sus 
cosechas. 

Hemos  dado  una  ligera  idea  de  lo  que  se  obtiene 
actualmente  con  el  sistema  de  agricultura  extensiva. 
Se  comprende  también  que  siendo  las  cosechas  tan 
desiguales,  no  pueda  pretenderse  un  interés  unifor- 
me para  el  capital  empleado  en  tierras  de  pan  lle- 
var. Sin  embargo  ni  los  propietarios,  ni  los  agri- 
cultores en  una  buena  cantidad  de  casos,  tienen  la 
plena  conciencia  de  lo  que  deben  pedir  y  pagar  res- 
pectivamente en  concepto  de  arrendamiento,  puesto 
que  no  hicieron  un  balance  de  verdad  de  sus  cose- 
chas. En  efecto;  hay  propietarios  que  fijan  precios 
al  azar,  porque  sí,  porque  lo  pide  el  vecino,  ó  por- 
que oyeron  decir  que  eso  debía  cobrarse.  Otros  que 
compraron  muy  barato  en  los  buenos  tiempos,  y  que 
ahora  con  dos  ó  tres  años  de  arrendamiento  sacan 
el  valor  del  campo,  fijan  á  la  tierra  el  máximum  de 
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su  valor  especulativo,  y  bajo  esa  base  falsa  añan- 
zan  sus  pretensiones  absurdas.  Los  de  más  allá  por 
el  solo  hecho  de  que  un  nuevo  ferrocarril  le  pasará 
á  una  legua  del  campo  en  lugar  de  tenerlo  á  cuatro 
como  antes,  fijan  á  su  inmueble  un  valor  doble,  sin 
recordar  que  la  tierra  es  la  misma,  y  que  la  única 
diferencia  digna  de  tenerse  en  cuenta  para  aumen- 
tar el  arrendamiento,  sería  la  diferencia  por  el  flete 
de  carros  equivalente  á  0.15  ó  0.20  cent,  por  quin- 
tal-legua. Y  por  último  están  los  que  se  clavaron 
comprando  muy  caro,  á  precios  temerarios.  Estos 
no  quieren  perjudicarse,  y  á  su  vez  piden  al  capital 
un  interés  imposible,  encareciendo  el  arrendamiento 
hasta  límites  intolerables.  Y  este  es  uno  de  los  peo- 
res males  del  país:  la  absoluta  falta  de  gradual  y 
uniforme  valorización  de  las  buenas  tierras,  y  la  ca- 
rencia completa  de  un  sistema-base  para  fijar  de  una 
manera  equitativa  el  arrendamiento  y  como  conse- 
cuencia el  valor  de  la  tierra  que  en  estos  últimos 
años  dio  saltos  colosales,  y  en  muchos  casos  des- 
cabellados. 

¿Y  quién  paga  los  platos  rotos  en  esta  orgía  des- 
concertante y  caprichosa,  donde  una  valorización 
ficticia  sustentada  muchas  veces  con  dinero  ajeno, 
quiere  imponer  sus  tiránicas  y  absurdas  pretensio- 
nes? ¿Quién?  Pues  en  primer  término  el  agricul- 
tor, á  quien  muchas  veces  se  le  piden  arrendamien- 
tos imposibles. 

¿Y  qué  agricultor  honrado  competente  y  serio 
dejará  su  patria  y  su  familia  para  venir  á  poblar 
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nuestros  campos,  si  sabe  que  todo  esto  sucede  á 
diario,  si  sabe  que  nunca  llegará  á  ser  dueño  de  la 
tierra  que  cultiva,  si  sabe  que  hoy  paga  10  y  mañana 
15,  si  sabe  que  año  tras  año  peregrinará  con  su  fa- 
milia de  un  campo  á  otro  viviendo  siempre  en  cho- 
zas miserables? 

¿Qué  agricultor  de  responsabilidad  afrontará  brio- 
so y  contento  las  incertidumbres  que  le  depara  un 
país  desconocido,  si  llega  á  saber  que  no  hay  esta- 
bihdad  en  su  régimen  de  Economía  Rural? 

¿Y  qué  valdrían  nuestros  campos  sino  hubiera 
buenos  inmigrantes?  ¿Dónde  estaría  esa  valoriza- 
ción de  las  tierras  de  que  tanto  nos  enorgullecemos? 
Huelga  responder. 

Y  si  es  el  inmigrante  quien  pesa  tan  decididamente 
en  la  balanza  de  la  valorización,  debemos  hacer  lo 
posible  por  atraerlo  y  arraigarlo  á  este  suelo,  siendo 
uno  de  los  medios  más  dii^ectos  y  eficaces,  propor- 
cionarles tierras  baratas.  Es  decir,  debemos  hacer 
lo  contrario  de  lo  que  á  diario  hacemos. 

¿Y  cómo  podremos  fijar  entonces  el  valor  real  y 
positivo  de  la  tierra  para  agricultura?  No  hay  más 
que  un  medio :  averiguar  la  utilidad  neta  que  producen 
sus  cosechas.  Solo  así,  sabremos  á  ciencia  cierta  el 
valor  real  de  un  terreno.  Todo  otro  procedimiento 
de  que  se  eche  mano  para  alcanzar  ese  fin,  será 
equivocado  y  sus  resultados  falsos. 

Y  al  hablar  de  cosechas  me  refiero  á  las  que  ob- 
tenemos corrientemente,  es  decir,  cosechas  á  la  crio- 
lla, realizadas  por  agricultores  extranjeros. 
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Para  saber  en  realidad  lo  que  valen  nuestros  cam- 
pos, debiéramos  hacer  por  ejemplo  un  promedio  de 
rendimiento  de  cinco  ó  más  años,  gastos  totales  de 
producción,  y  precios  de  venta.  Entonces,  y  solo 
entonces  tendríamos  exacta  idea  de  lo  que  produce 
nuestra  tierra,  y  de  su  valor  real. 

Con  nuestros  diagramas  fácil  es  para  cualquiera 
darse  cuenta  del  valor  muy  aproximado  de  cual- 
quier campo,  puesto  que  nos  dan  la  utilidad  neta 
de  las  cosechas.  Supongamos  que  se  trate  de  una 
propiedad  cuyo  promedio  de  rendimientos  en  cinco 
años  es  de  25  qqs.  la  cuadra,  y  el  promedio  de  pre- 
cios resulte  $  4.  Queremos  saber  qué  valor  se  le 
puede  asignar  á  dicha  propiedad,  calculando  para 
los  campos  de  agricultura  ua  interés  de  7  °/o  anual. 

Observando  el  diagraixia  del  maíz,  vemos  ense- 
guida que  25  qqs.  tienen  $  100  de  gastos  de  produc- 
ción, y  dejan  una  utilidad  neta  de  $25. 

Podemos  saber  enseguida  cual  es  el  capital  ó  sea 
el  valor  de  la  tierra  que  produjo  esa  utilidad  me- 
diante la  fórmula. 

1X100 

CAPITAL  =   

VoXT. 

que  en  este  caso  y  sustituyendo  tendremos 

$25X100        ^-  ,^ 

CAPITAL  =  -^ ~ =  $  357 

7  7o  XI  año 

Claro  es  que  este  cálculo  será  tanto  más  exacto, 
cuanto  más   años  incluyamos  en  la  formación  del 
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promedio.  De  manera  pues,  que  el  campo  de  que 
se  trata  y  cuyo  promedio  de  5  años  fué  de  25  qqs.  de 
maíz,  tendría  un  valor  de  $  357  si  la  utilidad  neta 
fuera  íntegra  para  el  propietario.  Pero  como  eso  no 
es  posible,  y  se  debe  repartirla  precisamente  con 
quien  la  produjo,  es  decir  con  el  agricultor,  y  como 
de  ella  según  mis  tablas  se  repartiría  dando  al  agri- 
cultor I  10  y  al  propietario  $  15,  tendríamos  que  se- 
gúii  las  fórmulas  anteriores: 

1X100           $15X100  ^„,, 

CAPITAL  =  —  ==  -^ — =  $  214  por  cuadra 

7o  XT         7  7o  XI  año 

De  manera  pues,  que  el  campo  de  que  tratamos 
valdría  hoy  por  hoy  según  los  rendimientos  que 
produjo,  $214  muy  aproximadamente. 

Vése  pues  que  para  encontrar  el  valor  de  un  cam- 
po nosotros  partimos  de  su  rendimiento,  y  de  la 
utilidad  que  le  corresponde  al  propietario,  ó  sea  del 
arrendamiento  justo  y  equitativo  que  produce.  El 
grave  error  generalizado  en  todo  el  país  en  materia 
de  arrendamiento,  es  que  para  fijarlo  se  parte  del 
precio  pagado  por  el  campo  sin  reflexionar  muchas 
veces  si  ese  precio  es  justo,  ó  simplemente  de  es- 
peculación. El  iDropietario  dice  que  su  campo  le 
costó  por  ejemplo  250  |  y  quiere  que  le  dé  por  lo 
menos  un  6  ^/q,  luego  pide  y  pretende  sin  más,  un 
arrendamiento  de  $  15  cuando  dicho  campo  no  vale 
sino  .$  6.  Y  esto  sucede  por  cuanto  no  ha  existido 
hasta  la  fecha  un  sistema  sencillo,  al  alcance  de  las 
más  rudimentarias  inteligencias,  mediante  el  cualse 
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puede  determinar  en  cualquier  momento,  con  una 
exactitud  prácticamente  aceptable,  la  utilidad  real 
y  efectiva  que  debe  corresponder  al  propietario  de 
un  campo,  sea  de  cualquier  calidad,  ó  esté  situado^ 
á  cualquier  distancia. 

Es  lo  que  creo  haber  resuelto  con  mi  sistema  de 
arrendamiento  proporcional  y  sus  diagramas  res- 
pectivos. 

Todo  lo  que  se  pagara  demás  sería  asignándole 
un  valor  ficticio  ó  de  especulación,  descontándole 
un  porvenir  aleatorio  puesto  que  el  único  factor  de 
peso  en  la  valorización  de  la  tierra  para  agricultu- 
ra es  el  inmigrante  competente,  trabajador  y  serio,  que 
desgraciadamente  disminuye  todo  los  días,  para  dar 
paso  al  inmigrante  golondrina,  sin  arte  ni  oñcio,, 
que  nos  lleva  sendos  millones  de  pesos  á  su  tierra, 
para  dejarnos  un  poco  de  trabajo  caro  y  malo. 

En  mis  investigaciones  he  comprobado  que  los- 
gastos  variables  de  las  cosechas  son  los  que  influyen 
más  directamente  en  la  merma  de  las  utilidades,  y 
son  precisamente  dichos  gastos  los  que  benefician 
á  los  inmigrantes  golondrinas  y  peones  aventureros^ 
quienes  llegado  el  momento  crítico  de  la  cosecha 
se  hierguen  altaneros  delante  del  pobre  chacarera 
pidiéndole  precios  carísimos  que  al  fin  debe  pagar 
so  pena  de  perderlo  todo.  Me  consta  positivamente 
que  dichos  aventureros  llegaron  en  ciertas  ocasio- 
nes hasta  pedir  la  mitad  de  la  cosecha  de  maíz  para 
recogerlo  todo. 

¿No  es  esto  un  despojo  inicuo?   Sin  embargo  está. 
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erigido  en  sistema  comente  y  la  chacra  argentina 
tiene  hoy  entre  sus  más  temibles  enemigos  á  las 
cuadrillas  volantes  de  cosecheros,  que  mermando  la 
utilidad  de  las  cosechas  en  proporciones  alarman- 
tes, desvalorizan  á  su  vez  los  campos. 

Quien  conozca  á  fondo  nuestra  agricultura,  no  po- 
drá menos  de  descorazonarse  al  ver  que  llegada  la 
época  de  la  cosecha,  un  enjambre  de  hombres  se 
lanza  de  la  vieja  Europa,  cual  manga  de  langosta 
voraz,  para  levantar  la  cosecha  argentina,  impo- 
niendo precios  y  condiciones,  como  si  fueran  con- 
quistadores. . .  Y  mientras  la  agricultura  argentina 
esté  á  merced  de  esa  gente,  ni  el  chacarero  ni  el 
propietario    obtendrán   los   beneficios   que  merecen. 

Culpa  de  todo  esto  es  el  mal  sistema  de  extender 
los  cultivos  exageradamente  como  se  hace  actual- 
mente. Lo  que  se  gana  en  extensión,  se  pierde  en 
perfección  y  en  utilidad. 

Todo  se  va  en  intermediarios.  Movemos  mucho 
dinero,  damos  á  ganar  á  mucha  gente  y  nos  que- 
damos con  poco  ó  nada. 

Es  claro  que  el  beneficio  de  la  chacra  y  el  valor 
de  los  campos  aumentará  mucho  más,  el  día  que 
más  se  los  haga  producir  por  medio  de  una  agri- 
cultura inteligentemente  practicada,  y  más  aún  si  la 
familia  del  agricultor  se  dedicara  á  explotar  en  pe- 
queña escala  algo  de  lechería,  avicultiu'a,  etc.,  es  de- 
cir, si  transformara  la  chacra  miserable  actual,  en 
una  modesta  granja.  Pero  eso  no  es  posible  mien- 
tras se  siga  el  actual  sistema  de  arrendamientos,  y 
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mientras  existan  propietarios  que  alquilen  sus  cam- 
pos solo  por  uno  ó  dos  años,  y  establezcan  cláusu- 
las prohibiendo  hasta  tener  más  de  ¡20  gallinas! 
(dato  rigurosamente  exacto).  El  valor  de  los  cam- 
pos se  estancará  con  sistemas  tan  arcaicos  y  egoís- 
tas, y  no  saldremos  entonces  de  la  Primitiva  Época 
Agrícola. 

Si  queremos  pues  que  nuestros  campos  se  valori- 
cen, no  lo  conseguiremos  apretando  el  torniquete  del 
arrendamiento,  sino  facilitando  á  los  buenos  agri- 
cultores los  medios  necesarios  para  que  la  chacra 
produzca  cada  vez  más. 

Según  el  sistema  de  diagramas  que  dejo  explicado 
en  el  capítulo  correspondiente,  cada  propietario  po- 
dría tener  el  de  su  campo,  como  también  podría 
tenerlo  el  agricultor  más  ó  menos  instruido.  Los 
propietarios  podríamos  arrendar  con  una  base  fija 
de  utilidad,  asegurando  un  interés  razonable  al  ca- 
pital invertido.  Los  agricultores  á  su  vez  quedarían 
en  las  mismas  condiciones,  puesto  que  ambos  par- 
timos de  la  base  segura  que  da  un  balance  de 
verdad. 

Tan  pronto  sea  suficientemente  conocido  el  siste- 
ma de  arrendamiento  que  aconsejo,  y  caso  tenga 
aceptación,  haré  imprimir  hojas  cuadriculadas  como 
la  de  los  diagramas  que  se  intercalan  en  este  libro, 
y  entonces  cualquier  propietario  ó  agricultor  podrá 
trazar  el  diagrama-balance  de  su  campo  ó  de  su 
chacra,  é  irá  variando  las  líneas  de  sus  gastos  fijos, 
variables  y  totales  según  las  oscilaciones  de  los  pre- 
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cios  en  mano  de  obra,  máquinas,  composturas  que 
se  efectuaron,  pérdidas,  precio  de  venta,  etc. 

De  cada  cosecha  formará  un  diagrama,  para  lo 
cual  no  tendrá  sino  que  trazarle  tres  líneas:  la  de 
gastos  fijos,  variables  y  totales.  Además  podrá  tra- 
zarle la  línea  del  rendimiento  del  año,  que  sería  por 
ejemplo  la  línea  Z  Y  en  nuestro  diagrama  del  trigo. 
Estas  hojas  serían  verdaderos  comprobantes  para 
propietarios  y  arrendatarios,  y  encargados  de  gran- 
des establecimientos,  pues  se  archivarían  debida- 
mente firmados. 

Para  los  vendedores  de  buena  fé,  dichos  docu- 
mentos serían  los  mejores  comprobantes  sobre  la 
bondad  del  campo  que  venden,  y  demostrarían  aca- 
badamente su  valor,  desde  que  atestiguarían  sus 
rendimientos. 

Convengo  con  las  opiniones  de  todos  los  hom- 
bres entendidos  en  materia  agrícola  ganadera  que 
estamos  muy  lejos  del  valor  real  de  los  buenos 
campos,  pero  también  se  puede  afirmar  que  siguien- 
do con  el  sistema  actual  de  explotarlos,  se  irán  des- 
valorizando cada  vez  más,  por  la  sencilla  razón  que 
los  gastos  siempre  aumentan  mientras  que  los  pro- 
ductos más  bien  disminuyen  desde  que  no  se  abona 
la  tierra  y  los  buenos  cliacareros  inmigrantes  son 
cada  vez  más  escasos. 

El  probleiTia  de  palpitante  actualidad  y  que  se  ha 
planteado  solo,  es  que  el  país  debe  entrar  resuelta- 
mente, y  forzosamente  debiéramos  decir,  en  la  Se- 
gunda    Época  Agraria  de  Perfeccionamiento  combinada 
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con  la  Ganadería.  Y  esto  solo  se  conseguirá,  com- 
batiendo los  Latifundios,  fraccionando  las  buenas 
tierras  para  ser  vendidas  á  los  agricultores,  esta- 
bleciendo Colonias  Modelo  como  ya  tengo  explica- 
do, todo  lo  cual  es  del  resorte  exclusivo  del  Go- 
bierno, Los  propietarios  estamos  también  obligados 
á  cambiar  de  táctica,  estableciendo  en  nuestros  cam- 
pos una  explotación  agrícola-ganadera,  seleccionan- 
do los  buenos  agricultores  para  los  cuales  se  harían 
contratos  discretamente  largos  de  cinco  á  seis  años, 
fomentando  la  implantación  de  granjas  en  lugar  de 
los  miserables  ranclios  del  agricultor  actual,  todo  lo 
cual  redundando  en  mutuo  beneficio,  repercutiría 
favorablemente  en  la  Economía  Nacional. 

Es  doloroso  decirlo,  pero  es  necesario  conocer  un 
hecho  increíble  acaecido  en  unas  chacras  argenti- 
nas. Un  grupo  de  agricultores  rusos  fué  atacado  de 
Escorbuto,  enfermedad  que  como  sabemos  solo  se 
observaba  en  las  tripulaciones  de  los  buques  á  vela, 
durante  cuyos  largos  viajes  estaban  obligados  los 
tripulantes  á  comer  únicamente  carne  salada,  pri- 
vándose casi  completamente  de  verduras.  ¿Y  esta 
es  agricultura  y  esos  son  agricultores?  (Los  enfer- 
mos fueron  asistidos  por  mí). 

Estoy  seguro  de  haber  pulsado  el  ambiente  actual 
que  reina  entre  los  agricultores  de  muchos  campos, 
y  estoy  seguro  de  no  haberme  equivocado.  En  ge- 
neral, prima  en  todos  ellos  un  desgano  por  el  tra- 
bajo, y  un  sentimiento  de  sorda  adversión  hacia  los 
propietarios  y  todo  lo  que  esté  ligado  al  país.  ¿  Cuál 
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es  la  causa  de  esa  rebelión  latente  y  poderosa  y  qué 
medios  habría  para  combatirla? 

La  causa  principal  del  malestar  agrario,  y  pode- 
mos decir  la  única,  es  que  siguiendo  los  primitivos 
métodos  de  cultivo  y  deficiente  explotación  de  la 
tierra,  hemos  llegado  con  gastos  de  producción  siem- 
pre crecientes  á  percibir  solo  saldos  de  utilidad 
mínimos,  y  que  no  están  en  relación  al  trabajo  rea- 
lizado. 

El  agricultor  ve  que  pasan  los  años  y  no  tiene 
un  centavo  de  economías.  Y  como  su  venida  al 
país  respondió  casi  siempre  al  plan  de  formarse  un 
capitalito  y  ser  propietario  que  es  la  suprema  aspi- 
ración del  Europeo,  y  este  plan  no  se  realiza,  su 
ánimo  decae,  sus  energías  menguan,  sus  entusias- 
mos se  apagan.  Y  es  entonces  que  se  levantan  en 
su  espíritu  los  recuerdos  de  la  patria,  donde  al  fin 
y  al  cabo  vivía  como  aquí,  sin  tener  un  centavo  de 
reserva,  pero  donde  una  vida  frugal  y  más  sana 
quizá  lo  hacía  más  feliz,  porque  estaba  en  su  am- 
biente, en  su  hogar,  rodeado  de  sus  amigos  y  afec- 
ciones. Y  cuando  la  nostalgia  invade  el  espíritu 
agravada  por  una  vida  mísera,  el  carácter  se  agria, 
la  irascibilidad  aumenta,  los  impulsos  de  la  rebeldía 
se  manifiestan.  Psicológicamente  considerado  el  agri- 
cultor actual  es  un  decepcionado.  Trabaja  á  la  fuerza 
para  no  morirse  de  hambre.  Su  actitud  lo  demues- 
tra, sus  conversaciones  lo  dicen,  sus  enconos  lo  ma- 
nifiestan. 

¿Y  qué  hombre  en  la  tierra  puede  estar  contento 
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y  lleno  de  pujanza  en  el  trabajo  si  sabe  que  al  ter- 
minar el  año  tendrá  tanto  como  cuando  empezó? 

Es  necesario  darse  cuenta  una  vez  por  todas,  que 
el  hombre  actual  no  es  una  máquina  inconsciente, 
un  esclavo  sin  voluntad,  una  cosa  comerciable.  Hoy 
no  se  gobierna  ya  ni  con  el  engaño,  ni  con  las  ame- 
nazas, ni  menos  con  el  terror.  Cada  empresa  por 
modesta  que  sea,  importa  mi  problema  en  el  cual 
hay  Intereses  que  atender  y  respetar.  Si  el  resultado 
del  problema  es  positivo,  y  la  esperanza  vislumbra 
un  porvenir  más  ó  menos  cierto  y  halagüeño,  el 
cerebro  se  expande  en  múltiples  alegrías,  enerván- 
dose á  su  vez  el  músculo  potente  ó  la  inteligencia 
fecunda.  Hagamos,  pues,  que  la  buena  inmigración 
tenga  la  oportunidad  de  formarse  un  porvenir  más 
seguro  que  el  actual,  y  habremos  resuelto  el  arduo 
problema. 

Incumbe  en  primer  término  á  los  Gobiernos  Na- 
cional y  de  Provincias  hacer  una  inmigración  selec- 
cionada, prefiriendo  ante  todo  los  buenos  agriculto- 
res á  quienes  se  debe  hacer  propietarios  cueste  lo 
que  caeste,  dándoles  todas  aquellas  facilidades  ne- 
cesarias para  que  puedan  prosperar.  Sin  una  buena 
y  grande  inmigración,  la  valorización  de  nuestros 
campos  y  la  riqueza  del  país  se  mantendrán  en  un 
estancamiento  enervante,  para  venii'  después  la  de- 
cadencia fatal. 


-G- 


NOTAS 


I 

Escrito  lo  que  antecede,  recibo  y  admiro  el  nota- 
ble Mensaje  presentado  por  el  Presidente  de  uno 
de  los  Estados  más  importantes  del  Brasil,  Río 
Grande  del  Sud,  á  la  H.  Assemblea  dos  Represen- 
tantes. El  doctor  Antonio  Augusto  Borges  de  Me- 
deiros,  un  verdadero  patriota  brasileño  de  excepcio- 
nal ilustración,  tiene  un  carácter  firme  y  enérgico, 
capaz  de  afrontar  con  éxito  todas  las  vicisitudes  y 
contratiempos  que  traen  aparejadas  las  grandes  re- 
formas económicas  de  los  Estados.  Y  lo  ha  demos- 
trado acabadamente  en  dicho  Mensaje  cuando  acon- 
seja y  propone  la  implantación  del  nuevo  sistema 
tributario  que  tiene  por  base  el  Impuesto  Único  so- 
bre la  tierra,  libre  de  mejoras  que  representen  trabajo 
y  capital.  El  estado  debe  sacar  todos  los  fondos 
que  necesite  del  único  impuesto  que  deberá  existir 
que  será  el  territorial. 

El  doctor  Borges  es  el  primer  Jefe  de  Estado  en 
la  América  del  Sud  que  afronta  la  trascendental  re- 
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forma  tributaria,  y  no  dudo  que  bien  pronto  será 
convertida  en  Ley. 

El  Presidente  demuestra  á  los  Legisladores  toda 
la  importancia  de  la  reforma  cuando  dice:  «Entre- 
tanto estou  agora  persuadido  da  conveniencia  e 
opportunidade  de  separar  do  valor  venal  do  inmó- 
vil e  de  suas  bemfeitorias  quasesquer,  e  exluir  estas 
da  incidencia  do  imiDosto». 

Vése  pues  como  el  Presidente  de  un  Estado  que 
equivale  á  un  Gobernador  de  nuestras  Provincias 
proclama  que  se  debe  respetar  el  trabajo  y  el  capi- 
tal excluyéndolo  de  todo  impuesto,  como  también 
nosotros  lo  hemos  estudiado  y  aconsejado  en  esta 
obra. 

Demuestra  el  doctor  Borges  en  su  Mensaje  que 
el  Impuesto  sobre  la  renta  es  como  dice  el  gran 
Economista  Gladstone  un  impuesto  liix^ócrita,  por- 
que si  bien  lo  paga  el  propietario  en  el  primer  mo- 
mento, en  seguida  éste  lo  hará  pagar  al  inquilino 
bajo  forma  de  aumento  de  alquiler. 

Además  el  impuesto  sobre  la  renta  recae  sobre  la 
tierra  y  sus  mejoras  luego  es  mi  impuesto  mixto,  des- 
virtuado en  su  naturaleza  desde  que  nace. 

El  ilustre  Presidente  aconseja  pues  el  impuesto 
único  sobre  la  tierra  libre  de  mejoras,  y  pide  que  la 
avaluación  sea  practicada  por  el  mismo  propietario 
como  en  Australia. 

Es  el  sistema  más  fácil,  económico,  menos  veja- 
torio y  más  perfecto.  El  doctor  Borges  nada  dice 
en  su  mensaje  sobre  las  declaraciones  inferiores  al 
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valor  real,   pero  fácil  es  subsanar   esta   deficiencia 
como  ya  lo  hicimos  notar  en  el  curso  de  esta  obra. 


No  puede  sino  despertar  viva  simpatía  la  actitud 
del  Jefe  de  un  Estado  tan  importante  como  Río 
Grande  del  Sud,  cuando  afronta  resueltamente  la 
más  grande  reforma  social  que  pueda  implantarse  en 
este  siglo.  Un  mejoramiento  social  no  tardará  en 
sobrevenir  á  dicha  reforma,  y  cuando  ella  se  gene- 
ralice y  se  disfruten  sus  beneficios,  el  partido  socia- 
lista tal  cual  está  organizado  en  todo  el  mundo  no 
tendrá  razón  de  ser,  porque  se  habrá  conseguido 
tranquilamente,  pacíficamente,  el  bienestar  de  la 
Clase  Productora.  El  partido  socialista  tendrá  que 
cambiar  ó  mejor  dicho  reformar  muchas  de  las  ba- 
ses falsas  que  ahora  sostiene,  sino  quiere  pasar  á 
la  historia  como  un  simple  partido  de  transición, 
iniciador  si  se  quiere  del  mejoramiento  de  la  clase 
obrera,  pero  cuyas  imperfecciones  fueron  tales  que 
no  dejaron  triunfar  muchos  de  los  grandes  y  buenos 
principios  que  sustenta.  El  mejoramiento  paula- 
tino de  la  Clase  Productora  no  se  conseguirá  nunca 
predicando  el  odio,  la  violencia  y  el  despojo,  sino 
estudiando  nuevos  sistemas  económicos  que  distri- 
buyan más  equitativamente  la  riqueza  entre  quienes 
la  producen,  y  los  terratenientes  ó  rentistas.  La 
nueva  escuela  que  sustentan  Lloyd  y  Henry  George 
mejorada  quizá  después  que  la  práctica  haya  hecho 
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ver  sus  defectos  si  es  que  los  tiene,  debe  forzosa- 
mente suplantar  á  todos  los  partidos  ó  sectas  socia- 
les. Los  únicos  enemigos  de  esta  escuela  serán  los 
grandes  latifundistas,  los  señores  feudales  de  todas 
partes  del  mundo.  Pero  no  es  de  ellos  la  culpa  si 
el  ambiente  social  que  ha  dominado  hasta  la  fecha 
les  dio  facilidades  suficientes  para  ir  adquiriendo 
paulatinamente  y  reteniendo  grandes  extensiones  de 
tierra.  La  natural  evolución  de  los  pueblos  va  plan- 
teando sucesivamente  nuevos  problemas  á  medida 
que  la  instrucción  y  la  educación  se  va  generali- 
zando entre  la  masa  proletaria,  y  la  gran  Clase 
Productora  de  todos  los  países  se  va  dando  cuenta 
que  es  ya  tiempo  de  seguir  las  nuevas  orientacio- 
nes que  conducen  al  mejoramiento  económico  de 
todo  el  que  trabaja. 

Los  que  sostenemos  que  la  tierra  debe  ser  para 
todos  si  fuera  posible,  no  pretendemos  que  se  la 
deba  arrebatar  á  sus  actuales  poseedores  porque  tal 
cosa  fuera  una  iniquidad.  Queremos  solamente  que 
siendo  la  valorización  territorial  un  factor  social 
que  se  hace  efectivo  aunque  no  lo  quiera  el  propie- 
tario, éste  devuelva  al  fisco  una  parte  de  dicha  ma- 
yor valorización  bajo  forma  de  un  impuesto  razo- 
nable. Dicho  impuesto  deberá  ser  únicamente  sobre 
la  tierra,  libre  de  toda  mejora  que  le  haya  introdu- 
cido el  propietario.  Además  el  impuesto  será  pro- 
gresivo para  evitar  el  acaparamiento  de  grandes 
extensiones  de  tierra,  en  perjuicio  de  quienes  desean 
trabajarla  personalmente  ó  vivir  sobre  ella.   Respe- 
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tamos  el  trabajo  y  el  capital  que  no  debieran  pagar 
ningún  impuesto  para  alentar  al  primero  y  abaratar 
al  segundo.  Los  grandes  terratenientes  fraccionarían 
entonces  una  parte  de  sus  tierras  y  las  venderían 
en  las  condiciones  que  más  le  conviniera,  hasta  no 
retener  sino  la  parcela  máxima  de  donde  partiría 
el  impuesto  progresivo.  Y  todo  esto  se  haría  pau- 
latinamente, para  que  no  se  volcaran  en  el  mercado 
de  manera  súbita,  una  colosal  cantidad  de  terrenos, 
trayendo  una  baja  ruinosa  de  precios.  Estas  bases 
económicas  y  las  especificadas  en  las  páginas  64 
hasta  la  72  inclusive,  constituyen  el  nuevo  sistema 
impositivo  que  creemos  se  debe  implantar  entre 
nosotros.  A  los  efectos  de  hacerlo  conocer,  se  cons- 
tituirán Ligas  llamadas  del  Impuesto  Único,  depen- 
dientes de  una  central  que  segxm  me  comunica  el 
señor  Herrera  y  Reissig  de  Montevideo,  se  llamará 
Liga  del  Río  de  la  Plata.  Con  eso  no  se  hará  sino 
imitar  á  las  siiTiilares  que  ya  existen  en  el  Canadá, 
Estados  Unidos,  Australia,  Nueva  Zelandia,  Francia, 
Italia,  Alemania,  Suiza,  Suecia  y  Noruega,  etc.  En 
Alemania  solamente  la  Liga  respectiva  iniciadora 
del  movimiento  cuenta  hoy  con  más  de  700  mil  ad- 
rentes, y  eL  impuesto  sobre  el  valor  del  suelo  libre 
de  mejoras  está  implantado  en  más  de  novecientos 
municipios  del  Imperio.  Las  municipalidades  respecti- 
vas recaudan  por  el  nuevo  impuesto  más  de  mil 
millones  de  marcos. 

Para  dar  una  idea  de  las   ventajas   enormes   que 
sostenemos  los  partidarios  del  nuevo  sistema  tribu- 
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taño,  citaré  lo  que  dice  Herrera  y  Reissig  en  su 
obra  « El  Impuesto  Territorial  y  la  Reforma  Tributa- 
ria en  Inglaterra». 

De  la  importancia  de  la  Liga  Alemana  y  de  su 
movimiento  actual,  da  una  idea  la  colosal  asamblea 
realizada  en  Dresde  en  los  días  4  y  7  de  Junio  últi- 
mo, á  las  que  asistieron  más  de  300  delegados  de 
los  diferentes  Estados  del  Imperio,  entre  los  cuales 
se  contaban  numerosas  ilustraciones,  miembros  del 
Parlamento  y  hombres  políticos  de  primera  impor- 
tancia en  el  país.  El  cuestionario  presentado  era: 
« Municipalización  ó  estadización  de  minas  y  mono- 
polios industriales  hoy  en  manos  de  los  particula- 
res; conservación  y  aumento  de  las  tierras  comunales 
y  nacionales;  impuesto  sobre  valor  del  suelo  libre 
en  absoluto  de  mejoras  y  estimado  según  la  decla- 
ración del  propietario;  contribución  de  éste  á  los 
trabajos  de  utilidad  pública  (puentes,  calzadas,  es- 
cuelas, museos,  parques,  etc.)  y  todo  esto  en  pro- 
porción del  aumento  del  valor  dado  á  sus  tierras; 
derecho  preferente  de  la  Comuna  j  del  Estado  á 
comprar  los  terrenos  vendidos  por  los  particulares 
(en  igualdad  de  precio);  Colonización  por  el  Estado 
en  forma  que  impida  la  especulación  por  los  parti- 
culares de  las  tierrras  destinadas  á  ese  objeto». 

«El  primero  en  iniciar  la  Reforma  fué  el  Municipio 
de  Breslau,  estableciendo  una  sobre-tasa  sobre  los 
terrenos  no  edificados  ó  no  cultivados.  El  impuesto 
sobre  esos  terrenos  solo  producía  al  Municipio  de 
Breslau  10.000  marcos,  pero   su  rendimiento   anual 
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con  la  sobre-tasa  se  elevó  á  316.000  marcos,  con 
cuya  suma  la  ciudad  pudo  emprender  algunas  obras 
de  utilidad  pública,  y  disminuir  en  105.000  marcos 
el  impuesto  sobre  las  casas  de  alquiler  de  poco  va- 
lor, estimulando  así  la  construcción  de  alojamientos 
para  las  pequeñas  fortunas». 

<  En  Spandou  el  impuesto  sobre  el  valor  del  sue- 
lo fué  introducido  en  1902.  Los  más  recargados  fue- 
ron los  propietarios  de  grandes  terrenos  no  edifica- 
dos. El  más  importante  de  ellos  que  hasta  entonces 
no  había  pagado  más  que  una  cuota  de  95  marcos, 
tuvo  que  pagar  14.000  marcos.  Juzgando  la  Reforma 
en  dicha  ciudad,  el  diario  políticamente  neutral, 
Berliner  Morgenpost,  se  expresó  así: 

*Los  propietarios  de  terrenos  no  edificados  ha- 
bían temido  que  el  nuevo  impuesto  alejara  á  los 
especuladores  de  Spandau  y  que  ellos  no  pudieran 
desembarazarse  de  sus  terrenos.  Fué  todo  lo  contrario 
lo  que  sucedió.  Durante  las  pocas  semanas  que  siguie- 
ron á  la  promulgación  del  impuesto,  se  realizaron 
más  transacciones  inmobiliarias  que  durante  varios 
años  anteriores,  y  la  demanda  persiste.  Es  cierto  que 
los  negocios  fueron  facilitados  por  el  hecho  de  que 
muchos  propietarios  prefieren  ahora  vender  sus  te- 
rrenos no  edificados  que  pagar  el  impuesto.  Pero, 
entre  tanto  esos  propietarios  han  tenido  que  bajar 
sus  precios  que  hasta  ahora  hacían  imposible  todas 
las  ventas.  La  consecuencia  de  esto  fué  un  au- 
mento enorme  en  la  edifícación.  Han  sido  particu- 
larmente beneficiados   por   la  Reforma:   los   arqui- 
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tectos,  dibujantes,  empresarios  de  obras,  albañiles, 
pintores,  carpinteros,  muebleros,  herreros,  etc.,  y  to- 
das las  industrias  y  obreros  empleados  en  las  cons- 
trucciones, y  por  este  medio  todos  los  locatarios 
han  podido  encontrar  alojamientos  más  baratos  sobre 
un  suelo  menos  caro*. 
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